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Misterio de la casa encantada

1. Huyendo de la Ciudad.

Era el  mes  de junio  de 1960. Juan  estaba
harto  de aguantar la  rutina  de un trabajo  tan  poco 
gratificante
como  era
el  suyo.  Llevaba
25  años 
detrás  del  mostrador  de un  bar  en  el  Albaicín.  Al
principio  lo  había  tomado  con  mucho interés  y se
distraía  charlando con  los  clientes  y le resultaba
gracioso 
escuchar 
las 
historias
-casi 
todas 
inventadasde
los  parroquianos  que
acudían,
al 
atardecer, para liberarse de los problemas familiares 
mientras  jugaban al tute o  al dominó.  Mientras les
servía una botella  de vino  peleón  detrás  de otra, 
procuraba
distraerles
contándoles 
chistes
y
aconteceres  con  la  simpatía y el  salero  que Dios  le
había concedido.

Pero  las  circunstancias  habían  cambiado  y
era muy frecuente que algunos  bebieran  más  de la 
cuenta  y
terminaran 
enzarzados  en  discusiones 
políticas  o  religiosas  de mal  arreglo.  Aunque él 
procuraba no tomar partido, había ocasiones en que
no podía soportar las blasfemias y exabruptos de los
conocidos -que no amigos- desesperados por el paro 
y agobiados  con  los problemas  familiares.  ¡Ya no 
era
como  antes!
En  varias  ocasiones  tuvo  que
intervenir  en
reyertas
violentas  e
incluso  había
sufrido 
varios 
intentos 
de

milagrosamente 
ileso
gracias

robo,
saliendo

al 
garrote
que
guardaba debajo  del  mostrador.  Todo  por  defender
los intereses económicos de su patrón que, eso sí, era
un  buen  hombre al  que debía  el  favor de haberlo 
colocado cuando apenas había cumplido los 18 años. 
Le pagaba bien y le estaba muy agradecido. Pero no
podía  más.  Eso  no  era vida.  Se había  casado con 
Elena y tenía tres hijos:  Fernando  de doce años, 
Elenita de diez y Francisco de seis.

Un día le dijo a Elena:
-Estoy
dinerito  que
saquemos 
de
comprarnos  un  Cortijo  abandonado  que
me  han 
dicho que venden en El Fargue y dedicarnos a vivir
de lo que saquemos labrando las tierras que posee a
su alrededor. El otro día me llevó a verlo un cliente 
y quedé encantado: la casa es muy grande y cuando 
la arreglemos quedará preciosa. Yo calculo que con 
diez o  quince mil  euros  quedará como  nueva.  Y lo 
mejor es que tiene una huerta y una gran parcela de
regadío  y dos fincas de secano,  además de un  gran
olivar  y muchos  árboles frutales.  El  precio  es  muy
asequible.  Me han  dicho  que las  dueñas  son 
tres
hermanas solteronas que tienen urgencia en venderlo 
todo: Si regateamos  un  poco  nos  puede salir por 
100.000 pesetas o algo así. ¿Qué te parece?
pensando  en
dejarlo  todo.  Con  el 
tenemos  ahorrado  y
con  lo
que

la 
venta
de
la 
casa, 
podemos
Elena era una chica originaria de La Peza, un 
pueblecito perdido  en la Sierra de Huétor Santillán, 
que estaba sirviendo en  un  convento  de monjas 
cuando  conoció  a
Juan,  que
no  terminaba
de
acostumbrarse a la manera de vivir y comportarse de
los albaicineros. Temía que cualquier día tuviera su
marido  un  grave percance en  el bar y no  estaba
tranquila hasta  que le  oía llegar  a altas  horas  de la
noche.

- Si es como tú dices,  yo estoy dispuesta- le 
contestó  después  de pensarlo  detenidamente-.  Ya
sabes que a mí me gusta el campo y que en él me he
criado.  Elenita  y Francisco pueden  ir  al  Colegio  de
Víznar  que
está  muy
cerca
y
a
Fernando
lo
matriculamos  e el  Instituto.  Después,  si  no quieren 
seguir estudiando, te  ayudarán a ti en  la labor  o 
aprenderán  un  oficio.  Como  mi hermana María no
tiene hijos y está muy bien situada en Granada, con
una gran casa en la Calle Ancha de Capuchinos, y lo 
quiere tanto  alojará con mil  amores  en  su  casa a 
Fernando.  ¿No me estarás tomando el pelo? Que tú 
eres muy guasón.

- ¿Qué dices,  mujer? Yo  con  esas  cosas  no
juego.  Te
lo  estoy
diciendo  muy
en  serio.
El 
próximo domingo, que libro en el bar, hacemos una
excursión al Cortijo  y lo vemos todo con  detalle. Si
a los niños les gusta, todo arreglado.

Cuando  llegó
el  día,  se
subieron  en  la 
furgoneta, salieron a las Cuatro Esquinas y, después 
de dejar atrás  el  Monte del  Sombrero,  llegaron al
Barrio  Alto  de
El  Fargue
y
fueron  avanzando
lentamente
por  el  camino  viejo  de
Víznar,  que
bordea la  acequia de Aynadamar y,  dejando  a la 
derecha la  Fuente de la teja y el  Cortijo  de El 
Mosco, llegaron al Edén soñado. Con la llave que les 
había dado el corredor de fincas, abrieron la vetusta
puerta que daba acceso a la casa y se pasaron toda la 
mañana
escudriñando 
los  rincones  y
tomando 
medidas para la colocación de los muebles. La casa
llevaba unos años abandonada y requería un  arreglo 
general. En la planta baja tenía la cocina, el comedor 
y una puerta que daba a la cuadra de los animales y
al  huerto. La planta superior  disponía  de cuatro
dormitorios.  El  lavabo, que estaba abajo,  tendrían 
que agrandarlo  para convertirlo  en  un 
hermoso
cuarto de baño completo. En la parte delantera había 
una gran  plazoleta con un  poyete alrededor, toda 
cubierta  de jaramagos  y zarzas;  detrás  del  poyete
había una gran huerta, con una pequeña acequia que, 
en  otros  tiempos,  había  sido  un  vergel  de árboles 
frutales  y regueros de hortalizas  y verduras. Algo 
más  arriba  estaba la finca de regadío,  lindando  con 
la parcela de secano y la era de trillar.

Los 
niños
correteaban 
sin 
descanso,
descubriendo 
flores 
salvajes, 
zarzamoras
y
escondites  donde ocultarse para sorprender  a los
hermanos.  Estaba
decidido:  darían  una
señal  y
pondrían  en  venta  su domicilio  de la  Calle de la 
Tiña. El papeleo y las escrituras públicas ya se irían 
haciendo.

Ya era medio  día  y los  niños reclamaban  la 
comida. Cerraron bien las puertas y las ventanas y se
dirigieron hacia El Fargue, pero por el Camino de la 
Barrera para conocer los demás cortijos del entorno. 
Los cinco iban disfrutando  y comentaban la belleza
del  paisaje y la  hermosura de las  casas.  Juan  le 
explicaba a los  niños qué fruta  daba cada árbol cerezas, 
caquis, 
almendras, 
manzanas, 
peras, 
albaricoques,  ciruelas,  aceitunas,  moras,  nísperos, 
uvas  o higos-;  cuando llegaban  a algún sembrado, 
paraba el  coche y se acercaban  para reconocer la 
diferencia entre avena, trigo, cebada, maíz, centeno, 
patata,  remolacha,  ajo,  cebolla,  pimiento,  tomate, 
haba,  judía,  etc. Como  era primavera,  también  les 
enseñaba las  distintas  flores  silvestres  o  las  que
había  sembradas  en  los porches  y huertos  de las
casas.  Mientras  el  padre y los  dos  niños cogían 
espigas  de trigo  y cebada para comerse los  granos 
tiernos y sabrosos, la madre y la hija se dedicaron a
formar
dos 
hermosos 
ramos 
de
amapolas,
margaritas,  gayombas  y retamas.  Los  niños estaban 
descubriendo 
un 
mundo, 
hasta 
entonces 
desconocido, y gritaban:

- Papá, quiero que siembres de eso en nuestro 
campo. Vamos a tener de todo y nos vamos a hacer 
ricos. ¡Qué bien! ¿Cuándo nos vamos a venir a vivir 
aquí?

-
¡Un 
momento!
Primero 
tenemos 
que
comprarlo,  después  de vender  la casa de Granada; 
por lo menos tardaremos cuatro o cinco meses.

Al  llegar  a la  carretera de Murcia,  giró  el 
padre a la izquierda para enseñarles el Caño Hierro, 
Cortijo Nuevo y La Pajiza, dejando a su derecha las 
casas del Retiro. Al regresar hacia Granada, pararon 
en el bar de El Cojo a tomar un refresco y visitaron 
la carpintería de Pepe, buen amigo del padre. Como
se había  hecho  tarde,  bajaron  hasta  el  bar  de La
Maricusa, donde disfrutaron de una buena comida, a
base de tapas  variadas, y echaron  una partida de
petanca,  antes  de tomar el  Camino  del  Cementerio 
para acortar  camino  y enseñarles  a los  niños el 
Cuartel  de
la  Guardia
Civil
y
el  Cortijillo  del
Chorro. A los niños no les hizo mucha gracia pasar 
por  delante del  Cementerio  y por  las  cuevas  de los 
gitanos de Haza Grande.

Esa noche los niños, sobre todo Fernando, no 
pudieron  conciliar el  sueño hasta  bien  avanzada la 
noche. Estaban emocionados al recordar todo lo que
habían 
visto. 
Cuando 
estaban 
desayunando, 
Fernando  le  dijo  a la  madre que había tenido un 
sueño muy bonito: que ya vivían  en el  Cortijo  y 
estaba la casa arreglada
y todos los
alrededores 
cubiertos de flores, de árboles frutales  y un  enorme
parral, lleno de uvas verdes y rojas, en la plazoleta; 
que
él  había  arado  y
sembrado
y
se
paseaba
montando un precioso burro, por toda la Finca. “¡Era
precioso, mamá!”, “Está bien, hijo, pero ahora tienes 
que ir  al  Colegio,  que vas  a llegar  tarde.  ¡Eres  tan 
fantasioso y soñador como tu padre!”.

A los tres les faltó tiempo para presumir ante
los  compañeros de clase del  Cortijo  que habían 
comprado  sus  padres  y de lo  bien  que se lo  habían 
pasado.  Los  niños
les
escuchaban  embobados  y
llenos de envidia: no faltó alguno que, al llegar a su 
casa,  le rogara a sus  padres  que hicieran ellos  lo 
mismo, que vivir en la ciudad era un rollo.

2. Los preparativos.
Los  seis  meses  siguientes  se
les  hicieron 
interminables.  Juan  devolvió  las  llaves  al  señor 
Paco,  que no  tenía despacho  ni  titulación alguna
como gestor inmobiliario,  sino que iba recorriendo 
los  bares  de Granada para enterarse de la  posible 
venta  de alguna casa o finca y buscar un  posible 
comprador,  a cambio  de una pequeña comisión,  a
cambio de acompañar al vendedor y al comprador a
una vetusta agencia  inmobiliaria  de la  calle de San 
Antón.  A  partir de ahí,  era el  gestor el  que se
encargaba de todos los  trámites  burocráticos.  Pero, 
eso sí, siempre se portó como un hombre formal y de
palabra
con 
todos
sus 
clientes. 
Como 
decía 
sabiamente: “la mejor publicidad  me  la  hacen  mis
clientes de boca a boca”.

Después 
de
muchos
tira
y
afloja,
el
matrimonio y las tres hermanas llegaron  al acuerdo 
de que la propiedad estaba bien pagada con ochenta 
mil pesetas (hay que tener en cuenta que en 1960 el
salario  mínimo  mensual estaba en  1800  pesetas, el 
de una telefonista era de 2800,  el  de una secretaria
no llegaba a 4000; un litro de aceite valía 5 pesetas, 
un kilo de azúcar 12 pesetas, un kilo de arroz 8 , un
buen piso 100000 o una camisa 80), considerando la 
gran  obra que había  que hacer  y los  gastos
de
impuestos
y
escrituras,
que
serían
de
parte
del 
comprador.  Juan  estaba
encantado  porque
había 
conseguido una rebaja de veinte mil pesetas sobre lo 
que le había dicho Paco.

Su  casa la  vendieron  muy bien  porque tenía
una gran fachada y se la compró un empresario para
poner  una carbonería en  los  bajos y arreglar su
vivienda en  la  planta alta.  Juan  recibió  por  ella
ciento  treinta mil  pesetas,  con  la  condición  de que
debía dejarla vacía en el plazo de seis meses. A los
cinco meses ya tenía arreglado el Cortijo para poder 
habitarlo.

Después  del  arreglo  de
la  casa
y
del
desbrozado de la finca, aún le quedaron las ochenta 
mil  ptas.  que tenía ahorradas  y las  veinte mil  que
había ganado en el trueque.

Fueron  cinco  meses  de ímprobo 
trabajo. 
Juan consiguió librar todos los fines de semana y se
desplazaban  los cinco al Cortijo, llevando la comida
que la  madre había preparado  el  viernes,  para no 
perder ni  un minuto  en la  ardua labor que tenían
pendientes.  Todos  colaboraban
con
el  maestro
albañil  que habían contratado,  cada uno  según sus
posibilidades  aunque
el  pequeño,  de seis  años, 
estorbaba más  que
ayudaba.  Juan  acarreaba los
materiales de construcción y preparaba la mezcla de
arena, cal  y hormigón;  Elena,  acostumbrada desde 
pequeña a las  duras  tareas  del  campo,  no  ponía 
reparos  ni  consideraba excesivo  ningún  trabajo  que
se le encomendara: igual se encargaba de sus labores
como  ayudaba al  marido  en  otras  que eran  más 
específicas de fornidos varones. Fernando y Elenita, 
con más entusiasmo que acierto, se esforzaban en ser 
útiles  aunque
no  dejaban  de discutir  entre sí  para
demostrar que uno era mejor que el otro. Los padres 
les animaban diciendo que lo estaban haciendo muy
bien.

Como ocurre en estos casos,  se encontraron 
con  problemas  que no habían  previsto:  vigas de
madera
que
estaban
carcomidas  y
tuvieron
que
cambiar,  algunas  tejas
que
estaban  rotas  o  mal
asentadas, perfiles de hierro debilitados por el óxido 
en  el  parral  de
la  entrada,  puertas  y
ventanas 
desencajadas,  que tuvieron 
que cambiar,  etc.  etc. 
Por
otra
parte,  Enrique,  el  maestro  albañil,  era
acérrimo defensor del “ya que…” y se empeñaba en 
rehacer  tabiques  y muros  para evitar  chapuzas  que
no  eran dignas  de su  prestigio  profesional. Juan 
aceptó  muchas  de sus  sugerencias,  pero  se opuso  a
otras 
por
considerar 
que
se
iba 
a
encarecer
demasiado la obra.

Estaban  muy agradecidos  a los  campesinos
de los cortijos vecinos, tanto por los consejos que les 
daban como por la aportación de aperos de labranza
y
por
los  animales  de
carga
que
les  prestaban 
gratuitamente. Con frecuencia les llevaron comida y
fruta y hasta echaron unas horas ayudándoles, sobre
todo a la hora de desbrozar la finca y prepararla para
la  siembra.  Los  niños
se
lo  pasaban  muy bien, 
jugando con los hijos de los vecinos las pocas horas 
que
tenían  libres.  Estaban  encantados  de
haber 
encontrado 
unos 
amiguitos 
tan 
espontáneos 
y
divertidos.  ¡Eran tan  distintos  de los  petulantes  y
presumidos compañeros del colegio!

Cuando 
tuvieron 
que
quitar 
todos
los 
hierbajos y zarzas que cubrían la parcela, se llenaron
de arañazos y heridas, que curaban con la consabida
mercromina
y,  al  final,  comprando  guantes
de
amianto para protegerse. No se libraron de algún que
otro  picotazo  de avispas escondidas en  la maleza o 
de mosquitos  que anidaban  en  la charca, que ellos 
llamaban el estanque de riego.

Por la vaguada que ponía límite a sus fincas
discurría un leve chorrito  de agua. Para retenerla y
aprovecharla para el  riego,  cavaron  una gran  poza, 
que recubrieron  de hormigón  con  un  agujero de
desagüe que taponaban con  un grueso tronco de
olivo, para dar salida al agua cuando fueran a regar.
Como  el  caudal  era muy pequeño,  contrataron  a un 
pocero para que les hiciera un pozo artesanal dotado 
de una bomba  que elevaba el  agua por  una tubería
hasta la superficie. Fue un gasto extra, pero tuvieron 
la  suerte  de
encontrar
la  vena
de
agua
a
poca
profundidad en la cota más elevada de la finca. Eran 
felices porque así se habían asegurado el regadío. El
segundo día  de excavación  del  pozo,  apareció el 
pocero  con  unos  huesos que había  encontrado  y se
los mostró a Juan diciéndole:

- Mira lo  que ha aparecido  a 5  metros  de
profundidad. Para mí que son huesos humanos, pero 
te aconsejo que nos olvidemos no sea que tengamos 
problemas  con la  Guardia  Civil.  Los  quemamos en 
la chimenea y en paz. ¿No te parece?

-Sí- contestó  Juan,  después  de examinarlos 
cuidadosamente-, no vayamos a meternos en líos.

-
Es  que,  además,  hay un  conducto  vertical 
circular a partir  de esa profundidad  y ya aparece
agua por  todas  partes.  Se ve que allí  hubo  un  pozo
artesanal hace muchísimos años y es posible que se
ahogara
alguna
persona.  Lo  mejor  es  que
nos 
olvidemos del hallazgo. 

Siguiendo  los  consejos de los  lugareños y
aprovechando  las viejas azadas,  azadones  y picos 
que había en el corral, roturaron la tierra y aplicaron 
el  arado,  arrastrado  por  un  burro  que les  prestaron.
Después  sembraron  árboles  frutales  o podaron y
recuperaron
los  que
ya
dejaron 
para
cuando
prepararon el terreno, haciendo parcelas pequeñas y
surcos.

existían.  La
siembra
la 

habitaran 
la
casa, 
pero 
Cuando dieron por terminada la obra, citaron 
a todos los que habían colaborado y a la familia del 
dueño  del  bar  donde trabajaba y les  prepararon  un
arroz caldoso con  pollo  y conejo y un  a fritada de
cabrito  al  ajillo.  Entre
risas,  chistes  e
historias
campesinas,  degustaron tan  exquisitos  manjares  y
estuvieron 
de sobremesa hasta  bien  avanzada la 
noche,  al  cobijo  de la  gran  lumbre de la  chimenea,
alimentada por  gruesos  troncos  de olivo  y encina. 
No  faltaron  la  sangría y la limonada y los  niños
retozaron  felices  por  las veredas  y vericuetos  de la 
finca.

El  Tío  José,  su  patrón  durante  25 años,  se
pasó  toda  la velada alabando  a Juan:  “era un  crío 
cuando  entró  a trabajar en  mi bar.  Nunca he tenido 
una queja de él y siempre se ha
quedado hasta que
se marchara el  último  cliente,  sin  mirar  el  reloj ni
pedirme
compensación 
alguna
por 
horas 
extraordinarias. En casa lo queremos como a un hijo,
¿no 
es 
verdad, Paquita?”.  La mujer  asintió,
destacando las muchas virtudes de Juan y el marido 
continuó: “y  Elena,  no  digamos; la  pobre no  se ha
quejado  jamás  de su  tardanza en  llegar  a casa y ha
sido  muy servicial con  nosotros  y con nuestro  hijo 
Daniel, que la quiere como a una madre. Claro  que
yo,  en  lo  posible,  les  he recompensado como se
merecen.  Y  ahora,  en
vez
de
decir  que
se
ha
marchado  voluntariamente,  he
dicho  que
lo  he
despedido  yo  porque el bar  no  va tan  bien  como
otras veces  y porque mi hijo no encuentra trabajo y
se va a hacer cargo del negocio, junto conmigo. Así 
le pagarán el paro y yo le haré una liquidación que ni
él se la espera”. 

“Muchísimas  gracias,  Don  Nicolás,
 -replicó 
Juan- no me extraña su proceder sabiendo, como sé,
de su  honradez y hombría  de bien.  Que Dios  se lo
pague. Su hijo tiene a quien parecerse y verá cómo
lleva el bar como yo o mejor aún”.

Al  día  siguiente
cargaron  el  camión,  que
habían  alquilado  en  la parada de la  Calle Real de
Cartuja, y transportaron los muebles y enseres hasta
el  Cortijo.  Pasaron
todo  el  día
colocando  cada
cosa  en  el  lugar
descargando
y

que
le  tenían 
reservado, con la inestimable ayuda del transportista. 
Cuando  terminaron  y quedaron  solos,  se sentaron 
alrededor  de
la  mesa
camilla
comentando
las 
incidencias  del  día  y dando  gracias  a Dios  por  lo
bien que había salido todo.

Los niños ya estaban matriculados: Elenita y
Francisco  en  el  Colegio  Nacional  Federico  García
Lorca de Víznar,  donde les  llevaría el  padre todos
los días y volvería a recogerlos por la tarde, porque
se quedarían a comer en el Centro y Fernando en el 
Instituto de Granada, alojado en casa de su tía María.

Fernando,  de acuerdo  con  la  Ley de Enseñanza
Media (o Secundaria) de 1953, que estuvo en vigor
hasta  ser  reformada en  1967,  cuando  la  familia se
fue a vivir al cortijo, realizó la prueba de ingreso en 
el  Instituto  Padre Suárez de Granada y después se
matriculó en el Primer Curso de Bachiller Elemental
(que constaba de 4  cursos  y un  examen  de reválida 
para acceder  al  Bachiller  Superior,  que duraba dos 
años  más 
una reválida para poder  ingresar en la 
Universidad).  Se alojaba en  casa de su  tía,  en la 
Calle Ancha de Capuchinos  y los  sábados,  cuando
terminaban  las  clases,  subía a casa de los  padres, 
unas  veces  en  el  autobús de Víznar  y caminando 
después hasta el cortijo y otras era transportado por 
el padre.

Era un buen estudiante,  aunque tardó  un par
de meses  en  adaptarse
a una metodología  y un
profesorado  muy distintos  del  maestro que había 
tenido  en  el  Albaicín.  Los  padres,  que solo  habían 
cursado 
los 
estudios
primarios, 
estaban 
muy
contentos y vivían con la esperanza de que, al acabar 
la reválida de 6º, se matriculara en la Universidad.

Elenita  y Francisco,  con el  Plan  de Estudios
de Educación Primaria de 1945, que estuvo vigente 
hasta  1967  y que era obligatoria,  gratuita  y con 
separación  de sexos,  se matricularon  en  el  Colegio
Público  de Víznar,  la  primera en  el  5º  curso  y el 
segundo en 1º. 

Francisco, 
que
nunca
había 
estado 
escolarizado, aunque los padres le iban enseñando a
leer y escribir, se quedaba llorando los primeros días 
y les decía a los padres  que no quería volver al  día 
siguiente, pero el trato de Doña Sofía, la maestra que
estaba a punto  de jubilarse y era muy cariñosa con 
todos, pero especialmente con él, logró que en unos 
días  se encontrara
tan  a gusto  que le  pedía a sus
padres  que lo  llevaran también  el  domingo  para
poder jugar con sus amiguitos.

Elenita  se matriculó  en el  cuarto  curso y se
adaptó  muy bien  desde  el  primer  día  porque en su 
colegio  del  Albaicín  le habían  enseñado  muchas 
cosas  que
eran  de
cuarto  y
adquirió  fama
de
inteligente y “empollona” en el nuevo colegio.

Tenían  razón;  María,  la hermana de Elena,
acogió  al  muchacho  como  si  fuera el  hijo  que no
había  tenido  y
lo  cuidaba
y
mimaba,  tal  vez
demasiado, tanto o más que se hace con un hijo. Por
otra parte, Fernando era un chico muy bien educado 
y cariñoso,  que se hacía  querer. Elena y Juan les 
quisieron dar un sueldo por la manutención del hijo,
pero ellos se opusieron diciendo que “donde comen 
dos, comen tres” y que la casa tenía tres dormitorios
y
ellos  solo  ocupaban
uno;  que
si  alguna
vez
tuvieran  problemas  económicos- que eso nunca se
sabe- ya se lo  dirían. No  obstante,  bien  le  pagaban 
en especie porque desde el primer día de la cosecha
les  llevaron  los  mejores productos  del  campo,  así
como  pollos,  conejos,  aceite,  etc.  María y Enrique
subían muchos fines de semana al cortijo para comer
con ellos y con los niños.

Siempre fueron lo que se llama “una familia
bien avenida”. 

3. La siembra.
Aunque Juan tenía algunas nociones sobre la
siembra, el primer año se atuvo al calendario que le 
proporcionaron 
los 
labradores
de
las 
fincas
colindantes 
que
él, 
siempre
muy
organizado, 
esquematizó en los cuadros siguientes:

a)
Verduras y hortalizas:
Nombre

Período de
siembra
Plazo de
cosecha
Sembrando en
Enero 

recolectará en...

Ajos

de Octubre a
Enero
8-4 
meses
SeptiembreMayo

Nombre

Apio
Período de
siembra
Plazo de
cosecha
Sembrando en

Enero 

recolectará en...
de

Septiembre a
Junio

4 meses
Mayo
Berenjenas
de Enero a
Abril

5-6 
meses
Junio-Julio

Borrajas
de

Septiembre a
Abril

2-4 
meses
Marzo-Mayo

Cebollas 
tardías
de Diciembre
a Febrero
7-8 
meses
AgostoSeptiembre

Habas
de Agosto a 
Febrero

5-6 
meses
Junio-Julio

Lentejas
de Octubre a
Marzo

5-7 
meses
Junio-Agosto

Melones
de Enero a
Mayo

3-5 
meses
Abril-Junio

Pimientos
de Enero a
Mayo

5-6 
meses
Junio-Julio

Sandías
de Enero a
Mayo

4-5 
meses
Mayo-Junio


b)
 Siembra del  trigo: Los  trigos  de invierno 
se siembran  en  otoño  y exigen  un  periodo  largo de
bajas temperaturas (si se siembra en primavera no se
desarrolla más que hasta el estado de ahijamiento) y
se mantienen  estéril.  El  trigo  de verano  se siembra
en  primavera
o  en  otoño,  sobre
todo  en  zonas 
mediterráneas con inviernos suaves.

El  trigo  sembrado  en  otoño  da rendimientos 
superiores  debido  al  largo  periodo  vegetativo,  los
avances en mejora genética de los trigos de invierno 
están adquiriendo cada vez mayor importancia.

En  las  zonas  más  frías  se recomienda una
fecha intermedia; ya que las muy tempranas exponen 
la cosecha a las heladas tardías, y las muy tardías, al
peligro de las  heladas de otoño,  o invierno,  y, más
tarde,  al  asurado  del  grano  por  los  vientos  cálidos
del verano.

La
última
helada
se
suele  producir  entre
Marzo y Mayo, según zonas. Cuando la temperatura
media alcanza los  10ºC en  primavera,  el  riesgo de
heladas disminuye mucho. Por eso, en las zonas más 
frías  como  el  interior de la  península,  las  plantas
sensibles  al frío,  como  tomates,  maíz,  alubias,  etc.,
se plantan o trasplantan en torno al mes de Mayo.

El año se presentaba bueno: había llovido en
el  tiempo  oportuno,  la  poza y el  estanque estaban 
llenos de agua y tenían preparado el mejor grano que
le  aconsejaran  sus  vecinos.  Como  los  dos conocían 
desde  pequeños  las  labores  del  campo,  no  tuvieron 
ningún  problema  aunque,  eso  sí,  acababan cada día 
más cansados de lo esperado y por la noche dormían 
como lirones. Primero sembraron el trigo  y después 
el  maíz.  Las  verduras,  las  habichuelas,  los  tomates,
los  pimientos,  las  cebollas  y
demás  plantas
de
huerta, bien podían esperar. Los animales que habían 
adquirido: cerdo, cabra, burro, gallinas, conejos y un
precioso  perro  que
le
habían  regalado,  tenían 
dispuesto su establo en la gran cuadra de detrás de la
casa. Aunque les resultarían muy útiles, al principio
les  daban  mucho  trabajo  porque tenían  que buscar
hierba y ramón  de los  olivos  y comprar  el  grano
necesario  para complementar su  alimentación.  Pero 
como estaban convencidos de que “no hay mal que
por bien no venga” y que “sarna con gusto no pica”,
asumían con agrado estos menesteres.

Los  dos hijos  mayores  les  ayudaban  mucho 
en  la  alimentación  y el  cuidado  de los  animales: 
pasaban  el  fin  de semana buscando hierba por las 
lindes  de las  fincas  vecinas  y recolectando  collejas,
tagarninas  y cardos  para los  potajes  que hacía  la 
madre. Una vez a la  semana iban  a los  pueblos 
vecinos  y
compraban
el  pan,  pescado,  carne,
legumbres, leche y demás alimentos necesarios.

4. Excursiones.
Las primeras semanas, en ratos perdidos, las
dedicaron a visitar y presentarse a los vecinos de las 
casas  y
cortijos
próximos,  siendo  acogidos  con 
patentes  muestras  de agrado  por  lo  cumplidos  y
simpáticos que eran. Cuando terminaron las labores 
más urgentes, dedicaron los fines de semana a hacer 
turismo por la zona para distraer a los niños.

4.1.  ALFACAR. Fue la primera excursión.
Este  pueblo
-les  explicaba
el  padrecon
ayuda del  cuaderno  donde había  anotado  las  cuatro 
cosillas que debía aclarar
a sus hijos-,  se encuentra
situado en la Comarca de la Vega, entre 915 Metros 
y 1.200 Metros  de altitud,  en  la ladera sur de la 
Sierra de la Alfaguara,
municipio que fue lugar de
recreo  de
los  monarcas  ziríes.  El  manantial  de
Fuente  Grande,  también  conocido  como  de
las 
Lágrimas, se localiza en la parte alta del pueblo. La
fuente,  que data  del  siglo  XI,  es  uno  de los  más 
importantes vestigios de la época de los califatos que
se conservan actualmente.

Parque: está situado en un bellísimo paraje en
la zona Norte del pueblo con vistas sobre el mismo,
entre pinares  y a pocos  metros  del  manantial de
Fuente Grande. Es un parque sencillo, en su interior 
se encuentra una fuente,  paseos  y senderos.  En la 
plaza
central, 
cuyo
suelo 
es 
de
empedrado 
granadino,  en  medio  de la  cual  se ubica una fuente 
baja  con  surtidores  alrededor,  un  seto  de plantas  y
árboles de hoja perenne que rodean el parque. 

Restos de baños  musulmanes:  cerca de la
Iglesia Parroquial,  en  una casa de la  Placeta  del 
Baño, se conservan los restos de uno andalusí de los
siglos  XIII a XV,  en  el que destaca la  bóveda de
ladrillo  de una de las  salas.  Madoz en  el  siglo  XVI
dice
que
en
él 
se
bañaban 
los 
"sacerdotes 
mahometanos" antes de ir a la oración.

Iglesia
parroquial 
nuestra
señora
de
la
Asunción: a partir  de 1500,  los  Reyes  Católicos 
ordenaron
la  purificación  de
supone
que
el 
Mimbar
de
cambiaría al culto cristiano.
las
mezquitas,  se

Alfacar, 
también  

La
primitiva  iglesia
se
encontraba
en  el
mismo sitio donde estaba el Mimbar, y fue derribada
en 1557, e inmediatamente se procedería al inicio de
la construcción de la Iglesia Nueva, dedicada a Santa 
María de los Ángeles, ahora Iglesia Parroquial de la 
Asunción,  construida de sólidos  muros  de piedra
sacada de las  mismas  canteras  del  pueblo,  de estilo
Mudéjar  y realizada en  "cantería",  hecho  común de
las iglesias granadinas del siglo XVI.

El templo posee una nave rectangular de una
sola planta, a cuya cabecera se le adosa otra nave de
planta cuadrada,  más  alta y de rasante  superior, 
situada en el  plano más elevado que el  resto  de la 
iglesia
encontramos 
la 
Capilla 
Mayor
y
el 
Presbiterio.  Ambas  naves  se separan  con  un  arco 
toral,  que cuenta  con  dos  gruesos  pilares-columna 
adosados,  lisos  y sin  base,  de estilo  gótico  al  igual 
que el arco.

A  destacar,  la  cubierta,  en  la  que
los
moriscos  dejaron
su  impronta,  sobre
todo  en  la 
cabecera principal, que es de un bello artesonado de
madera tallado con entrelazos.

El coro fue montado a los pies de la iglesia,
sobre un  alfarje,  protegido  por  una balaustrada de
lado a lado.  La puerta lateral  es la principal, de ahí 
que esté acrecentada por un cuerno decorativo.

En  el  interior de la  iglesia se conservan  tres
retablos  de
estilo  barroco,  fechados  en  el  siglo
XVIII;  también  hallamos  pinturas,  cuatro  cuadros
del  siglo XVII, que se encuentran en la  Capilla
Mayor, todos de la Escuela granadina.

Además, 
podemos 
encontrar 
imágenes
algunas  de ellas  del  siglo  XVI,  de entre las  cuales
destacan  un Ecce Homo  de gran valor,  dada su 
antigüedad, y que fue encontrado bajo el suelo de la 
actual Plaza del Prado, en cuyo lugar se levantó una
cruz.  Igualmente  es  destacable  la  imagen  de Jesús 
Nazareno realizada por José  Risueño  en  el  siglo 
XVIII; y una imagen de La Dolorosa, entre otras 
muchas esculturas, todas ellas de gran valor artístico.

Ermita  de San  Sebastián:  fue construida en
1899. Se encuentra situada en la misma entrada del 
pueblo  y
en  su  interior acoge la  imagen  del  Santo 
Patrón  de la  localidad,  que permanece allí  todo  el 
año, siendo sacada de su ermita para ser llevada en 
procesión el 20 de Enero, día del patrón del pueblo. 
Junto a la  ermita  encontramos  un  pequeño  mirador 
en  el  que suelen  reunirse los  mayores del  lugar, ya
que
cuenta  con  estupendas  vistas  hacia  Sierra
Nevada y Granada.

Restos del Alfacar morisco: caracterizado por
la estrechez de sus calles - antiguamente empedradas 

- y que podemos  encontrar  en  la  parte antigua del 
pueblo, 
y
que
tanto
nos  recuerdan  al  barrio 
granadino del Albaicín.

Estas 
explicaciones
no 
interesaban
demasiado 
a
los 
niños, 
pero 
las 
escuchaban 
dócilmente,  aunque metiéndole prisa  a Juan  para
llegar  pronto  a la  Fuente Grande,  donde pensaban 
comer las viandas que les había preparado la madre
la noche anterior y subir por la tarde a la Alfaguara.

Fuente Grande o de Aynadamar: situada en la
plaza del mismo nombre, es la génesis de uno de los 
embrujos  de
la  cultura
Andalusí,  el  agua
que
abasteció  en  su  momento  histórico  y hasta nuestros 
días  Alfacar,  centro  de población; la  Alquería del
Fargue; el  Albaicín; la  Alcazaba;  y otros barrios de
Granada.

Cuando 
llegaron 
a
la
Fuente 
Grande, 
quedaron  entusiasmados al  ver  cómo  nacía  el  agua
en  el  fondo de la misma  y ascendía  a borbotones  
hasta 
la 
superficie.
Los 
árabes 
le
llamaron 
Aynadamar que significa“fuente de las  lágrimas”.
Mientras los padres preparaban la  comida y elegían 
el  mejor sitio para aposentarse y colocar  la  mesa
plegable y las sillas de tijera, los tres críos jugaban al 
pilla-pilla,  a la escondida y a la rayuela.  Después 
deambularon por los alrededores, siempre a la vista
de sus  padres,  por  entre las  casas  de verano  que ya
por 
aquel
entonces 
habían 
edificado 
algunos
veraneantes,  teniendo  que salir  corriendo  asustados 
cuando  ladraban  los  perros  que
custodiaban  las
casas.  Estaban  atados  detrás  de la  valla,  pero  los
niños pensaban  que podrían  saltar  por  el  muro  o
pasar  por  alguna puerta que ellos  no  conocían  y
salían  despavoridos,  arrastrando
Fernando  a
su
hermano Francisco y Elenita llorando detrás.

Después  de comer  la  tortilla y los  filetes 
empanados, partieron un hermoso melón, que había 
estado colgado de una cuerda y metido en la acequia 
para
que
estuviera
fresquito,  y
quedaron  todos
satisfechos  de tan  buenos  manjares.  Los niños se
acostaron a dormir la siesta sobre dos mantas viejas 
que habían  extendido  los  padres  debajo  de uno  de
los  tres  grandes  robles  centenarios  que dan  tupida 
sombra, mientras los padres sacaron una baraja y se
pusieron  a jugar  a la  ronda con  unos  vecinos  de
mesa.

A eso de las cuatro, recogieron los bártulos y
los guardaron
en el coche para iniciar la ruta de las 
cuevas y cruces de la Alfaguara.

Esta sierra forma parte del Parque Natural de
la  Sierra de Huétor, situada en  el  centro geográfico 
de la  provincia.  Subieron  al  coche y se dirigieron 
con dirección a Nívar hasta llegar al área recreativa
de la  Alfaguara,  donde
aparcaron  el  coche
para
comenzar el recorrido a pie. A  unos mil
metros de
haber comenzado la marcha, llegaron  a un cruce de
caminos,  donde tomaron el  de la izquierda para
aproximarse
a
la  loma
de
la  Cruz
de
Alfacar, 
después de atravesar un bosque reforestado.

Es  uno  de los  símbolos más  conocidos  por
montañeros 
y
senderistas 
de
la 
provincia
de
Granada.  Cuando  estuvieron  ellos,  presentaba
un
desolador estado de abandono.

Hoy día,  la Cruz de Alfacar,  que también 
llaman  Cruz de los  Maestros,  vuelve a tener la 
imagen  de cuando  se construyó  hace más  de cien 
años en el cerro del Calar, a 1.525 metros de altitud. 
Un  grupo  de
vecinos  de
Alfacar,  senderistas
y
montañeros, han sido los artífices de la recuperación 
de la cruz, que se encontraba en un grave estado de
abandono, semiderruida y a la que incluso le faltaba
uno de sus brazos.  «Fue toda una sorpresa llegar al 
pico  y
encontrarnos  que
la  vieja
cruz
estaba
completamente  nueva,  blanqueada y recuperada en 
su totalidad», dicen Gabriel Osorio y Arcadio Egea,
autores  de
diversos  libros  sobre
senderismo
en 
Granada,  que aseguran que junto  con  la llamada
Cruz de Víznar se trata de uno de los elementos más
significativos  del  Parque Natural  de la  Sierra de
Huétor, y de la Alfaguara en particular. «Es uno de
los sitios donde todo el mundo se hace la típica foto
de que han llegado a la cima», (Gabriel Osorio).

Ya en la cima, se dedicaron a contemplar a lo 
lejos, porque el día era muy claro,  La Vega,  Sierra
Elvira y 
el  Peñón  de La Mata.  Como  ya estaban 
muy cansados y pronto anochecería, dejaron para la 
semana siguiente la visita a Víznar.

4.2.
VÍZNAR.

Aunque ya le  habían  explicado  a los  niños
en el Colegio muchas cosas del pueblo, el padre les 
completó  la  información  diciéndoles  que Viznar  es 
de origen  árabe y se convirtió  durante  la  época
histórica de la dominación musulmana en una de las 
llaves del entramado de acequias que permitían regar 
la Vega de Granada y hacerla producir con la calidad 
y cantidad  que le  ha sido  siempre habitual.  Sufrió 
con cierta virulencia la rebelión de los moriscos y se
vio  afectada lógicamente  por  la  expulsión  de éstos
en el siglo XVI, por lo que hubo de ser parcialmente
repoblada. 
De
grandes 
masas 
arbóreas,
este
municipio ha sido siempre uno de los predilectos de
las  familias  granadinas
con  recursos  económicos 
para tener su segunda vivienda y huir de los calores
de la  capital  en  verano.  Su  clima  benigno  desde el 
atardecer, gracias  a su ubicación más  alta como 
población  serrana,  y su proximidad  a la  capital  lo
hicieron posible. En 1936 quedó marcada por haber 
pasado allí sus últimas horas el poeta  y dramaturgo
Federico  García Lorca,  fusilado  una madrugada en 
algún barranco entre Víznar y Alfacar.

Visitaron  la  Iglesia  y el Palacio  del  Cuzco. 
Los niños contemplaron admirados la Sierra Nevada
y el Barranco de Víznar.

Después  de comer en  un  merendero, que
lindaba con la carretera Alfacar-Viznar, se dirigieron 
hacia  la Cruz por  un  camino  que transcurre por el 
collado del mismo nombre.

A  continuación,  tras  pasar  el  camino  de la 
Alfaguara,  tomaron 
la  Vereda de la  Umbría,  que
atraviesa un enorme bosque de pinos, para visitar la 
Cueva
del
Gato
y
la
Fuente
de
la  Teja
donde
siguieron una pista forestal que transcurre paralela al 
río Tejo y que lleva al área recreativa del manantial.
La vegetación  que recorre esta  sierra es  de tipo
mediterráneo,  formada
sobre
especies  de
pinares,  ya
que
repoblado sobre todo por coníferas. Aunque también 
hay cedros  y pinsapos, que se mezclan  con
los
árboles autóctonos, como el quejigo o la encina. En 
cuanto a la fauna, abunda el jabalí y hay rebaños de
cabras 
montesas, 
que
pueden 
contemplarse
a
sorprendente cercanía.  Desde esa misma  pista,  a
través de una trocha situada a unos pocos metros de
la  fuente, a la  derecha, se sube  a la Cueva de los 
Mármoles,  llena
de
formas  pétreas  de
aspecto 
fantástico  y oscuros recovecos. Es el último hito de
la  ruta:  a partir  de la  Cueva de los  Mármoles se
regresa hasta el área recreativa de Alfaguara a través 
de la pista de las Mimbres de Prado Negro.
todo  por  distintas

el  terreno  ha
sido
Hacía
una
temperatura
ideal  y
los
cinco
disfrutaron subiendo a las rocas  y correteando entre
pinos y matojos.

4.3. NACIMIENTO DEL DARRO.
Esta excursión tuvieron que retrasarla un mes porque
había  llegado  el  tiempo  de
la  escarda
de
las 
hortalizas  y del laboreo  de los olivos  y los  frutales, 
así  como  la  colocación  de
las  cañas  para
que
treparan  las  matas  de tomates  y no  se pudrieran en 
contacto con el suelo.

Por la  carretera de Murcia,  se dirigieron  al
pueblo  de
Huétor  Santillán,  que
ya
conocían,
y
tomaron  el  camino  del  Nacimiento  hasta  que
tuvieron 
que
aparcar
el 
coche
y
continuaron 
andando. Se detuvieron en la principal fuente- en el 
Calá  de los  Mármoles  (que hoy día  está  seca) y
bebieron  sus
aguas
cristalinas  y
frescas  hasta 
hartarse. Continuaron por el  cauce del  río  hasta
llegar  a la Fuente  de los Porqueros, donde brota el 
agua de entre las  rocas y
admiraron  una preciosa
cascada.

Poco más arriba divisaron el monte de la cruz
y desde su  cima observaron  una preciosa  vista de
Sierra Nevada.

Juan  les  dijo que el río surte de agua a la
Alhambra y que debe su  nombre a que la  gente
encontraba oro  en  sus  orillas  (“aurus”)  aunque los 
árabes
le  llamaron
Hadarro
y
por  último  los
cristianos  le  denominaron  Dauro  (“que da oro”). 
Realmente  las  personas buscaban  el  oro  frente al
cortijo  de Jesús  del  Valle- que se encuentra por 
encima del  Sacromonte, a espaldas del  Llano de la 
Perdiz.

En el Cortijo de Cortes recibe como afluente
al  río  de Beas y poco  antes  el  río  Cachite.  Sigue
hasta  Granada,  pasando  por  la
calle
Reyes
(el
embovedado)
hasta  desembocar en  el  río Genil,
afluente del Guadalquivir. Hay 4 puentes para cruzar
el  Darro:  el  del  Aljibillo,  el  de Chirimías,  el de
Cabrera (del  siglo  XVI) y el de Espinosa (también 
del  siglo  XVI).  Hay restos de otro  puente- el  del 
Cadí, que fue construido en el siglo XI pero que se
derribó  en  el  XVII y solo  queda ahora su  base y
parte del arco de herradura.

Al final, extendieron
una manta en el suelo,
a  la  sombra de un  pinsapo,  comieron  la  carne con  
tomate  y la  tortilla  de ajetes  y setas
que la  madre
había  preparado 
y cruzaron  varias  veces  el  cauce
para observar  las  cuevas 
y orificios  entre rocas,
buscando 
lagartijas, 
lagartos 
y
escarabajos.
Francisco
resbaló  dos
veces
al  pisar  las  rocas 
cubiertas de verdín y lo tuvo que mantener la madre,
sentado  sobre sus  piernas  hasta  que decidieron el 
regreso.

4.4. BEAS DE GRANADA.
“
Se encuentra situada 16  kilómetros  de la
capital y forma parte del Parque Natural de la Sierra
de
Huétor.  Es  una
zona
de
media
enclavada
entre
grandes 
masas 
de
quejidos. Su altitud es de 1070 metros y está rodeada
de cerros, manteniéndose casi oculta a la vista de las
poblaciones vecinas.”

montaña, 

encinas
y
“El  origen  de Beas  se remo
nta 
a la  época
romana. Las referencias más antiguas la sitúan en la 
calzada romana hacia  ACCI,  de donde le  viene su
nombre,  de la palabra latina  “viax”.  Surgió  como 
casa
de
postas  o  lugar  de
aprovisionamiento  y
descanso, ubicado en un cruce de caminos.”

“Después  de la  Reconquista,  las  tierras  y
casas fueron repartidas entre Francisco de Bobadilla
y los  moriscos.  Pero  cuando  los  moriscos  fueron 
hostigados  con  fuertes  impuestos,  se rebelaron y
fueron 
expulsados, 
quedando 
solo 
unas 
once
personas. Durante la revuelta, se incendió la  Iglesia 
y se repobló  el  municipio  con  colonos de Castilla, 
león, Asturias y Galicia.”

“Durante el  asentamiento  romano  tuvo  una
gran  importancia  por  su  enclave.  En  la  dominación 
árabe se convirtió  en  una alquería donde residían
una veintena de familias  que vivían  alrededor  del 
castillo,  del  que no  queda resto  alguno. Era una
alquería muy relacionada con la ciudad de Granada,
dedicándose sus habitantes a la agricultura de secano 
y al floreciente negocio de la cría del  gusano de
seda.”

“En
1593,  Felipe
II
vendió  el  pueblo  a
Alonso  Núñez
de
Bohórquez,  Marqués  de
los
Trujillos.  En  1717,  un  descendiente
suyo  hizo
donación al pueblo de la dehesa de pastos de Beas, 
provocando  tensiones  entre la  casa de Gor y los
vecinos del pueblo. En 1850, el pueblo se liberó de
los impuestos de la época.”

Cuando Juan y su familia se dirigían a visitar
Beas, se detuvieron a ver  una preciosa  y pequeña
ermita, la de la Virgen  del Pilar, que quedaba a su
izquierda y Juan  les  explicó  que le  tenían  tanta 
devoción  que
algunas  mujeres  iban  andando  de
rodillas desde el pueblo hasta la ermita, más de dos 
kilómetros, para pedirle favores o dar las gracias por
los  recibidos,  a la  Santísima Virgen.  La madre se
persignó y cantaron  los cinco  la  “salve Regina”.
Después de llegar frente a las canteras de arenilla, se
pararon
para
divisar
aspecto deslumbrante:
el  pueblo,  que
ofrecía
un 

Atravesaron el río Beas, por el único puente
que cruza la  carretera, y aparcaron  el  coche en la
Plaza,  muy cerca del  Restaurante  de Fermín,  donde
pensaban  comer  después  de
patear  el  pueblo. 
Bajaron por los Callejones hasta llegar al río, donde
había  una fuente  pública y donde bajaban  en  otros 
tiempos las mujeres a lavar la ropa. Juan les contó a
los niños la leyenda de la Piedra de la Encantá, que
era una roca solitaria que quedaba a la izquierda del 
camino.  Los  niños quedaron  tan impresionados  que
no  olvidaron  hasta  años  después  la  desgracia de
aquella
muchacha
que
fue
seducida
por  el  Rey
Boabdil, el último Rey moro de Granada, que según 
los  lugareños  subía por Jesús  del  Valle hasta  los
confines de Beas, donde se prendó de una moza que
pastaba sus cabras por los alrededores; la muchacha
quedó  prendada de tan  gentil  y guapo mozo,  que
repitió varias veces a lo largo de seis meses la visita, 
hasta  conseguir  poseerla,  con  la  promesa de que en
breve
vendría
a
contraer  matrimonio  con  ella.
Cuando comprobó que le había mentido y no volvió
a saber nada de él, murió de pena antes que confesar 
a
los  padres  que
había
sido  deshonrada.  Desde 
entonces, cuando pasa cerca de la Piedra algún joven 
guapo  y apuesto,  se le  aparece la  desdichada,  para
vengarse de los  hombres,  y le  muestra un  peine y
una liendrera, dándole a elegir. Si escoge el peine, la 
encantada hace como  que le  va a peinar y le  mata 
clavándole los dientes del peine  en  el cerebro; pero 
si elige la liendrera, hace lo mismo con  ella.

Referente al mismo Rey, les contó la leyenda
del  Suspiro 
del  Moro: Tras  arrebatar los  Reyes
Católicos  el  último  reducto  de
la
dominación
musulmana a Boabdil (Mohamed Abu Abdalahyah); 
el  rey moro  y su  séquito  fueron  desterrados
de
Granada y les fue cedido un pequeño territorio en las 
áridas Alpujarras, donde aguantarían aún unos años.
La caída de Granada se debió a la despreocupación
de Boabdil por la defensa de Granada y su afinidad a
las fiestas y al ocio. Camino a su destierro, Boabdil
no osó girar la mirada hacia Granada, y sólo cuando 
estuvo a mucha distancia,  sobre la  colina conocida 
por El Suspiro del Moro se detuvo y observando por
última vez su palacio... suspiró, y rompió a llorar, y
fue su  propia  madre quien  le  dijo:  "Llora como
mujer lo que no has sabido defender como hombre".

Sentados  a la  sombra de la  Alameda,  a la
orilla  del  río, les  refirió  también  la Leyenda del 
Fraile:

-¿Veis  aquella figura que parece un  fraile
orando,  en  la  falda  de
la  montaña?
Pues  ahí
enterraron  los  moros  un  gran  tesoro  antes  de ser
expulsados  de
Beas.  La
escultura
ya
está  algo
deteriorada porque muchos  “beatos” han  adquirido
la  finca a lo  largo de los  tiempos,  pero ninguno ha
logrado 
encontrar 
el
tesoro, 
que
permanece
escondido a muchos metros bajo la roca. Hay quien 
cree
que
solo  se
descubrirá
cuando  todos
los 
musulmanes se conviertan al catolicismo.

La niña se creyó la leyenda, pero Fernando se
reía de ella, diciéndole que eso eran tonterías.
Retrocedieron hasta  la  Plaza de la  Iglesia,
donde vieron  una fuente que imitaba a la  de los
leones  de
la  Alhambra,  según  aseguraban  los 
pueblerinos, aunque el parecido no existiera. 

Desde  allí  se dirigieron  hasta  el  “Lejío”
 (el
Ejido) donde les explicó el padre que trillaban, antes 
de la  aparición  de las  máquinas  cosechadoras,  para
separar  el  grano  de
cebada,  trigo,  lentejas
y
garbanzos,  de las  matas.  Miraron  a su  izquierda y
pudieron ver mejor y más cerca al Fraile y a la Fraila
(dos rocas aisladas que semejan figuras religiosas en 
oración). Pasaron por la calle Real hasta llegar al bar
de
Fermín,  donde
degustaron  unas  migas  con 
panceta y chorizo  y unos  caquis  de postre. Allí
estuvieron un par de horas y después se dirigieron a
visitar el Nacimiento. Tomaron un camino cerca del
puente y atravesando un precioso paisaje de álamos,
olivos y sembrados, llegaron a la fuente principal del 
río Beas.

Juan  les  explicó  que el gua proviene de la 
Sierra de Beas, Monte Dehesa de Beas de Granada y 
que las  rocas  por  donde circula  el  agua subterránea
es  de
naturaleza
carbonatada.  Era
tan  grande
el
caudal 
que
se
había
pensado
en 
crear 
una
piscifactoría de truchas.

Bebieron  su  fresquísima agua,  se tumbaron 
bajo los nogales y los niños se empeñaron en escalar
las rocas circundantes hasta llegar a la parte más alta
de los montes.

(El  nacimiento  se
encuentra
actualmente
seco,  se
supone
que
como  consecuencia
de
los
sondeos  próximos  para abastecimientos  diversos.  A 
lo  largo  del  cauce siguen  saliendo  nuevas  fuentes
que son  utilizadas  para el  riego  de las  huertas  del
pueblo; los  aportes  de agua al  rio,  aunque poco 
abundantes,  se producen a lo  largo  de al  menos 2 
kilómetros). 

Fue un día inolvidable y la gente del pueblo
les acogió con mucha simpatía y cariño, contándoles
mil cosas de las costumbres y usos del pueblo.
4.5. LA PEZA.

Elena comentaba siempre lo  bonito  que era
su pueblo, tanto a sus vecinas de la Calle de la Tiña
como  a las  mujeres  y a los  niños de su vivienda
actual.  “La Peza -les  decíaes  una aldea pequeña
situada entre montañas, a unos  80 km  de Granada, 
dentro  del  Parque Natural  de Huétor.  Allí viven 
todavía mis  padres,  dos de mis  hermanos,  mis  tres
titos y todos sus hijos y nietos. La Iglesia de Nuestra
Señora de la  Anunciación  es  muy bonita (al  menos 
me lo parece a mí); también hay numerosas ermitas
y las ruinas de un castillo mozárabe. “

Sacaba
un 
álbum
de
fotos 
y
les 
iba
explicando lo que era cada una: “Esta es la fuente de
caños gordos y la de al lado la fuente de la gitana.”

“
Como  hay mucha afición  a los  toros,  aquí
tenéis el llamado Monumento de Cerca y la corrida
de vaquillas que se da todos los años en las Fiestas
del Patrón, que es San Marcos (25 de abril) y esta es 
una vista del pantano, desde lejos.”

El  primer  año  de vivir en  el  cortijo,  solo
subieron dos veces al pueblo, porque estuvieron muy
atareados con  la labranza: Una el día de las Fiestas 
y la otra en  Navidadpara asistir  a “la  matanza” y
pasar  unos días  con la  familia.  Todos  cabían  en la 
casa de los padres, pero  los niños se empeñaban en 
dormir  cada noche en  la  casa de alguno  de sus
primitos.

Los  niños se lo  pasaban muy bien probando
“las  magras” asadas  en la  chimenea y una buena
fritada de morcilla recién hecha. A cambio vinieron 
a su  propia  matanza los padres  y su  tito  Antonio. 
Claro está que los demás familiares también fueron a
ver  el  Cortijo  y quedaron  admirados -y tal  vez un 
poco  envidiososal  contemplar
lo  cuidadas  que
tenían  las  bancadas  y los  árboles  frutales  que había 
en la finca.

4.6.  RECORRIDO  POR  LOS  CÁRMENES  Y
MOLINOS DE LA ACEQUIA DE AYNADAMAR.
Juan  se hizo con  un  plano  del  recorrido  de
esta  acequia,  en  el  Ayuntamiento, 
y
les  fue
explicando los distintos lugares allí señalados:

La acequia  de Aynadamar se encuentra en 
íntima relación con el proceso culminado en el siglo
XI por la dinastía de los ziríes, que convirtió el viejo
Hisn  Garnata, en  una auténtica madina o  ciudad 
islámica: Madina Garnata. Una fundación surgida ex 
novo,  que se materializó  en  el  año 1013  con el 
traslado de los ziríes y de los antiguos habitantes de
Elvira, a Granada. A la creación de la nueva ciudad 
le siguió todo un programa constructivo mediante el 
cual  se
edificaron
y
proyectaron,  especialmente 
proyectaron,  especialmente 

1073) y de Abd Allah Ibn Buluggin (1073-1090), los
principales  elementos  que conformarían  la  ciudad 
islámica: la alcazaba, la mezquita mayor, la muralla, 
el Bañuelo y la acequia de Aynadamar.

La Acequia  es  una de las  mayores  obras  de
ingeniería hidráulica de la  España musulmana,  a
pesar  de su  sencillez.  Es  un  canal  sinuoso  que va
desde Alfacar hasta el Albaicín.

Su 
propósito 
fundacional 
era
el 
abastecimiento urbano, pero debido al largo trayecto
que debía  recorrer  para alcanzar  su  fin,  actuó  a su 
vez como  eje  vertebrador del  territorio  granadino 
que atravesaba,  y origen y plataforma de un paisaje 
histórico 
conformado
por 
la 
conjugación
de
diferentes actividades económicas (la agricultura de
regadío, o el uso industrial de los más de 16 molinos 
que jalonaban  su  recorrido),  sociales  y culturales. 
Asimismo,  creó  un  microclima  y un
ecosistema
propios que convirtieron el  territorio  a su paso  en 
una
zona
de
descanso
residencial  salpicada
de
residencias veraniegas,  desde  su  construcción  hasta
nuestros  días.  Se trata  de una acequia  de origen y
recorrido rural, pero “nacida con vocación urbana”.

Juan  les  iba  señalando
los  restos
de
los
molinos,  principal  actividad  industrial  que generó
esta  construcción,  y que funcionaron  en  tiempos
históricos.  Continuaron  andando media hora más 
contemplando  la  orilla  de la  acequia  y Juan  les 
comentaba que surtía de agua los pagos del Fargue, 
Mora, 
Almachachir,
Aynadamar
y
Mafrox
o 
Manflor. En ellos se extendían los Cármenes o casas
de recreo  tan  celebrados  por  los  antiguos  autores 
árabes  y los viajeros europeos. Asimismo, un ramal 
era derivado en el Fargue para uso del Sacromonte y
otro, para uso del Hospital Real.

Los  Cármenes  de El  Fargue -les  decía  el
padreeran  preciosos:  con
el  tiempo,  algunos 
quedaron  dentro  de la  Fábrica de Pólvoras  (de los
Cipreses, de San Nicolás, de la Parata, del Canónigo,
de la Loma y del Monario) y otros exteriores a dicho 
recinto. Todos estaban ubicados en los declives de la 
acequia de Aynadamar, que les suministraba el agua
necesaria para el regadío de las parcelas de siembra
y de los  árboles  y plantas  de sus  jardines.  De la 
acequia principal derivaban dos a) la que salía desde
el  molino  de
Santa
Bárbara
hasta
el  Chamiz
abastecía a los  Cármenes de:  Mateo,  el  Notario, la 
Loma,  la  Parata y el  Chamiz;  b) arrancaba
en el
molino 
de
los 
Puentes, 
en 
el 
Monario, 
y
suministraba agua a los Cármenes: Cauchil, Ohenes, 
Vista
Alegre
y
de
la 
Ermita.
Solo
hay
documentación de un Carmen  musulmán que quedó 
dentro del recinto de la Fábrica. Hay registro de los
propietarios  sucesivos,  siendo  el  último  titular  (año 
1624) el  Convento  de
los  Padres  Dominicos
de
Santa Cruz la Real, de Granada.

Aún se conservaban cinco puentes originales, 
realizados  en  mampostería  irregular,  que le  servían 
de
protección  ante
avalanchas  e
inundaciones
y
como pasos naturales de un lado a otro del canal. Al 
final de este  recorrido se encuentra el  acueducto de
Hatara,  construido  para salvar el  barranco,  con  una
compuerta que le sirve de aliviadero.

El  año  1941-les  decía  el  padre- se creó la
Comunidad  de Regantes.  Desde  1940  se nombró
Guarda Acequiero  a Nicolás  Espigares,  que es el 
encargado  de abrir y tapar  caños,  limpiar  rejillas  y
compuertas,  así  como
anular
y
denunciar
las
“rateras” por  donde algunos  vecinos  roban el  agua
en horas que no les corresponden.

Cada cortijo  tiene un  caño  y una asignación 
de caudal  y horario  de riego;  el  cortijo  de Doña
Concha (Cortijo  de Mateo) tiene el  caño  nº  61 y el
nuestro el nº 66, el cortijo del Mosco tiene del 74 al 
78, el del Madroño, del 83 al 85, etc.

También  tienen  sus  caños  los  lavaderos  de
Víznar  y los de El Fargue y las  fuentes públicas de
ambos pueblos,  que iremos  viendo  hasta que os 
canséis.  Ya no  hay molinos  de harina funcionando,
pero  podéis  ver  todos los  que había en  los  dos 
gráficos que me han dado en el Ayuntamiento.

-Papápreguntó 
Fernando-, 
si 
tenemos 
derecho  a regar  gratis,  ¿para qué hemos  hecho  la 
charca y el estanque? ¿Es que no nos dan suficiente 
agua?

- Bueno, hijo, es que yo soy muy previsor  y
me  gusta  tener  un  acopio  extra de agua para regar
más en la época calurosa. Al fin y al cabo no nos ha
costado  mucho  y ya verás  cómo  tenemos  mejores 
cosechas que nuestros  vecinos.  Usaremos  el agua
que nos  corresponde de nuestro  caño  mientras  sea
suficiente
y
dejamos  la  nuestra
embalsada
para
cuando nos haga falta.

- ¡Qué listo eres, papá!- contestó el niño con
una
amplia  sonrisa
que
no  se
sabía  si  era
de
aprobación o de pura guasa.

Estuvieron  caminando  por  la  orilla  de
la 
acequia,  entre matorrales  y peñones  hasta que los
niños comenzaron a quejarse de cansancio y hambre. 
Emprendieron  el  camino  de regreso a la  una,  pero 
ahora por  el  camino  de Víznar,  contemplando  los
cortijos 
y
antiguos
Cármenes 
que
les 
había 
mencionado Juan, hasta llegar a casa, más cansados 
que un  caballero  de las antiguas  Cruzadas.  Había 
sido una paliza, pero los críos estaban orgullosos de
haber  aguantado tan  larga caminata.  Habían  visto
haciendas más  grandes que la  suya,  pero  su cortijo
les seguía pareciendo el mejor del mundo.

4.7. RECORRIDO POR EL FARGUE.
El  viernes  por  la  tarde
reunió  Juan  a
la
familia en el comedor y les contó cuanto sabía sobre
la historia de la Alquería.

-
“No hay referencias fidedignas de que en el
territorio  que hoy ocupa la  alquería  de El  Fargue, 
hubiera asentamientos  humanos  que definieran  una
población 
suficiente
y
digna
de
recibir 
tal 
catalogación antes de la construcción de la acequiales  informó-.  En  muchos  aspectos,  ésta  marca un 
antes  y
un  después  no  sólo  observable  en
lo
geográfico  o  en  lo  económico.  Su  trazado  en  época
zirí,  de 1075  a 1090,  es  una fecha crucial  en la 
historia de los asentamientos humanos en la zona. La
alquería  empieza a tomar  forma cuando se edifican 
los  molinos de todo  tipo y los  Cármenes,  en  donde
personajes acomodados de la sociedad encuentran su 
lugar  de expansión y recreo,  por  la  abundancia de
agua de la zona,  así  como,  por  un  clima  benigno  y
acogedor y la contemplación de Sierra Nevada.”

“
Gracias  a
las  aguas
de
la  acequia  se
empiezan a producir todo tipo de frutas y verduras, y
la alquería, alcanza importancia  en el suministro de
víveres  a la  ciudad.  Por todo  lo  expuesto  hacia  la 
mitad del siglo XII, la población va adquiriendo una
dimensión de cierta importancia. La existencia  de
una Fábrica de Pólvoras en la Alquería de El Fargue, 
se debe al asentamiento, hacia 1235, de dos molinos
de
pólvora
y salitre.  La
evolución  lógica
de
la
tecnología puesta al servicio de la elaboración de la 
pólvora,  hizo  desaparecer  cualquier vestigio de la 
existencia  de estos molinos.  No  obstante,  algunos 
restos arqueológicos de los edificios en que estaban 
enclavados,  han  llegado  hasta  la  década
de
los
ochenta del pasado siglo.”

“
El mayor servicio doméstico que la acequia 
de Aynadamar ha proporcionado a la Alquería de El
Fargue, ha sido el suministro de agua para su uso en 
los hogares y haciendas, a lo largo de diez siglos de
existencia  de
la  población.  Ahora
bien,  el  agua
llegaba a los domicilios, salvo contadas excepciones, 
transportada
por  los  propios
usuarios,  desde  los 
tomaderos habilitados al efecto, sin canalizaciones ni
tomas  particulares.  Los habitantes  de El  Fargue, 
tomaban  el  agua de la  acequia  con sus  cántaros  de
cerámica o sus  cubos metálicos.  Sin  embargo los 
molinos harineros y de pólvora, así como los hornos 
de
pan,  tenían  su  propio  tomadero  de
agua, 
habilitado  y conservado por  los  propios dueños  de
las  fincas  en  cuestión.  Con  posterioridad,  y hacia 
1770,  también  existieron  los  pilares  públicos
de
piedra labrada, distribuidos a lo largo de la alquería, 
y que cumplían la doble función de pilar y lavadero 
público  y que estaban  construidos  de tal  forma  que
facilitaban la labor de lavandería.”

“
Por la importancia  que tiene el  agua en  la 
alquería,  el  elemento  decorativo  urbano  de mayor
relevancia  es  una fuente,  que estuvo ubicada en 
diferentes lugares del barrio. Si bien los inicios de la 
población,  como  asentamiento  urbano,  se produce
con  la  edificación  de Cármenes aislados,  donde la
gente acomodada veraneaba; poco a poco se fueron 
formando  las  primeras agrupaciones  de casas  para
habitar 
permanentemente, 
dando 
lugar
a
dos 
agrupaciones  importantes:  el  Barrio Alto  y Calle
Real (o Barrio Bajo). Siempre vivieron su transcurso 
de los años como si de dos poblaciones diferentes se
tratara,
con 
características 
propias 
definidas,
separadas  por la  propia fábrica,  manteniéndose la 
separación en la actualidad.”

“
En los primeros años del siglo XX, el Barrio 
Bajo  alcanza una extensión  próxima a la  que tiene
actualmente,  y en  1915 se construye la Carretera
Nueva, por la que circulaban cada vez más vehículos
a motor y menos diligencias.”

“
Los  márgenes  de la  fábrica,  construida en
1907, que ocupa una gran extensión de terreno, linda
con  todos los  barrios  de la  alquería,  y en  concreto 
con el Barrio Bajo. Junto a este barrio, se construye,
en  primer lugar la Barriada de Nuestra Señora del 
Pilar,  al  margen  derecho de la carretera,  compuesta
de diez nuevas  viviendas  para obreros,  construidas 
en parcelas individuales y entregadas en el año 1947.
En  segundo  lugar  se
construyó  la  Barriada
de
Nuestra Señora del  Carmen,  que fue inaugurada en 
1950,  siendo  adjudicadas  sus  viviendas  entre los 
trabajadores de la fábrica.”

“A
 continuación  de la Barriada del  Carmen, 
y al  margen  izquierdo  de la  carretera, se edificaron 
bloques de pisos en la llamada calle Santa  Bárbara. 
Cabe mencionar también  la  presencia  de la  iglesia 
parroquial  de
Nuestra
Señora
de
los  Remedios, 
reconstruida
entre
los  años  1921  y 1924,
en
el 
mismo 
solar
donde
se
encontraba
ubicada
la 
anterior,  de
la
que
se
desconoce
su
fecha
de
construcción.  Dicha parroquia  se encuentra situada
en  el  margen  derecho  de la  carretera del  Barrio
Bajo.”

El  sábado por  la mañana emprendieron la 
marcha por  el  camino  de Víznar-El  Fargue.  No se
detuvieron  en los  cortijos más  próximos  al  suyo
porque
ya los  conocían  desde  los
primeros  días 
cuando  fueron a saludar a sus vecinos.  Después de
dejar a su derecha la fuente de la Teja, pararon en la 
verja del  cortijo  del  Madroño  y bajaron por  una
senda a su derecha para contemplar el río Beiro que
es un pequeño afluente por la margen derecha del río
Genil,  nace en  la  sierra de la  Alfaguara,  término
municipal de Víznar, y desemboca en el río Genil en 
las  proximidades  de
atravesarla
entubado.
históricamente
de
varios 
barrancos
y
de
las 
escorrentías  generadas
por  las  pérdidas  de
la 
Acequia  de Aynadamar. Su  caudal  es  inestable y
muy
escaso, 
especialmente
tras 
las 
sucesivas 
impermeabilizaciones  de la  Acequia,  y se ha visto
afectado 
en 
varias
ocasiones 
por 
vertidos
procedentes  de las  instalaciones de la fábrica de
pólvoras de El Fargue, que está situada en su ladera
izquierda.  En  su  margen derecha pudieron  ver  una
gran  escombrera donde se vierten  las  basuras  de
Granada y de los pueblos colindantes.

la  capital  granadina,  tras 

Sus 
aguas 
procedían 
Después  subieron una cuesta  a la izquierda
para ver, desde la  Barrera,  la haza del  reloj y el 
cortijo  de
la  Pajiza.
De
dirigieron  al  cortijo  de
existido  un  molino  de
dedicaba a la  labranza, disponiendo  de una gran 
finca
que
descendía  hasta  el  Beiro.  Doscientos
metros 
después
pararon 
un 
momento 
para
contemplar el Alambique, donde había existido otro 
molino y la haza de Paco Sordo, entrando por fin en
el  Barrio  Alto  de El  Fargue
y aparcando  en el 
Portazgo para recorrer a pie este barrio.

nuevo  en  el  coche,
se
Chavera,  donde
había 

harina
y
ahora
solo
se
Subieron  hasta  el  Ventorrillo  para ver  sus
enormes parrales, llenos de uvas blancas y moradas 
y las higueras que hay detrás de las casas. Volvieron 
para subir al coche, observando las casas que había a
ambos lados de la calle, todas de una sola altura y la 
mayoría
con  un  huerto
detrás.  Al  pasar  por
la 
Barriada de los  Remedios,  se bajaron  para recorrer
sus 
calles 
paralelas 
y
ver 
desde 
lo 
alto 
el 
incomparable
espectáculo 
de
Sierra
Nevada
y
Cortijo Nuevo:

Bajaron  hasta  la  Calle Real  del  Barrio  Bajo, 
donde dejaron  el  coche para visitar,  ya andando, la 
puerta de entrada de la  Fábrica de Pólvoras con su 
cascada del  Reloj y las  vallas  de hierro  forjado. Se
detuvieron  en  el  pilar  y bajaron  por  un  camino 
estrecho al Cortijo de Miguel el de la Sal, cruzando
la  acequia  y bajando  al  Beiro.  Desde  allí  se les
ofrecía una amplia vista de Jun, Víznar, Alfacar y la 
Sierra de la  Alfaguara, que ya habían  visitado  unas 
semanas  antes.  De nuevo  cogieron  el  coche y se
volvieron  a parar  en  la puerta de la  Iglesia  de la
Virgen de los Remedios para verla detenidamente y
pasar  después  a observar 
el  Carmen  de la  Ermita
donde había  existido  hasta  hace poco  un  molino  de
aceite,  del  que solo  pudieron  ver unas  piedras de
molturación  y algunos
restos
de maquinaria
que
adornaban
el  amplio  patio;  les  llamó  mucho  la 
atención el enorme parral del Carmen del Hornillo y
la  hermosa casona  que había  detrás,  aunque estaba
muy descuidada y cerrada.

Se dirigieron  andan  do a la Barriada del
Carmen,  donde admiraron  las  huertas  que poseían 
cada una de las  casas  y la  preciosa  fuente  pública
que había en el centro.

Desde la última casa bajaron por una estrecha
escalera de cemento  y la  rodearon  para cruzar la 
carretera y ver la Barriada del Pilar, que la rodearon 
igualmente  para ver  desde el  final  del  camino  Los
olivares  de la  Finca de Javi y el  caserío,  ya casi 
derruido,  que había  sido  la  envidia de todos los
vecinos. 

Cuando  comprendieron los  padres  que los 
niños
no  podían  aguantar más,  aunque
estaban 
embobados con todo lo visto, se dirigieron  en coche
al Restaurante del Padilla, muy próximo a la entrada
de la  Fábrica,  y comieron  los  platos  típicos  de la 
casa,  todos hechos  a la  brasa en  un  gran  horno de
leña: morcilla, chorizo, panceta y costillas.

¡Anda que no  fardaron los  niños el  lunes  en 
el  colegio  de
todo  lo  que
habían  visto,  con  la
exageración típica de los granadinos!

4.8. QUÉNTAR.
Antes de llegar, Juan les informó de los datos
turísticos del pueblo que iban a visitar: “Quéntar está
situado a casi 900 metros sobre el nivel del mar, en 
las estribaciones de la Sierra de Huétor y, como los 
municipios  del  alrededor,  al  borde del  río  Aguas 
Blancas.  Su 
estructura
presenta  las  típicas  calles 
estrechas y empinadas de los pueblos de montaña de
fundación andalusí. Jalonada de parajes pintorescos, 
el municipio ofrece al visitante rutas por el llamado 
Tajo  del  Castillejo,  una
enorme
cortada
natural 
formada por  el  arroyo antes  de llegar  al  núcleo 
urbano. Otro de los atractivos es el pantano, una de
las  más  espectaculares
obras  hidráulicas  de
la 
provincia.  Quéntar
también  es  conocido  por  sus
tradicionales  fiestas  y las  representaciones  de las
batallas  entre moros  y cristianos,  emuladas  por  los
propios
vecinos 
en 
los 
emplazamientos 
más 
destacados de la localidad.”

“
Se han encontrado  vestigios  arqueológicos 
de época ibero-romana que parecen  documentar un
asentamiento anterior a la presencia musulmana. Las
primeras noticias históricas del municipio no llegan
hasta el siglo XIII, ya en plena época nazarí, cuando
entre los  28  distritos
que componían  la  Cora de
Elvira figura citado el Isqlim del Dur. Este topónimo 
se
identifica
con
un  antiguo  poblado  de
igual
denominación, hoy desaparecido. 

“
Debido  a su  proximidad  a la  capital,  la 
suerte  del  municipio  corrió  pareja a la  de aquélla, 
cayendo  en  poder  de los  Reyes  Católicos  a finales 
del siglo XV y viviendo un siglo después la rebelión 
de los  moriscos  contra Felipe II.  En  este  lugar, la
revuelta fue afrontada por  don  Juan  de Austria en 
1569.  En  conmemoración  de
dichos  sucesos
se
celebra en éste y otros pueblos de los alrededores la 
conocida batalla entre moros y cristianos. A partir de
este  momento  se llevó  a cabo  la  repoblación  de
dichas  tierras  y una evolución  similar  a la  del  resto
de la provincia.”

El  viaje
aprovechar
una
lo  hicieron  desde  Granada
para
carretera
mejor. 
Después 
de
detenerse en  el  Pantano, una de las  mayores  obras 
hidráulicas  de
la
provincia
y
disfrutar  de
la
frondosidad de sus alrededores

Se adentraron  en  el  pueblo  y visitaron la 
Iglesia Parroquial  de la Encarnación, el pilar  de la 
plaza y los  rincones y calles  más  típicas. Tras un 
pequeño  descanso  se dirigieron  a la  Fuente  de los
Morales,  donde comieron  las  viandas  que les  había 
preparado la madre.

5. Primera cosecha.
Suspendieron las excursiones, en contra de la
voluntad de los niños, cuando se acercaba el tiempo 
de la cosecha. Tuvieron  suerte -por llamar suerte al
esmero  que pusieron  en  la  labranza- y enseguida 
comprendieron que debían buscar algún mercero que
les  comprara toda  la  producción  porque ellos  no 
podían  consumir  ni  la  décima parte de los  frutos
obtenidos. Juan habló con un  antiguo cliente del bar 
donde trabajó  25  años  y llegaron  a un 
acuerdo
económico  que le  vino  muy bien  para reponer,  con 
creces, el dinero que había empleado en la siembra,
un  tanto  exagerada, en  opinión  de sus  vecinos. El 
mercero se llevaría la mayor parte de las hortalizas y
las iría vendiendo por los pueblos cercanos y por el 
Albaicín, como acostumbraba.

Cuando  comprobaron  que
no  era
posible 
vender toda la producción por ese medio, Juan, que
era más listo que el hambre, se puso en contacto con 
un amigo que tenía un puesto de frutas y verduras en 
el  Mercado  de Granada y subía los  domingos  a
llevarse, en su furgoneta, el excedente.

También  se dedicó  a preparar  conservas de
tomate, pimientos y ensalada de tomate, pimientos y
cebolla, en frascos de cristal, siguiendo la receta que
le proporcionara un tío de Elena que llevaba muchos 
años  envasando  tales  productos.  El  trabajo  era
ímprobo, pero le daba un buen resultado su venta en 
los  meses  que faltaban  los  productos  frescos:  para
ello  compró  una enorme caldera donde hervía las 
botellas  y los  frascos llenos y bien  tapados.  Pronto
adquirió  fama  de tener  las  mejores  conservas  de la 
zona y no daba abasto para satisfacer la demanda.

Como  la  siembra la  había  hecho  de enero  a
marzo,  en  mayo  obtuvo  las  primeras  sandías. En 
junio  empezó  la  cosecha de melones,  habas,  judías
verdes  y tomates;  un  poco  después empezaron los 
pimientos, las coles, las lechugas y los calabacines; a
primeros  de septiembre
lo  hicieron  los  ajos,  las 
cebollas y las patatas. La mayoría de las brevas y de
los higos los empleó en el engorde de los dos cerdos 
que estaba criando  para la  matanza de diciembre, 
aunque también  vendiera algunos.  También  había 
vendido  en  abril
las  cerezas  de los  tres  árboles 
grandes  que tenía  la  finca y algunas  banastas de
peras y manzanas.

Fueron unos meses, desde mayo a octubre, de
trabajo  constante  y casi  asfixiante,  pero  disfrutaban 
viendo  los  melones,  las  uvas  y los  caquis  colgados
de las vigas del techo y la cuenta corriente cada vez
más saneada. Los niños, sobre todo los dos mayores, 
colaboraban  en  lo  que podían  con  gran  entusiasmo, 
los fines de semana durante el curso y todos los días 
desde  que les  dieron las vacaciones  en el  Colegio.
Lo que más les gustaba era el regadío: se tumbaban 
en la hierba de los contornos del sembrado hasta que
veían llenos los arroyos y cambiaban las tornas con
unas  azadas pequeñas  que les  había comprado  el
padre. Escardar y segar la hierba se les daba peor.

En la segunda semana de diciembre hicieron
la  matanza.  Sacrificaron dos  cerdos,  uno  de doce
arrobas y el otro de diez. El padre de Elena actuó de
matarife y la madre se encargó de dirigir las faenas 
de hacer los embutidos, añadiendo a la carne y a la
grasa
las  especias  y
condimentos  que
solo  ella
conocía, salar los jamones y las paletillas y freír las 
asaduras y los lomos. Los niños estorbaban más que
ayudar; se empeñaron  en picar las cebollas para las 
morcillas,  para
sentirse
útiles,  pero  desistieron 
pronto  cuando  comprobaron  que lloraban más  que
una magdalena.

La noche que dejaron al oreo los dos cerdos
sacrificados, colgados de una gruesa viga, en el patio
interior, 
se
turnaron 
para
vigilar 
no 
fuera
a
sucederles  lo  que días  antes  le  había acontecido a
Salvador
gitanossaltaron  la  tapia del  patio  y se llevaron  el  hermoso
cerdo que tenían preparado para hacer la “matanza”
el día siguiente.

en  el  cortijo

al  menos  eso
contiguo:  llegaron  unos
es  lo  que
ellos
creían-, 
Días después, los niños admiraban cada cinco 

minutos
las  cañas  de
morcillas,  longanizas  y
chorizos  colgadas  de fuertes  alcayatas  clavadas en
las  vigas  de madera del techo;  también  abrían  las 
cajas  donde estaban  en salazón  los  jamones, las
paletillas  y el  tocino,  esperando  que estuvieran  ya
curados para probar su sabor.

Juan  estaba
muy
feliz
con  el  resultado 
obtenido  el  primer  año  de campesino  y se puso  a
soñar como la lechera del cuento:

-¿Sabes  lo  que estoy pensando,  Elena?y 
continuó sin esperar la respuesta de su esposa a esta 
pregunta  retórica-. Que el  año  que viene podemos
engordar cuatro o cinco marranos para vender luego
la matanza y sacar unas perras.

-Pero,  hombre, ¿también  quieres poner una
carnicería en  este  solitario  lugar? ¿De dónde van  a
venir  los  clientes?
Deja  de
soñar
y
vamos
a
conformarnos con lo que tenemos ahora. Piensa que
la alimentación de los guarros nos va a salir tan cara
como lo  que cobremos por la venta de la matanza.

- No  creas  que no  he pensado en  todo. Con
los higos de las higueras que tenemos antiguas y con 
los 
que
den 
las 
que
hemos 
sembrado 
los
alimentaremos  gratis  tres  meses;  sembraremos  una
gran  extensión  de
patatas  y
les  prepararemos, 
amasándolas  con  salvado,  un  buen
alimento  y
además  buscaremos  hierba por  todas  las  fincas  de
alrededor. 
Si 
viéramos 
que
no 
es 
suficiente, 
compraríamos bellotas en el encinar de Pepe o en La
Peza,  que son  muy baratas.  Ya verás,  mujer,  como
nos salen las cuentas.

- Pero es que en estos pueblos todo el mundo 
hace matanza y no nos van a comprar la nuestra -le 
replicó Elena, haciendo de abogado del diablo-.

- En  primer  lugar,  ya hay muchos  vecinos 
que no  crían  cerdos  y,  en  segundo  lugar,  podemos
vender  el  tocino,  los  jamones  y las  chacinas  a las 
tiendas de los pueblos y hasta a las de Granada. Pues 
anda que no  comprábamos  matanza en  el  bar  del 
Albaicín.  No  digo yo  que nos  vayamos  a enfrascar
ya
en  ese negocio,  pero  es  una posibilidad  que
hemos  de tener 
en  cuenta.  Ten  presente  que si
conseguimos  unos  buenos  productos,  como  los  que
se hacen en Beas o en  La Peza, nos los quitarán de
las manos.

- Vale,  de momento  vamos  a dejarlo  solo
como una posibilidad y ya lo pensaremos mejor.
La
cosecha
de
aceituna
fue
mejor  de
lo
esperado,  teniendo  en  cuenta  que el  olivar  llevaba
varios  años  descuidado.  Llevaron  las  aceitunas  a la 
Almazara de Alfacar y acordaron que irían retirando 
el aceite para el consumo familiar a lo largo del año.
Como  no  consumían  todo  el  que les  correspondía, 
vendieron 
algunas 
garrafas
a
conocidos
y
a
establecimientos  locales. Estaban  contentos  aunque
el rendimiento no fuera tan bueno como el obtenido 
en la venta de hortalizas.

6. Primeras noticias del encantamiento.
Un  sábado llegó  Fernando  muy enfadado.
Durante  el  viaje desde el  Instituto al  Cortijo,  no  le 
quiso decir  nada al  padre,  aunque éste  le preguntó 
qué le pasaba al verlo serio y meditabundo. Cuando
soltó la cartera, le dijo a sus hermanos que salieran a
jugar y les pidió a los padres que se sentaran porque
tenía
que
contarles  algo.  Se
sentaron  los  tres 
alrededor  de la mesa camilla y el  niño empezó  a
hablar:

-Estoy muy enfadado con  Miguel, mi mejor
amigo,  el  que vive  en  la  casa de al  lado  de la  que
teníamos  en  la Calle de la  Tiña, que resulta que es 
nieto del dueño del Cortijo de los Moscos.

-
¿Por qué? -preguntó el padre-.
- Porque me  ha dicho  que nuestra casa está
embrujada.  Que
nos  la  han  vendido  tan  barata
porque nadie  quería comprarla.  Según  él,  todo  el
mundo lo sabe y se ríen a nuestras espaldas.

- ¡No hagas caso! Eso son tonterías. ¿Tú has 
escuchado  algún  ruido  anormal  o  has  visto  algún
fantasma?
Los  fantasmas  no  existen.  Solo  son
leyendas para asustar a los niños.

- Por eso me he enfadado con él, y no le he
dado dos bofetadas porque es mi mejor amigo. Será
mentira,  pero  todos los  niños se han  enterado  de lo
que me dijo  Miguel  y no  pararán de darme la lata
todos los días.

- Mira,  hijo,-terció  la  madre- hay un  refrán 
que dice “a palabras necias, oídos sordos”. Tú no te 
enfades ni  te  molestes,  porque si  lo  haces  seguirán 
fastidiándote siempre.  Diles  que ellos  son 
unos 
cobardes y se asustan por esas leyendas pero que tú
eres más inteligente y te ríes de esas cosas.

Elenita  y
Francisco,  sorprendidos
por  el 
interés que habían puesto los padres en que salieran
a jugar, se habían sentado en el tranco de la puerta,
detrás de la cortina de esparto, y estaban escuchando 
todo  lo  que
hablaban
momento,  asomaron  la
Francisco, con su vocecita aguda y simpática dijo:
es.  En  un  determinado 
cabeza
por  la
cortina
y

- Papi, yo sí que he oído ruidos extraños por
la noche y he visto una chica joven entre las nubes,
que aparecía y desaparecía constantemente. No la he
escuchado decir nada, pero me he asustado.

- Mira,  hijo,-le  contestó  el  padre,  tomándole 
en  brazos- el  ruido  lo  producen  las  ramas  de los
árboles  cuando  se mueven 
por  el  viento  o  las
rendijas  de la  ventana, que tengo  que
arreglar, 
cuando pasa el viento a tu habitación. Tu cabeza es 
la que se imagina cosas. Efectivamente, si miras las
nubes  fijamente
te  parece
ver  en  ellas
figuras 
humanas  o  animales,  pero  no  es más  que la  forma 
cambiante de las nubes.

- Claro, enano, -le dijo Elenita, ejerciendo de
hermana mayor- papá tiene razón. Es que tú eres un  
pequeñajo  con  una gran fantasía.  Es  como  cuando
llegamos  aquí  y confundías  el  ruido  que hacían las 
ratas al corretear por encima del techo con los pasos
de ladrones y duendes. ¿A que ya no los oyes, desde 
que papá puso las ratoneras y trajo los gatos?

Terminaron  la  conversación,  entre
risas  y
bromas.
Los  padres,
que
habían  escuchado  desde
pequeños  historias
de
encantamientos
y brujería,
tanto en sus pueblos como en el Albaicín, no sabían 
a qué atenerse,  máxime cuando  Juan  le  contó  a
Elena el hallazgo de huesos humanos  en el pozo. A 
los  pocos  días,  cuando  los  niños
estaban  en  el
Colegio, se acercaron al cortijo del Tío Colás, con la 
excusa  de pedirle consejo para sulfatar  las parras  y
evitar que se estropearan las uvas. Después de hablar
un buen rato de las cosas de la labranza, Elena se fue
con la Tía Fina a ver sus conejos y gallinas y Juan se
quedó  con  Tío  Colás,  interrogándole  sobre
la 
leyenda de la encantá.

- Colás,  ¿qué sabe usted  de la leyenda que
cuentan por ahí sobre el encantamiento de mi casa?
¿Es tan  solo una tontería de niños o hay algo más?

- La verdad  es  que todos  los  vecinos  nos
extrañamos  cuando  compraste  el  cortijo.  No  es  que
creamos en esas cosas, pero, desde que yo tengo uso 
de razón, se han comentado por aquí las apariciones 
y lamentos de la chica mora.  Las personas mayores 
no  creemos  en esas  bobadas  pero  los  niños y los 
jóvenes evitan pasar por la puerta de tu cortijo desde 
que empieza a anochecer; prefieren dar un rodeo por 
el Camino de Víznar para ir c a su casa o al colegio. 
Todos 
aseguran 
que
han 
escuchado 
quejidos
extraños  y voces  de ultratumba pidiendo  auxilio. 
También  hay
quien  dice
que
ha
visto  correr 
despavoridos  a los  perros  en  algunas  ocasiones.  Yo 
no  sé
decirte  nada
más,  pero  la  verdad  es  que
compraría cualquier  otra casa que no  fuera esa.  Al
fin  y al  cabo,  ¿qué sabemos  nosotros  del  más  allá?
Yo  creo 
que hay una vida  después  de la muerte, 
pero no sé cómo será; por  si acaso, mi familia tiene
la costumbre de rezar todas las noches a las Ánimas 
Benditas;  con eso  no hacemos  mal a nadie  y más 
vale prevenir que curar.

- Muchas  gracias  por  la información.  Nadie 
nos dijo nada antes de comprar la finca y la verdad 
es  que ya llevamos  aquí un  año  y no  hemos  tenido
ninguna visión ni  hemos  sentido  la  presencia de
ningún fantasma o duende. Todo nos va muy bien y
estamos contentos  de la  compra que hicimos.  ¿Por
qué dice la gente que hay una encantada en mi casa?

- Pues  hay opiniones  para todos los  gustos.
Unos  dicen  que es  el  espíritu de un  bebé cristiano 
que fue asesinado por su padre moro; otros que es el 
alma de una joven  cautiva  que se suicidó  para no
tener  que convertirse al  cristianismo  y ahora clama
venganza;  algunos  creen  que
es  un
alma
del 
Purgatorio que expía  sus  pecados,  con  lágrimas y
lamentos, para que Dios la lleve al Paraíso. ¡Qué sé
yo! Como  no  estoy seguro  de nada y solo  sé con 
certeza lo que decía mi padre: “Solo estoy seguro de
dos cosas: que el bicarbonato me quita los ardores y
la  aspirina el dolor  de cabeza”. Los  humanos 
creemos que lo sabemos todo, pero la verdad es que
de lo  de aquí  abajo  ignoramos  muchas cosas y del 
más allá, lo ignoramos todo.

Cuando  Juan  les hizo  la misma  pregunta  a
otros  vecinos,  obtuvo  respuestas  similares.
No
volvió  a preocuparse del  tema y siguió  trabajando 
con  entusiasmo  su  heredad  y adquiriendo  fama de
ser uno de los mejores agricultores de su entorno.

7. Historia de la Encantá.
Juan estaba convencido de que un día se le apareció
la Encantá y mantuvieron el siguiente diálogo:
- Me  llamo  Dolores  Luzón  y nací  el  año  1463 
(que para los musulmanes era el 
862 de la Hégira),
siendo rey de Granada Sad -Ciriza para vosotros- el
sucesor de Yusuf V.

- Perdona -preguntó  Juan-.  ¿Cómo  has pasado 
del  año  gregoriano  (que creo  que es  el  de nuestro 
calendario) al de los musulmanes?

- Muy sencillo,  el  calendario  islámico  parte del 
622,  cuando  Mahoma  huyó  de La Meca a Medina 
para evitar  que lo  mataran  sus  adversarios.  Pero
como el calendario de los musulmanes es lunar y el 
tuyo es solar, no basta con restar 622 al vuestro, sino  
que
después  hay que
corregir  multiplicando  por 
1,03125,  porque los  30  años  del  ciclo  árabe,  360 
lunaciones, 
se dividen  en  19  de 354  días,  que se
llaman  años  simples (que tienen  seis  meses  de 30 
días  y otros  seis  de 29) y 11 de 355  días  que se
llaman intercalares (con 7 meses de 30 días y cinco 
de 29  días). Mi maestro me  enseñó  que para tener
todo  esto  en  cuenta,  se
aplica
la  fórmula:  Año 
musulmán = 1,03125 (año cristiano-622).

- Vale, sigue contándome tu vida -le rogó Juan, 
que estaba entusiasmado  con  la  charla,  sin  tener 
claro  si  estaba soñando o  hablando  de verdad  con 
aquella hermosa mujer.

- Mi padre, José,  era el  guardés  de un  precioso 
Carmen que había entonces donde está ahora vuestro 
cortijo: era un lugar paradisíaco, edificado sobre las 
ruinas del que había construido cuatro siglos antes el
emir  de la  dinastía Zirí,  Abb` Allah  ben  Buluggin,
que era el cuarto y último rey de la taifa de Granada,
reinó  desde  1073  a 1090;  pero  cuando  se negó a
pagar las parias a Alfonso VI, éste se alió con el rey
de la taifa de Toledo  y le obligó a tributar al Reino 
de Castilla
y León (era el  año  1078).  En  1090
llegaron a Granada los almorávides, que habían sido 
llamados  por  Alfonso
VI,  y,  al  comprobar
la 
debilidad  de los  reinos de taifas,  que disputaban 
entre sí permanentemente, conquistaron Granada.

- Espero que algún  día me  hables  de aquellos
tiempos con más detalle -le interrumpió Juan-, pero 
ahora lo que deseo es que sigas con tu  vida.

- De acuerdo.  La propiedad  pertenecía al  emir,
que lo  tenía como  residencia  de verano. Te tengo 
que aclarar  que El  EMIRATO  GRANADINO  se
dividía  de forma  meramente descriptiva en  Coras 
(Cora
de
Elvira,  cuya
cabeza
era
la  ciudad
de
Granada;  Cora de Rayya,  Málaga;  y la  Cora de
Bayyana, 
Almería), 
mientras 
que
los 
distritos
administrativos eran los “climas”. También existían 
en  las  áreas  montañosas
las  Taas,  divisiones  de
carácter militar, pero cuando  yo nací, el Rey era el 
sultán del  reino  nazarí  de Granada (último  estado 
musulmán  de la  Península ibérica,  la  antigua alÁndalus)  concentra
en
su  persona
una
serie
de
poderes,  judicial, militar y religioso,  que no  puede
ejercer  directamente  en  todo  el  territorio  del  reino. 
En ocasiones desempeña simbólicamente algunos de
ellos, así, por ejemplo, juzga dos veces en semana en 
la  Alhambra,
mientras
que,  por  otro  lado,
es 
nombrado, entre sus diferentes títulos, como emir almuslimin,  además  de
utilizar  numerosos  laqab/s
religiosos
(el  más  repetido,  al-Galib  bi-Allah,
el
Vencedor  por  Dios),  destacando  su  faceta de guía 
espiritual. Querían mucho a mis padres porque eran 
muy trabajadores y habían convertido la hacienda en 
un  vergel,  envidiado  por  todos los  vecinos  de los 
alrededores.  No  faltaban  estanques  con  nenúfares, 
regueros  de agua cantarina con  sus  cascadas,  setos
de cinamomos y celindos,  rosales  de las  flores  más 
vistosas  y se recolectaban  los  mejores  productos
hortícolas.

- Pero  ¿dónde estaba el  Carmen?,  porque mi
cortijo bien pequeño que es.
- Lo  que es  tu  cortijo  actualmente,  era entonces 
la casa que le hicieron a mis padres y donde viví yo
durante  veinte años.  El  Carmen  estaba enfrente, en
lo  que ahora es  tu  huerta,  pero  se vino  abajo  en  el
siglo  pasado  y
nadie  se
preocupó  de
rehacerlo.
Cuando  yo tenía un  año,  Abul  Hasán Alí,  hijo  del 
sultán,  se alió  con  los  abencerrajes  y depuso  a su
padre,  proclamándose nuevo  sultán  con  el  nombre
de Muley Hassan (que reinó hasta dos años después 
de
mi
asesinato).  Se
hizo  dueño  del  Carmen  y
mantuvo  a mis  padres  como  guardeses.  El  hijo  del 
sultán, ALÍ Hasán, solo tenía un año más que yo y le 
encantaba jugar  conmigo  y descubrir,  ayudado  por 
mí, todas las cuevas y rincones de la Hacienda. Sin
reparar  en  ello  y sin  intencionalidad  alguna,  nos 
enamoramos locamente el uno del otro- al menos yo
estaba colada por él y creía que también lo estaba él 
por mí-. Sin darnos cuenta, pasamos de los inocentes
juegos  de la  rayuela y el  pilla-pilla  a otros  más 
incitantes  y
eróticos.  Empezamos  por  besarnos
inocentemente  en  las  manos,  en  la  cara o  en  la 
frente,  pero  la  naturaleza humana,  que es  lasciva y
pecaminosa,
nos
condujo  a
tocamientos  y besos 
apasionados. Yo estaba loca esperando que llegaran 
los  meses  de verano  o  las  esporádicas  visitas  de
primavera y otoño, para sentirme querida y abrazada
hasta  la  extenuación  por  aquel joven  maravilloso. 
Cuando cumplí 18 años, después de pensarlo mucho
y sin  decirle nada a él, decidí entregarme en cuerpo 
y alma.  Sabía que una doncella no debe perder la 
virginidad hasta la noche de bodas, pero cuando ALÍ
acariciaba mis  senos  y besaba mi cuello  me  sentía
tan  acalorada y excitada que me daban  ganas de
entregarme,  olvidándome  de los  consejos  de mis
padres  y de los sermones  del  párroco de Víznar,  a
donde íbamos todos los domingos a oír misa. Parecía 
que
no  hubiera
más  pecado,  para
el  anciano 
sacerdote,  que el  de la  carne.  En  la  homilía del  día 
de la Inmaculada Concepción, estuvo más de quince
minutos hablando de la virginidad:

-Vosotras,  jóvenes  que
me  escucháis
-decíatenéis  que tener  presente que la
Santísima Virgen
fue pura antes  del  parto,  en  el  parto  y después  del 
parto. Esto no es dogma, pero estoy convencido que
no  ha de pasar  mucho  tiempo  para que un  Papa lo
establezca. Hasta que llegue ese momento, os puedo 
asegurar  que en  las  Sagradas  Escrituras  (Antiguo
Testamento)  se profetiza la  virginidad  de María:
para no cansaros solo os recordaré algunos párrafos:
“Y  pondré enemistad  entre ti y la  mujer,  y entre tu 
simiente la  simiente suya”,  le dice Dios  a la
serpiente; Canta, oh hija de Sion; da voces de júbilo,
oh  Israel; gózate  y regocíjate  de todo  corazón,  oh 
hija de Jerusalén. El Señor ha revocado los decretos 
en tu contra, echó fuera tu enemigo; El Señor es Rey
de Israel en medio de ti; nunca más verás el mal. En 
aquel tiempo se dirá a Jerusalén: no temas; Sion, no 
se debiliten tus manos. El Señor está en medio de ti, 
poderoso,  él  salvará;  se gozará sobre ti con  alegría, 
callará de amor, se regocijará sobre ti con cantar”.
Estos y otros innumerables textos se refieren a que la 
Madre de Dios  no  podía tener  el  pecado  original y
que embarazo debía de ser obra de Dios porque iba a
ser el  tabernáculo  de Cristo.  Así  lo  han  entendido 
siempre
los  Santos  padres  y los  teólogos  de
la 
Iglesia.

- Es verdad -continuó el párroco- que algunos 
Teólogos  se han  resistido  a eximir  a la  Virgen  del
pecado original, pero siempre sostuvieron que María
no pecó jamás y es  el ejemplo que debéis seguir. El 
diablo existe y está siempre dispuesto a tentaros para
que perdáis el divino don de la pureza. Se encarnará
en  bellos  jóvenes  que intentarán  seduciros.  Debéis 
luchar y manteneros vírgenes hasta el día de vuestra
boda.

(No  obstante  el  Dogma  de la  Inmaculada
Concepción no se estableció hasta el 8 de diciembre
de 1854. El Papa Pio IX, atendiendo a una carta que
le  había  enviado  San  Leonardo  de Porto  Mauricio, 
recomendándole  que debiera recabar la opinión  de
todos los Obispos, así lo hizo y obtuvo la respuesta
epistolar.  Todos  estaban  de
acuerdo.  El  Papa
estableció: “La
doctrina
que
enseña
que
la 
bienaventurada Virgen María fue preservada inmune
de toda  mancha de pecado  original en  el  primer
instante  de su  Concepción  por  singular gracia y
privilegio  de Dios  omnipotente,  en  atención  a los 
méritos  de Jesucristo,  Salvador del  género  humano,
es  revelada por Dios,  y por  lo  mismo  debe creerse
firme y constantemente por todos los fieles”.

- Yo,  que ya había  tomado  una irrevocable
decisión,  le  escuchaba confusa e inquieta.  Tenía un 
grave
dilema,  mis
padres  también  me
habían
advertido en múltiples ocasiones que no me fiara del
moro,  que había  muchas  jóvenes  deshonradas  por 
estos jóvenes  viciosos  y caprichosos; que al  final 
ellos  se casaban  con  chicas  de su  alcurnia y ellas 
eran menospreciadas y criticadas por los de su clase,
que se resistían a tener por esposas a desvergonzadas 
que habían caído en la tentación.

“
Confiaba en  que el  muchacho  se casaría
conmigo y  me llevaría a vivir  a la  Alhambra.  Las
que criticaban  mis devaneos  amorosos  eran  unas 
envidiosas que no tenían la suerte de ser amadas por 
gente tan importante.”

“
Preparé muy bien la  escena.  La última vez
que estuve hablando con  ALÍ me comporté más 
afectuosa que nunca y le pedí que subiera al cortijo 
la  semana siguiente porque le  iba  a preparar  una
agradable sorpresa. El viernes por la tarde convencí
a  mis padres  para que fueran el  fin  de semana a
visitar a la hermana de mi madre, que había dado a 
luz.  Que no  se preocuparan  por  mí,  que me haría
cargo de la casa y de los animales.  Así lo hicieron.
Eran  las  diez de la mañana cuando  asomó ALÍ, 
montado  en  su  brioso  caballo  árabe.  Le dije que
estaba sola  porque mis padres  habían  marchado a
Diezma para visitar a mi tita Josefa, que estaba algo 
indispuesta. Le hice entrar en el cortijo y le serví las 
frutas  que había  recogido  al  ser de día y que sabía 
que eran las que más le gustaban. A eso de las doce, 
le propuse marchar a la alameda de la finca y retozar 
por la hierba como solíamos hacer. Recostados sobre
una manta, bajo la agradable sombra de los álamos y
escuchando el trinar de los colorines y los jilgueros, 
nos
entregamos
a
las
siempre. “Él 
estaba
observaba que en esta ocasión yo no le apartaba las 
manos  cuando  acariciaba mis  partes  más  íntimas. 
Así permanecimos dos horas, hasta que me levanté y
le invité a que también  lo hiciera él. Le tomé por la 
cintura y nos dirigimos hacia la puerta del Carmen.”
caricias  y
besuqueos
de

embelesado  y
ardoroso
y
“
Aunque
había
observado  mil  veces  el
mobiliario,  los  cuadros  y los  adornos  de estuco de
las  habitaciones,  ahora me parecían  más  bellos  que
nunca y no  dejaba de alabar  el  buen gusto  de los 
padres del muchacho. Subimos a la planta superior y
nos pusimos de acuerdo  mentalmente,  sin  mediar
palabra,  en  lo  que debía suceder.  Le dije que tenía
que entrar al lavabo  y él se metió en su dormitorio.
Ninguno de los dos sabía lo que estaba haciendo el 
otro,  pero  nos lo  imaginábamos.  Yo llevaba unas 
braguitas  caladas  que él  me había  regalado  para mi
santo y un precioso sostén; me quité el vestido y las 
enaguas y me miré al  espejo,  comprobando que
estaba sonrosada y trémula,  pero  más  hermosa que
nunca. Cuando entré en el dormitorio, comprobé que
ALÍ me esperaba recostado sobre la cama, de la que
había  quitado  la  manta
y
la  colcha,  sin  más 
vestimenta
que
unos  pequeños  calzoncillos.  Me 
acercó con cierta timidez y le besé apasionadamente, 
mientras  acariciaba su  torso  desnudo.  Después  se
hizo  realidad  el  sueño
que
había  tenido  tantas
veces.”

“
Ya satisfechos y exhaustos, nos prometimos
amor  eterno  y nos  quedamos adormilados  en  un 
abrazo frontal que deseábamos se eternizara. Cuando
despertamos eran  las  tres  de la  tarde y pasamos al
cortijo  para degustar  los  manjares que con  tanto
esmero  le  había  preparado  el  día  anterior.  Fueron 
dos días inolvidables y únicos.”

“Los dos años siguientes fueron de profundas
zozobras  y de placeres impensables  para mí.  Mis
padres, campesinos analfabetos, sabían que lo estaba
haciendo  muy mal  y que mi amor  no  tenía futuro,
pero tampoco se atrevían a exigirme que renunciara
a mi felicidad porque la familia de mi amante podía
tomar  represalias  y dejarlos  en  la  calle.  Al  fin  y al
cabo,  vivíamos  mejor que cualquiera de nuestros
familiares  y– como  decía  la  gente  culta“primum
vivere et deinde filosofare”. Ellos eran muy devotos
y le pedían a Jesús, a María y a todos los Santos que
me perdonaran, pero la principal preocupación de mi
madre era que no  fuera a quedar  embarazada y por 
eso esperaba angustiada todos los meses hasta saber 
que me  había bajado  la regla.  Me aconsejaban  que
tuviera mucho cuidado para que nadie supiera lo que
estaba haciendo con el hijo del sultán.”

- Pero mantener un secreto -le dijo Juanes
muy difícil.  Yo  sé por experiencia que la  gente 
pueblerina  es  muy chismosa  y vive  pendiente de
cuanto sucede a sus vecinos. Seguro que estabas  en
boca de todos.

-
Pues  seguramente
-asintió  Encarnación-, 
pero  a mí me importaba poco.  Yo  era muy feliz y
con  eso  me conformaba.  Además,  era tan  ingenua
que confiaba en que algún día me convertiría en una
de las  esposas  de ALÍ, aunque no  fuera la  favorita. 
Lo  tenía
asumido  y
él  me  lo
había  prometido
reiteradamente.  En  cuanto  a
mis  preocupaciones 
religiosas,  él  me  iba  introduciendo  poco  a poco  en 
las  creencias  islámicas,  a base de citarme las  suras
del  Corán  y no  me parecían  tan  distintas  de las 
enseñanzas  religiosas  de
mi
infancia.  Llegué
a
convencerme de que las  dos  religiones eran  muy
parecidas:  ambas  eran
monoteístasadoraban
al 
mismo y único Dios, aunque con nombres distintos y
predicaban  una
moral  semejante.  ¿Acaso  no  se
ponían  de acuerdo con  mucha frecuencia  los  reyes
cristianos  y
los  musulmanes  para
combatir
al 
enemigo cuando les convenía? Yo no entendía muy
bien  cómo  adoraban  a Mahoma,  que era disoluto,
mujeriego
y polígamo;
el  Cristo  que me  habían 
predicado  a mí era mucho  más  ejemplar y asceta. 
Pero  tenía la duda de si  me  habían  enseñado la 
verdadera
vida  de
Jesús  o  era
una
solo  una
idealización  que le convenía  a la  Iglesia  Católica. 
Cuando le ponía reparos al Corán porque de alguna 
manera establecía  la  guerra santa  contra el  infiel, 
ALÍ me  argumentaba que es  lo  mismo  que habían 
hecho  los  católicos  en las  Cruzadas  y en  la Santa
Inquisición
(monstruosidad 
de
fanatismo 
que
ocasiona  miles  de muertes  desde el  año  1184 hasta 
nuestros  días). Yo  no sabía  rebatirle y me quedaba
con la duda permanente; tal vez tuviera razón.

Juan  le  iba  a interrumpir  para demostrarle
que la  única y verdadera religión  era la  suya,  pero 
ella siguió.

- Por favor,  no  me  interrumpas.  La fe es  un 
don  que se nos  da gratuitamente,  pero no  es  algo 
científico  que se pueda demostrar.  Yo  tenía una fe
ciega, de esas que llaman “fe del arriero” y estaba
convencida de que no había más religión cierta que
la Católica. Cuando me convertí al islamismo no fue
por  convencimiento  sino  por  hacer  méritos  ante la 
familia de mi amante musulmán,  con  la  esperanza
de
que
me  admitieran
en  su
entorno
familiar. 
Después de escuchar, durante frecuentes y profundas 
conversaciones,  los  argumentos  de
ALÍ,  tenía
muchas dudas pero decidí apostatar y, poco a poco, 
cambié
mi
vestimenta
cristiana
por  la  islámica, 
causando mucha pena a mis devotos padres.”

“Aún  recuerdo  muchas  enseñanzas  del
Profeta,  contenidas  en  las  114  suras del  Corán,  por
ejemplo: (Sura 1): Alabado  sea Dios,  Señor  del 
universo, el  Compasivo,  el  Misericordioso, Dueño 
del  día  del  Juicio, A Ti solo  servimos y a Ti  solo 
imploramos  ayuda.  Dirígenos  por  la  vía recta,  la 
vía  de los  que Tú has  agraciado,  no  de los  que han 
incurrido en la ira, ni de los extraviados.); Hay entre
los hombres quienes dicen:  «Creemos  en Dios  y en 
el  último  Día»,  pero  no  creen.  Tratan  de engañar  a
Dios  y a los que creen;  pero, sin darse cuenta, sólo 
se
engañan  a
sí  mismos.  Sus  corazones  están 
enfermos  y Dios  les  ha agravado  su  enfermedad. 
Tendrán un castigo doloroso por haber mentido.  ¡Y
apresuraos a obtener el perdón de vuestro Señor y un 
Jardín  tan  vasto  como  los  cielos  y la  tierra,  que ha
sido preparado para los temerosos de Dios, que dan 
limosna
tanto  en  la  prosperidad  como  en
la 
adversidad, reprimen la ira, perdonan a los hombres

-Dios ama a quienes hacen el bien-, que, si cometen
una
indecencia  o  son  injustos
consigo  mismos, 
recuerdan a Dios, piden perdón por sus pecados -¿y
quién  puede perdonar  los  pecados  sino  Dios?- y no 
reinciden a sabiendas! Su retribución será el perdón
de
su  Señor  y
jardines  por  cuyos  bajos  fluyen
arroyos,  en  los  que estarán  eternamente.  ¡Qué grata 
es la recompensa de los que obran bien!

“Yo  no  encontraba ninguna diferencia  entre
estos preceptos  y los  de mi
religión  católica. El
Islam no es una religión nueva, sino que es el mismo 
mensaje  enseñado  por  los  profetas  anteriores,  como 
Noé, Abraham, Moisés y Jesús. El mensaje final de
Dios a la  humanidad  fue revelado  al  último  de los 
profetas,  ALÍ,  para revivir  las  enseñanzas  perdidas 
de
los 
profetas 
anteriores 
y
como 
una
reconfirmación del mensaje eterno. Sin embargo no 
estaba de acuerdo  con  lo  establecido  en  la  misma 
Sura: Os  ha prohibido  sólo  la  carne mortecina, la 
sangre, la carne de cerdo y la de todo animal sobre el
que se haya invocado  un  nombre diferente  del  de
Dios.  Pero  si  alguien
se
ve
compelido  por
la 
necesidad -no por deseo ni por afán de contravenirno 
peca. 
Dios 
es
indulgente, 
misericordioso.
¡Creyentes! Se os  ha prescrito  la  ley del  talión  en 
casos  de
homicidio:  libre
por  libre,  esclavo  por 
esclavo,  hembra por  hembra.  Pero,  si  a alguien le
rebaja  su  hermano  la  pena,  que la  demanda sea
conforme al uso y la indemnización apropiada. Esto 
es  un  alivio  por  parte
de
vuestro  Señor,  una
misericordia.  Quien,  después  de esto,  viole la  ley,
tendrá un castigo  doloroso. 
En  la ley del  talión
tenéis  vida,  ¡hombres  de
intelecto!  Quizás,  así,
temáis  a
Dios.  O  (Sura2):  Si  teméis  no  ser 
equitativos  con  los  huérfanos,  entonces,  casaos  con 
las mujeres que os gusten: dos, tres o cuatro. Pero, si 
teméis no obrar con justicia, entonces con una sola o
con  vuestras  esclavas.  Así,  evitaréis  mejor el  obrar
mal. Los hombres tienen autoridad sobre las mujeres 
en virtud de la preferencia que Dios ha dado a unos
más  que a otros  y de los  bienes  que gastan. Las
mujeres virtuosas son devotas y cuidan, en ausencia 
de sus  maridos,  de lo  que Dios  manda que cuiden. 
¡Amonestad  a aquéllas  de quienes  temáis  que se
rebelen, dejadlas solas en el lecho, pegadles!”

“
En definitiva, el islam cree en un solo Dios,
que es  el  creador  y juez del  mundo  y admite  que
Noé,  Abraham,  Moisés  y Jesús  han  sido  profetas, 
aunque para ellos  Mahoma -como  Jesús  para los
cristianos- ha sido el verdadero revelador de la única
religión  verdadera,  que establece cinco  principios
básicos:  Profesión  pública
de
la  fe
(reconocerse
musulmán),  orar
5  veces  al  día,
dar
limosna al 
necesitado,  ayunar  en  el  Ramadán  y peregrinar al 
menos  una vez a la  Meca.  Lo  malo  es  que después 
incluyó  entre sus  principios el  de la  guerra santa–
obligación de combatir y dominar a los impíos-, que
es  el  argumento  que emplearon  y emplean  ahora
para su expansión.”

Juan la escuchaba muy atento hasta que oyó
la voz de Elena:
- ¿Pero qué haces todavía en la cama, con la 
de faenas que tenemos pendientes? Yo llevo ya dos 
horas 
levantada. 
¡Venga, 
hombre!, 
tómate
el 
desayuno que te he preparado y vamos a echarle de
comer a los animales y después iremos a misa como
todos los domingos.

Miró  con  pavor  al  rincón  donde creía  que
estaba
Encarnación,  pero  allí  no
había  nadie. 
Seguramente
se
había  marchado  al  escuchar  los
pasos 
de Elena.  ¡Menos  mal!
¿Cómo  le  iba a
explicar  a su  mujer  que había  estado  varias  horas 
hablando  con  una preciosa  joven,  vestida con  unas 
ropas  diferentes  a
las  que
usaban  las  demás 
mujeres?.

Cuando  salió  Elena,  volvió  a cerrar los  ojos 
para
desperezarse
y
comprobó  que
la  aparecida
seguía allí.

- Mañana seguiremos -le  dijo  el  fantasma-. 
Tengo muchas cosas que contarte. Hoy no he tenido 
tiempo de decirte casi nada y, sobre todo, nada de lo 
que más me importa, que es mi redención.

Cuando Juan le iba a contestar vio que ya no
había  nadie  en  el  dormitorio,  aparte de él. Estuvo
todo el día nervioso y deseando que llegara la noche
para seguir escuchando a aquella misteriosa criatura. 
Cuando  se puso  el  sol,  le  dijo  a Elena que estaba
muy cansado  y algo  griposo  y que se iba  a acostar
temprano.  Ella  aseguró
que
tenía
varias  horas  para
coser  la  ropa
de
prepararles las cosas del colegio.
que
quedarse

los  niños
y
Estaba Juan  en  un  duermevela  cuando  vio  a
Esperanza sentada en  la calzadora,  a su  lado  de la 
cama.  Se sintió  muy aliviado  porque Había  temido
que no  se repitiera la aparición  y dudaba si  había 
sido una realidad lo del día anterior o solo un bonito
sueño.

- Me  alegro  que estés  aquí  de nuevo.  Tengo 
muchas 
preguntas 
que
hacerte. 
Si 
no 
tienes 
inconveniente,  desearía que me  informaras,  aunque
sea de manera somera, de algunos detalles de aquella
época. ¿Cómo era Granada en aquellos días?

- En  el  siglo  XV se convirtió en  una de las
ciudades  más
prósperas  de
Europa
-respondió 
Encarnación-. Era un centro comercial  y cultural de
primer orden y contaba con unos 200.000 habitantes; 
aún se conservan importantes conjuntos urbanísticos 
como la Alhambra, el Generalife y varios Cármenes
en la ribera del Darro y en el extrarradio, a orillas de
la  acequia  de Aynadamar  y del  río  Beiro,  como  tú
bien sabes. En el Albaicín vivían los artesanos y en
la  parte llana había grandes  industrias.  El  reino de
Granada
fue
al  principio  aliado  del  Reino
de
Castilla,  pero  después tuvo  que hacerse tributario 
para mantener  su  independencia.  Durante  muchos
años, en el siglo anterior, a través de pactos con los
benimerines  y a veces  apoyando  a los  cristianos  en 
sus luchas para controlar el Estrecho de Gibraltar, se
sucedían las alianzas y las traiciones, las pérdidas y
las conquistas. Hubo muchas luchas dinásticas entre
los  propios musulmanes y la  existencia  del  reino
dependió  de la  voluntad de los  sucesivos reyes  de
Castilla y Aragón. Para poder sobrevivir, el Emirato 
tuvo  que aumentar la  riqueza agraria y mercantil
mejorando las técnicas de regadío e introduciendo el 
cultivo  de
nuevas  especies  hasta
disponer
de
abundantes  productos  hortícolas  y frutícolas,  aun
que tuvieron  que importar  cereales;  la  economía se
complementaba con  ganadería en  las  zonas  altas, 
minería en  el  sureste,  cerámica y artesanía  textil de
la seda. Con frecuencia los sultanes eran asesinados 
o depuestos por sus propios hijos o por miembros de
familias enemigas, Aliados con los reyes cristianos o 
con otros musulmanes venidos de África.

- Está bien -respondió Juan-, ya me hago una
idea de las turbulencias de aquellos tiempos. Ahora
puedes seguir contándome tus propias vivencias.

- Como te decía ayer, tanto mis padres como
yo
misma,  estábamos  muy
preocupados  por  mi
situación. ALÍ, a pesar de mi apostasía, no se atrevía
a proponer  a su  padre nuestro  matrimonio.  Cuando
cumplió  19  años  le  obligaron  a casarse con  la  hija
del  sultán  de Algeciras,  según  él  para conseguir  un
aliado  que le ayudara en las continuas rafias con los 
cristianos y con los otros sultanatos musulmanes. Yo 
le  decía  que no  me  importaba ser  una más  de sus 
esposas,  ya que el  Corán  le  permitía tener  más de
una, con tal de vivir a su lado en la Alhambra. Todo
eran  evasivas, aunque aseguraba que yo  era su gran 
amor. La situación se agravó cuando supo que estaba
embarazada.  Era
octubre
de
1483  y acababa
de
cumplir  los  veinte años.  En  vez de alegrarse,  me 
incitó  a que acudiera a una vieja del  Albaicín  que
tenía fama  de provocar  abortos  sin  peligro  para la 
madre. Yo lo pensé mucho pero al fin decidí que no
estaba dispuesta a sacrificar el  fruto  de mi gran 
amor.  Estaba dispuesta  a tener  el  hijo  que Alá nos 
había otorgado. Un domingo del mes de octubre, me 
dijo  que
fuera
al  Carmen  para
hablar  con
sus
hermanas -Zaida y Zoraida-. Mis padres no  estaban 
en  casa,  porque habían  ido  a Diezma  a visitar a mi
tía. Me puse las mejores prendas islámicas que tenía 
y llegué a su casa ilusionada con la esperanza de que
las  hermanas  le  aconsejaran  contraer  matrimonio
conmigo, aunque fuera la última del Harén. Después 
de charlar largamente sobre mis creencias islámicas, 
me invitaron a comer. Recuerdo que, después de los
postres, me ofrecieron una bebida muy dulce y suave
que nunca había  tomado,  poco  después  de ver yo
que ALÍ se dirigía  presuroso  a las  habitaciones  de
arriba, serio y apesadumbrado. Ya no recuerdo nada
más. Pero mi alma, al separarse de mi cuerpo carnal, 
vio, en el fondo del pozo que había en la puerta de la 
Finca, el cadáver de una persona que era yo.

-
¡Que
canallada!
-dijo  Juan-.  Poco  les 
importó  que
estuvieras  embarazada
y
que
su 
hermano te quisiera tanto, aunque se portara contigo 
como un cobarde.

- No  te  extrañe.  En aquellos  tiempos los
problemas se resolvían así. Al fin y al cabo yo no era
para
ellas  más  que
una
humilde  cristiana,
sin
derecho  a nada.  A  pesar  de las 
enseñanzas  del 
Corán 
que
me 
habían 
inculcado, 
yo 
estaba
convencida  de
que
la
verdadera
religión  era
la 
católica y sabía que no  podía  ir  a la  Gloria, por mi
apostasía,  y que,  con  la piedad  de Jesucristo  y la
intercesión de su Santa Madre, a los que tanto había 
rezado  en mis  primeros  dieciocho años  de vida, 
tendría que purgar mis pecados antes de poder gozar 
de la vida eterna.

- ¿Es verdad que existe el Purgatorio? Porque
yo tengo mis dudas sobre el “más allá”. Cuéntame lo 
que has visto después de morir, por favor.

- A eso iba y ese es el motivo principal de mi
aparición quinientos años después del fallecimiento. 
He
podido 
comprobar
que
tenemos 
un 
alma
imperecedera y que las postrimerías del ser humano 
que nos predican en la iglesia (juicio, infierno, gloria
y purgatorio)  no  son  un  lugar  físico
donde nos 
juzgue
un  tribunal  (juicio),  donde
padezcamos
sufrimientos  eternos (infierno), donde gocemos la 
presencia
de
Dios,  de
los  santos  y
los  ángeles 
(gloria)  o  donde purguemos  nuestras  culpas  hasta
conseguir  el  perdón  (purgatorio).  No  es  así.  El 
Purgatorio es un estado de ánimo personal -en el que
yo me  encuentro  desde  hace cinco  siglos- que nos 
hace arrepentirnos de los malo que hayamos hecho o
de lo bueno que, pudiendo hacer, no hicimos.

(En la tradición católica, existe la creencia de que se
puede ayudar  a las  ánimas  para que purguen  sus
pecados  y para que intercedan  ante  Dios  para que
nos  perdone y nos conceda favores.  Recuerdo  que
mi madre nos hacía  rezar  con  ella: “Ánimas 
Benditas,  que en  el  Purgatorio  están,  que Dios  las
saque de pena y las  lleve a descansar. A  las  trece
ánimas benditas del Purgatorio, que Dios y la Virgen
María  las  guíe  con  su  Luz
Perpetua.  Ánimas 
benditas,  a ustedes  pido,  por  la  sangre que Jesús
derramó,  que mi ruego sea atendido.  Que el  Señor
Jesucristo, que a ustedes protege, me cubra con  sus
brazos  y me  proteja con sus  ojos.  Dios  de bondad, 
líbrame 
de
las 
dificultades 
que
me 
afligen
(materiales, espirituales y afectivas). Amen.  Si se
cumplen  mis  deseos, rezaré 13  Padre Nuestro  y 13
Ave María,  durante  trece días.”.  Mi abuela  rezaba
algo  similar:  “Ánimas  benditas,  que en el  Cielo 
estáis y tantas penas pasáis y tormentos tan crueles, 
le  pedimos  a Dios  que os  lleve al  Paraíso que os 
prometió” 

La
propia 
Iglesia, 
en
su 
Devocionario 
católico,  reza la  siguiente  oración: “Señor  mío
Jesucristo que a los que pecan castigas con justicia,
concédenos 
la 
gracia
de
nunca
pecar 
y
ten
misericordia  de
los  que,  habiendo  pecado,
no
pudieron,  por  falta de tiempo,  o  no  quisieron,  por
falta de voluntad y por amor del regalo, satisfacer en 
esta  vida  y están  padeciendo  ahora sus  penas  en el 
Purgatorio; a ellos  y a todos,  llévalos  pronto  a su
descanso” Benedicto XVI, en una audiencia pública,
el  último  año  de
su
pontificado,  dijo  que
el 
Purgatorio no es un  lugar del espacio, del universo, 
sino  un  fuego  interior
que
purifica
el  alma
del
pecado.  Refiriéndose a la  experiencia  mística de
Santa  Catalina  de
Génova,  con  su  visión  del 
Purgatorio, 
dijo 
que
jamás 
hizo 
revelaciones 
específicas sobre el Purgatorio o sobre las almas que
se
están  purificando.  El  Purgatorio  no  es  un
elemento de las entrañas de la Tierra, no es un fuego
exterior,  sino  interno.  Es  el  fuego  que purifica las 
almas  en el  camino  de la  plena unión  con  Dios. 
Finalmente, invitó el Papa a los fieles a rezar por los 
difuntos para que puedan gozar de la visión de Dios. 
Juan  Pablo II dijo  que el  Paraíso  no  es  ni  una
abstracción  ni  un  lugar  físico  entre las  nubes,  sino
una relación viva y personal con Dios.

El  Papa Francisco  también  se pronuncia  en 
términos parecidos cuando habla del Infierno.
- Vaya -replicó Juan, con cierta sorna-, ahora
resulta
que
nos
engaña
el  sacerdote
cuando,  en 
Semana Santa  o  en  los Ejercicios  Espirituales,  nos 
describe el Infierno como un lugar lúgubre donde los
malos  arden  eternamente,  sin  esperanza de perdón. 
El Purgatorio como una sitio en que las almas sufren 
tormentos  inenarrables  hasta  que se purifican  y la
Gloria como  un  Edén  donde disfrutan  los  buenos 
eternamente. 

- Eso  solo  son  alegorías  para describir  la
alegría de los justos o las penas de los malvados. La
realidad  que yo  estoy viviendo,  es  la  que te  narro. 
Como  necesito  que se rece mucho  por  mí para que
purifique mi alma de la apostasía y de otros muchos
pecados  que cometí  en  vida,  se ha manifestado  mi
alma durante siglos a los moradores de tu cortijo- el
alma es  invisible,  pero  puede provocar  fenómenos
físicos que aparenten mi cuerpo para convencer a los
creyentes de que deben orar por mí-. Es lo que está 
ocurriendo  ahora:  tú  crees  que ves  mi cuerpo,  pero
solo son  efluvios que te manda mi alma. Hasta hoy,
no  he encontrado  a nadie  que se crea lo  que en
sueños le he manifestado. Pero tú eres distinto, lo he
notado desde el primer día que llegaste. Estoy segura
de que me  harás  caso.  Reza,  junto  con  los tuyos, 
para que mi espíritu  alcance la  paz que persigo  sin
descanso.  ¿Has olvidado  los  restos que aparecieron 
cuando  estabas  haciendo el  pozo  de la  Finca? Eran 
los  de mi cuerpo.  Solo volveré a visitarte  cuando 
haya conseguido  mi serenidad  eterna,  gracias  a tus 
oraciones.
Adiós,  que
ya
sube
tu  mujer
por
la 
escalera y no quiero asustarla.

Efectivamente,  Elena
ya
estaba
abriendo 
suavemente
la  puerta
del 
dormitorio 
para
no 
despertar al marido. Juan se hizo el dormido, aunque
tardó 
mucho 
en
reconciliar
el 
sueño
por
lo
impresionado  que había quedado:  recordaba lo  que
le habían contado los vecinos sobre los fantasmas de
la casa encantada, los restos óseos que aparecieron al 
hacer  el  pozo  artesano  y
las  Leyendas  de
la 
Alhambra que tantas  veces  había  leído.  Se propuso
cumplir  lo  prometido  a Encarnación  y rezar  todos
los  días  el  rosario
en
familia
para
que
aquella
criatura consiguiera el  descanso  eterno. Tenía sus
dudas  sobre la existencia de fantasmas y aparecidos, 
pero  pensaba que con  las  oraciones  no  hacía  mal  a
nadie, aun suponiendo que, en el peor de los casos, 
no  sirvieran para nada.  También  estaba decidido  a
comprar, en  la librería de segunda mano que había 
en  la  Plaza
de
la  Universidad,  algunos  libros 
esotéricos  que abordaran  estos temas. Cuando  los
fue leyendo, en  vez de aclararse,  lo  que logró  fue
tener más dudas que antes. 

Le impresionó,  sobre los  demás,  un  breve
librito que no llega a cien páginas tamaño cuartilla, 
titulado “Titulcia y la Cueva de la luna”, cuyo autor, 
Armando  Rico,  sostiene:  ”en  esa
Cueva
existen 
símbolos
templarios
y
los 
visitantes  reciben 
mensajes  ocultistas  que, por  algún  motivo  especial 
los templarios quisieron mantenerlo en la oscuridad 
de los tiempos, pero que los iniciados en las ciencias
esotéricas y el  20% de los  demás  visitantes  saben 
traducirlos,  captando  vibraciones,  manifestaciones 
en 
formas  espirituales y corporales,  pasando  del 
consciente  al  subconsciente
y
de
espíritu.”

la  materia
al

“Estas  experiencias
-añade
el  autorse
realizan  de la  siguiente
la
persona
durante
un
principal y recibe la energía del Cosmos y por medio 
de canales esotéricos, que van del Macro cosmos al 
Micro 
cosmos, 
que
somos 
los 
humanos,  nos 
convertimos 
en 
portadores 
de
unas 
fuerzas
receptoras parecidas a la influencia que tiene la Luna
sobre las  mareas.  Desde allí  hay que trasladarse a
paso lento hacia el lugar en que está el símbolo del 
Universo grabado en roca para recibir la gracia de la 
Cruz,  con  mente
neutra,  sin  que
intervenga
el
cerebro.  Si  se mantiene la  persona en  oración, se
consigue,  igual  que le  ocurrió  al  Cardenal  Cisneros 
en su día, un cambio de estado anímico que dura un
minuto (se siente alternativamente calor y frío en las 
palmas  de
las  manos,
zumbido  en  los  oídos  y
hormigueo  en  el  cuerpo).  Se sigue andando  por la
manera.  Primero  se coloca

minuto  bajo  la  Cúpula 
galería
hasta  llegar
templarios;
allí  se
desaparece la materia y la persona se ve trasladada a
al
primer  símbolo  de
los

tiene
la  sensación  de
que
un  punto  más  espiritualizado,  más  relajado,  y le 
parece ser  trasladado a las  alturas para descender  a
continuación  hasta el  segundo  símbolo  templario  y,
sin 
pretenderlo, 
nos
movemos 
para
quedar
orientados hacia la Basílica de San Pedro en Roma. 
Así  queda
integrado  en  las  leyes  armónicas  del
Universo y encuentra la paz, el amor y el equilibrio”.

Este  galimatías  le  tuvo preocupado durante 
mucho tiempo y llegó a la conclusión de que existen 
muchas  fuerzas  psíquicas  y
físicas  que
aún  no 
conocemos  y no  debemos  despreciar.  Leyó  otros
libros  que había adquirido  sobre el  espiritismo,  ese
fenómeno  descubierto 
en  1948  por  las  hermanas 
Fox en  New  York,  cuando  fueron  despertadas  por 
unos golpes misteriosos, que se oían en toda la casa, 
a los  que contestaron  golpeando  la  mesa con  sus 
manos 
logrando 
establecer 
un
código 
para
comunicarse
con  los 
espíritus. 
La
inteligencia 
invisible les confesó que el alma de un comerciante
ambulante 
(Charles 
Rosma), 
que
había 
sido  
asesinado  y
enterrado  en  una
cueva,  les  estaba
manifestando  que su  espíritu seguía  vivo  y que no
descansaría
hasta 
vengarse
de
Siguieron 
las 
indicaciones 
del 
conseguir las pruebas necesarias para abrir una causa 
que condenó  a muerte a dos  jóvenes  del  barrio  que
habían sido los asesinos.

sus 
asesinos. 
espíritu 
hasta 

En el libro se establece que el espiritismo se
ha convertido en una costumbre habitual en todo el
mundo  y hay muchas  personas  que dicen  haber
hablado con sus difuntos,  notando que disponen de
unos  conocimientos  muy
superiores  a
los  que
tuvieron en vida, y que han conseguido llevarlos a la 
paz eterna, resolviendo los  problemas  y situaciones 
particulares  que dejaron pendientes  en  vida  por  los 
pecados  no  expiados  o  por  las  buenas  acciones  que
debieron hacer y no hicieron.

Juan deseaba creer todo esto con la esperanza
de hablar con Encarnación y ayudarle en lo posible a
serenar su alma y conseguir el descanso eterno, pero 
tenía grandes dudas de que fuera posible. Pero, ¿y si 
era obra del  Demonio? Recordaba haber  leído  que
Elena White escribió: “Satanás  puede evocar  ante 
los  humanos  la  apariencia  de familiares  y amigos 
fallecidos.  La imitación
rasgos  familiares  y
las
reproducidos  con  una maravillosa  exactitud,  para
engañarnos  como  hizo  la  serpiente  en  el  Paraíso
Terrenal al convencer a nuestros primeros padres de
que “No moriréis y seréis como Dios, si  coméis la 
fruta  del  árbol  de la  ciencia  del  bien y del mal”. 
Recordaba haber leído en la Biblia: “El hombre o la 
mujer  que
evocare
espíritus  de
muertos  o
se
entregare a la adivinación,  ha de morir”;  “estad 
atentos  porque el  mismo  Satanás  se transfigura en
ángel  de luz”;  “Pero 
el  Espíritu  dice
manifiestamente
que
en  los  postreros  tiempos, 
algunos  apostatarán  de
la  fe,  escuchando  a
los
espíritus del error y a doctrinas de demonios”.
es  perfecta  en  cuanto
a
palabras
y
el  tono  son 

Estaba convencido  de que su  ignorancia  era
grande en  estos temas  espirituales  y se resistía a
admitir  fetichismos  o  espiritismos  que
podían  ir
contra la ley de Dios, pero decidió que no podía ser 
malo rezar todos los días, como le había solicitado la 
pobre Encarnación,  estableciendo  la costumbre de
decir  en  familia la  oración  a las  Ánimas  Benditas 
que
su  abuela
materna
le  enseñara
de
pequeño,
seguida del  rezo  de 13 Padre Nuestros  y 13  Ave
Marías. Esto lo hacían durante tres noches cada mes. 
Los demás días rezaban el rosario antes de acostarse.
¿Qué mal había en ello?

8. El segundo año.
Siguiendo  las  recomendaciones  de los  más 
expertos  de la  zona,  alternaron los  “pedazos”  con
cereales,  leguminosas,  patatas,  etc.  Les  dijeron  que
al  principio  no
era
muy
necesario  porque
los 
terrenos  llevaban varios  años  de baldío  y no tenían 
agotados  los  nutrientes,  pero  Juan  prefirió  la
alternancia desde  el  principio,  pero  dedicando  una
parte
para
los 
productos 
hortícolas.  Como
el
segundo  año  se presentaba bastante seco,  tuvieron  
que retrasar  la época de la siembra cerca de un mes, 
pero  la  cosecha de trigo  y cebada fue muy buena, 
aunque no tanto la de maíz y patatas. En general, se
puede decir  que fue buen  año.  Los  niños habían 
acabado  los  respectivos  estudios  con  buenas  notas, 
lo que les llenó de alegría.

En diciembre hicieron  la matanza de cuatro
cerdos  bien  engordados
y tuvieron  la  suerte,  ya
prevista
por  Juan,  de
vender  a
buen  precio  los
productos  de la  matanza que no  podían  consumir
ellos cuatro, descontando los que habían regalado a
la  hermana
de
Granada.  Este  año  tuvieron  más 
trabajo por tener que alimentar cuatro marranos, que
comían  como  limas,  e incluso  hubieron  de alquilar 
las  higueras  de
algunos  vecinos  que
no  criaban 
cerdos por vivir en Granda y tener la Finca solo para
veraneo  y algunas  salidas  semanales.  El  precio  era
solo  simbólico  porque los  dueños  se reservaban el
derecho a coger las brevas o los higos que fueran a
consumir  ocasionalmente  y los  demás  los  hubieran
dejado podrirse en el suelo.

Algunos  fines  de
semana
salieron  a
los 
montes  a
buscar  alcaparras,  espárragos  y
otros 
productos salvajes, e incluso capotillos y setas en las 
pinadas. No era por el valor de tales productos, sino
principalmente  por  distraer  a los  niños que tanto
disfrutaban  en aquellas  correrías.  Estuvieron  en  las 
Fiestas  Patronales  de
todos  los  pueblos  de
los 
alrededores,  unas  veces  solos y otras  acompañados
de algunos  vecinos,  con los  que habían  establecido 
una buena amistad. Se lo pasaban estupendamente A 
los niños les gustaba, sobre todo, ver los castillos de
fuegos artificiales y corretear por el pueblo mientras 
pasaba
la  procesión  por  las  callejas  estrechas
y
empedradas.  Naturalmente,  también  bajaron  a las 
Fiestas  del  Corpus  a
Granada
y
a
ver  algunas 
procesiones en Semana Santa. Este año fueron muy
felices,  sobre todo  porque se conformaban  con lo 
que
tenían,  sin  envidiar  nada
que
no  pudieran
conseguir.

He conocido personas que, a pesar de su bajo
nivel cultural, tienen tal dosis de sentido común y de
previsión  de futuro,  que me  han  asombrado.  Estoy
pensando en mi padre y en mi tío Manolo, que eran 
excepcionales en todo, pero especialmente en esto.

Juan  es  uno  de ellos: les  decía  a los  niños:
“Tened  presente  que no  es  más  feliz el  que más 
tiene, sino el que se conforma con  lo que posee. La
mayor felicidad  del  mundo  consiste  en  una familia
bien avenida, no estar entrampado, tener salud, tener 
cubiertas  las  necesidades  principales  y disponer de
mil pesetas para algún que otro capricho”. “Luchad 
por  mejorar  vuestra situación  económica y social, 
pero no pongáis en el dinero vuestras apetencias; es
necesario  para vivir bien,  pero él  solo no  da la 
felicidad. Existen muchos ricos desgraciados y otros 
menos ricos, pero no menesterosos, muy felices

Había  preparado  unas  frases,  cortas  pero
incitantes,  que
escribió
a
tinta  y
colocó
en
los
cuartos de los niños: “EN TODA COMPETICIÓN Y EL ESTUDIO Y EL TRABAJO LO SON- SOLO
HACE 
HISTORIA
EL
PRIMERO;
DEL
SEGUNDO 
AL
ÚLTIMO 
NADIE
SE
ACORDARÁ”. “A VECES HAY QUE INFRINGIR
LAS  LEYES  PARA  HACER  LO
CORRECTO; 
PUES LA LEY ES CAMBIANTE Y LA JUSTICIA
PERMANENTE”.
“EXISTEN
HIJOS
EXCEPCIONALES 
FRUTO
DE 
PADRES
CORRIENTES”.” NO OS  AVERGONCÉIS DE 
VUESTROS 
PADRES, 
PERO 
INTENTAD
SUPERARLES EN TODO”

- Os  voy a contar algo  que hasta  hoy no  os
había  referido:  Un  día,  de esto  hace ya cinco  años,
llegó un cliente al bar y me dijo que los “señoricos” 
de Jesús del Valle no podían tener hijos (que era lo
que
más  deseaban  en
la  vida)
y
que
estaban 
dispuestos a adoptar un bebé, preferentemente niño,
para criarlo  en  la  opulencia  y nombrarle heredero 
único cuando fallecieran los dos. Andrés- que así se
llamaba el cliente- estaba prendado de ti, Francisco, 
desde  que naciste,  y me propuso  que te  diera en 
adopción a esos señores.”

-Mira,  Juan,-me  dijo- ni  tú  ni  yo podemos
darle a nuestros  hijos  todo  lo  que deseamos  y, al 
final,  nos  tendremos  que conformar con  que vivan 
con  los  apuros  que nos  ha tocado  vivir  a nosotros. 
¿No  te  parece que gozarás  cuando  veas  a tu  hijo
hecho todo un señor y forrado de millones?

- Mira que gracioso y ¿por qué no le das uno 
de tus dos hijos?
- Hombre,  no  es  lo  mismo yo  solo  tengo  la 
parejita  y además ya son  mayorcitos;  ellos  quieren
un  bebé. Yo  en  tu lugar me  lo  pensaría muy bien, 
antes  de
rechazar  la  oferta.  Ten  en  cuenta  que
estamos hablando de la felicidad de tu hijo.

- Pues ¿sabes lo que te digo?-le contesté yo-,
que estoy muy contento con  los  hijos  que Dios me 
ha dado y ya me apañaré yo para mantenerlos bien y
costearles los estudios que quieran ellos.

- Muchas  gracias,  papá, por  lo  que hiciste dijeron a una Fernando y Elenita-. ¿Cómo íbamos a
vivir  nosotros  sabiendo  que te  habías  deshecho  de
este mocoso, que tanta guerra nos da?

-
Los  que
no  me  dejáis  vivir  a
mí
sois
vosotros  dos,  que siempre me  estáis  fastidiando intervino  el  pequeño,  mimoso  y consciente de que
sus dos hermanos lo adoraban-.

Los  padres  festejaron  las  ocurrencias  de los 
hijos  y los  abrazaron cariñosamente.  Elena se puso
después muy seria y dijo:

- Ya sabes tú que, cuando me lo contaste, te 
dije que si lo hubieras hecho me habría separado de
ti,  que los hijos que yo he parido  son  míos  y solo 
míos. 

Para terminar la conversación, les recomendó 
que estudiaran siempre con ahínco y que procuraran 
retener  lo  aprendido.  “Yo  recuerdo  haber  leído  en 
algún sitio que una de las hermanas - autoras de una
novela  que alguna vez leeréis,  llamada Cumbres
borrascosas, aseguraba que si pudiera recordar todo
lo  que le  habían  enseñado  o  lo  que había leído,
seguramente sería una de las  personas  más  doctas 
del mundo”.

Aquel año  fue muy bueno  para las  uvas  y
Juan, que siempre estaba probando cosas nuevas, se
propuso  hacer  vino  mosto  con  las  sobrantes,  como 
hacían sus cuñados de La Peza. Les pidió consejo y
le prestaron la prensa y los toneles que ellos tenían. 
Con  las  uvas  del  parral  de la  entrada y con las  que
había en las vides de su finca, en la orilla del Beiro, 
obtuvo  unos  veinte litros  de vino.  Le salió  bastante
bueno, pero al cabo de unos meses se le avinagró y
lo  usó  el  resto  del  año  como  vinagre de vino.  Los
cuñados le dijeron que había que seleccionar la uva
y no mezclar las distintas variedades que él tenía.

9. El tesoro del moro.
Había  estado  toda  la  mañana escardando  los
pimientos  y
la  tomatera
y
se
encontraba
muy
cansado y con  dolor  de lumbago.  Se recostó  a la 
sombra de la  vieja higuera y quedó  adormilado,
contando  los  higos  negros  que estaban madurando. 
Había  transcurrido  un  año  desde que hablara por
última vez con Encarnación. ¿No habría sido solo un 
bello  sueño,  fruto  de
su  imaginación  y fantasía?
Enseguida
obtuvo  la  respuesta
a
sus  dudas:
el
fantasma apareció  y se sentó  a su  lado,  con  gesto
alegre y sonriente.

- Hombre de poca fe, ¿por qué has  dudado?
Te prometí  que volvería
cuando  hubiera purgado 
mis  faltas  y lo  hago  ahora porque mi alma está ya
limpia de toda culpa, gracias a tus oraciones y a las 
de
tu  familia.  Ya puedo  vivir  eternamente en  paz
conmigo misma y esta será la última vez que venga
al mundo de los mortales.

- Perdona si dudado de ti, pero es condición 
humana
la  inseguridad
-le  respondió  Juan,  algo 
avergonzado-;  nuestra ignorancia  nos  hace ser  así. 
Cuando  deseas  algo  luchas  por  conseguirlo,  pero 
cuando  lo  has  logrado temes  perderlo.  ¡Es  todo  tan 
contingente en nuestro mundo!

- No  te preocupes.  Te voy a narrar  algunos 
acontecimientos  de mi vida  terrenal  que aún no
conoces  y al  final  te daré una noticia  que te hará
muy
feliz
y
resolverá
todos
los 
problemas 
económicos  de tu  familia.  El  padre de ALÍ,  Muley
Hacén, como le  llamáis los  cristianos,  accedió al 
trono de Granada cuando yo había cumplido un año, 
sucediendo  a
su  padre
Sa`d  alMusta’în;
con
la 
sultana Aixa tuvo a su hijo Boabdil, que le arrebató 
el  trono  el  mismo  año  que
yo
fuera
asesinada, 
entonces  huyó  de Granada con 
su  otro  hijo, el 
Zagal, para prepararse y combatir a Boabdil, lo que
no  logró
porque
enfermó  gravemente,  nombró 
heredero  a su  hermano  y falleció  en  el Castillo  de
Modéjar.  En
una
de
sus  muchas  incursiones
en 
territorio cristiano, se llevó cautiva a Isabel de Solís,
noble castellana, de la que se enamoró perdidamente 
y a la que,  después  de convertirse al  islam  con  el 
nombre de Zoraida,  convirtió en  su  favorita y tuvo
tres hijos con ella, uno de los cuales era mi adorado 
ALÍ. La sultana Aixa, corrompida por los celos, fue
la que su hijo Boabdil destronara al padre. Se cuenta 
que,  hastiado  de intrigas,  dispuso  que su cadáver 
fuera enterrado en el  lugar  más alto  y cercano al 
cielo  de Granada,  es  decir  en  el  pico  Mulhacén de
Sierra Nevada.

- Ya sabía yo que el  pico más alto de España
le  debía  su  nombre al  padre de tu  amante,  pero no
que estuviera enterrado allí.

- Al  menos  eso  es  lo  que dice la  leyenda.
Bueno,
sigamos. 
El
sultán
realizó 
muchas 
incursiones  victoriosas
en  territorio  cristiano
en
tiempos de vuestro rey Enrique IV, sobresaliendo las 
de Alcalá  la  Real  y la de Porcuna,  donde estuvo
también  ALÍ
al  frente
de
un  nutrido  grupo
de
soldados,  por  lo  que le correspondió  gran  parte de
los  tesoros  requisados.  Conociendo  las  insidias  y el 
odio  de
Aixa y sus  hijos,  el  padre le  dijo  a mi
amante que escondiera su  tesoro  en  lugar  seguro, 
lejos de la Alhambra. Y ahora viene la  gran noticia 
que te  había  prometido: Un  día,  poco  antes  de mi 
muerte,  llegó  ALÍ solo  al  Carmen,  montado  en su
caballo  y con  dos mulas cargadas cada una con un 
gran  cofre de bronce.  Me  llamó  y me mostró los
cofres abiertos. Era algo de ensueño lo que pude ver 
dentro: 
estaban 
llenos 
de
sortijas, 
pulseras, 
colgantes,  vasos  de oro con  piedras  incrustadas y 
toda clase de joyas valiosísimas.

“Amada mía
 -me dijo-, hasta que se resuelva
nuestro futuro y puedas convertirte en mi esposa, lo 
que aún tardará un  tiempo por la oposición de mis
hermanas  y
de
mis  dos  hermanastros,  vamos  a
esconder el tesoro aquí, bajo tierra. Mi padre sabe lo 
que voy a hacer, pero ni siquiera le he dicho el lugar 
donde lo guardaremos. Si me ocurriera algo a mí, ya
sabes que todo es tuyo. Es lo menos que puedo hacer 
por  ti,  después  de
la
felicidad 
que
me  has 
proporcionado.”

- Estuvimos  escudriñando  por  todas  partes 
hasta que llegamos al acuerdo de que lo mejor sería
cavar entre los  dos  un
pozo  profundo  cerca del 
tronco del añoso roble que había donde ahora está la 
higuera y enterrar  allí  los  dos cofres,  cubiertos  con 
pieles  y pergaminos.  Las  cuatro  llaves (cada cofre
tenía
dos  cerraduras),  las  guardaría
yo  en  lugar 
seguro. Así hicimos, sin dar descanso a pico  y pala 
hasta haber profundizado varios metros y colocar los
cofres, que pesaban como diablos. La tierra sobrante 
la  esparcimos  muy lejos  de allí,  para que nadie 
pudiera
sospechar  que
había  algo  escondido
y
cubrimos el lugar con varias capas de costrones con 
hierba, los mismos que habíamos quitado al empezar 
a hacer  el  pozo,  para que nadie  notara que allí  se
había 
hecho 
obra
alguna. 
Llevo 
siglos 
manifestándome  en  los  sueños  de los  habitantes  de
este  lugar  y unos  por  miedo,  otros  por  pereza y
algunos  por temor a admitir  creencias  no católicas, 
todos se han  negado  a rezar  por  mí y romper mi
encantamiento. Solo tú me has escuchado y mereces
adueñarte de mi tesoro. No me digas nada, ya sé que
me estás muy agradecido y yo he de irme enseguida
para evitar que aparezca tu  mujer y se asuste al 
verme y, sobre todo, para vivir mi nuevo estado. No 
me volverás a sentir nunca más.

- Ignoro -le  dijo  finalmente- si  podré influir 
de alguna manera en vuestras vidas, pero te aseguro 
que, si es posible, te haré tener ideas y pensamientos
(aunque
no  notes  mi
presencia)  para
que
no 
sucumbas 
ante  ninguna mala tentación  y obres 
siempre con rectitud.  Como  sé que tienes  muchas 
dudas  sobre el “más allá”, te  he dejado un 
manuscrito debajo del colchón de tu cama para que
lo leas despacio y medites sobre lo que en él te digo.
Adiós, Juan, y que Dios te bendiga.

Juan  intentó continuar  la  conversación,  pero 
ya no había nadie a su alrededor. 

10. Ideas sobre la vida eterna.
Juan que, desde que contrajo matrimonio, no 
había ocultado nada a Elena, ahora estaba dispuesto 
a mantener  el  secreto  de la  encantada,  al  menos
durante  algún  tiempo,  hasta  disponer  de pruebas 
suficientes  para no  alarmar inútilmente a su  mujer. 
Ya habría tiempo  de informarla detalladamente de
todo.  Lo  primero  que hizo  fue coger  el  manuscrito,
que estaba encuadernado  con  cubiertas  de cartón
marrón, y esconderlo en el pajar, donde no entraban 
normalmente ni la mujer ni los hijos y donde subiría
solo,  cuando  los demás estuvieran ausentes,  para
leerlo con  detenimiento.

Lo  primero  que iba  a hacer  era buscar  el 
tesoro. Alegando que la higuera era muy vieja y que 
no valía la pena conservarla, la cortó con la sierra y
extrajo la cepa y las raíces atando una gruesa soga y
con la ayuda del borrico. Después cavó un profundo
hoyo  hasta  encontrar  unas  raíces  distintas,  que
probablemente habrían pertenecido al viejo roble de
que le había hablado Encarnación. Siguió ahondando 
hasta que un día oyó el ruido que produjo el pico al
chocar  con  algo  metálico.  Quedó  anonadado
y
asombrado.  Resulta
que
iba  a
tener  razón
la
encantada. ¿Y si todo era verdad? Siguió excavando 
alrededor del primer cofre hasta que todo él quedó al 
descubierto.  No  daba crédito  a lo  que observaba. 
Como  el  maíz estaba ya muy crecido  alrededor  del 
hoyo, lo extrajo y se tumbó a su lado para que nadie 
pudiera verlo. Aunque no tenía las llaves, con ayuda
de la sierra y el martillo, logró abrirlo. Pasó un buen 
rato  disfrutando  del  espectáculo  que se ofrecía  sus 
ojos: había  diademas  de oro,  collares  del  mismo 
metal con incrustaciones de piedras preciosas y otros
muchos  objetos  de cocina,  también  de oro  o  plata. 
Cruzando  el  maizal, se acercó  al  cortijo  y buscó 
hasta encontrar dos grandes sacos de arpillera donde
pensó  meter  todo  lo  que encontrara y enterrar  de
nuevo  el  cofre ya vacío  y el  otro  que aún  no  había 
encontrado. De esta manera, nadie podría conocer el
origen  de tan  valiosos  objetos.  Volvió  al  lugar  del 
hallazgo  y echó  el  contenido  del  cofre en  el  primer
saco, que camufló entre las matas de maíz.

Siguió 
cavando 
hasta
que
encontró 
el
segundo 
cofre, 
que
abrió 
por 
el 
mismo
procedimiento  que
había  usado
con  el
primero.
Cuando  terminó  de vaciarlo  en  el  segundo  saco, 
volvió a enterrar los cofres y los cubrió con la tierra
que
había  ido  extrayendo.  Por
suerte  ya
había
anochecido  y,  aunque estaba muy cansado,  llevó 
arrastrando  el  primer  saco  hasta  el  cortijo  y
lo
escondió entre los sacos de pienso para los animales
que tenía en  el  corral,  procurando  que no  lo  viera
nadie, ni siquiera su mujer. A continuación hizo  lo
mismo  con  el  segundo  saco.  Ya tendría tiempo  de
buscar mejor lugar, después de in formar a su mujer
de todo lo ocurrido, ocultándole tal vez la historia de
la  encantada y diciéndole que todo  se debía  a una
casualidad.  Que era relativamente frecuente que se
encontraran  algunos  tesoros,  escondidos
por  los 
moros  cunado  preveían  la  llegada de los  cristianos, 
para volver a por ellos cuando éstos fueran vencidos.

Esa noche no  podía  conciliar el  sueño.  Pasó 
horas  pensando  qué iba a hacer con  el  tesoro. Lo 
mejor -se decía- será ir vendiendo los objetos poco a
poco,  para no  aparentar  un  rápido  enriquecimiento,
que hiciera investigar a la policía sobre el origen del
mismo.  Debían  tener  mucho  cuidado  porque tenía
entendido que, tanto los minerales como los tesoros
encontrados, pertenecían al  Gobierno  y que al que
los  había  hallado  solo le correspondía un  pequeño 
tanto por cien de su valor. De todas formas, él había 
conocido  a muchos  orfebres  del  Albaicín  y joyeros 
afamados, que solían ir al bar donde trabajaba y que
compraban  joyas  y
alhajas,  si  n  preguntar
su
procedencia.  Claro  que se aprovechaban  y pagaban 
menos  de la  mitad  de su  valor.  Pero  eso  no  le 
importaba, 
era
inmensamente 
rico. 
Cuando
consiguió conciliar el sueño, soñó que nadaban en la 
abundancia, pero  que vivían  en  un lugar extraño
donde todo el mundo les respetaba y adulaba por ser
dueños  de un gran establecimiento  de artículos de
lujo.

Cuando se levantó, fue al corral y comprobó
que estaban  allí  los  dos  sacos,  llenos  de valiosos
objetos.

Antes  de informar a la mujer  de todo  lo
sucedido,  decidió  esperar  una semana mientras  leía 
el  manuscrito.

11. Sobre la inmortalidad del alma.
El manuscrito  estaba escrito en papel tamaño
cuartilla y encuadernado con  unas  tapas  de cartón 
marrones. La letra era redonda y muy bien Alineada. 
En  resumen,  omitiendo  muchos  párrafos  farragosos
o redundantes, decía:

Existen datos que nos permiten asegurar que
el ser humano ha creído en la inmortalidad del alma 
desde  los  tiempos  más  antiguos  (estos datos son
arqueológicos  en  la  prehistoria  y
documentalesescritos-en  la  historia).
La  inmortalidad  o  vida 
eterna,  implica  la  existencia  indefinida  de los  seres 
humanos. 
El 
hombre
ha 
tenido 
el 
deseo
de
perpetuidad;  para  algunos  filósofos  esto  no  es  más
que la  respuesta  a  la  angustia  y al miedo  que le
ocasiona 
la 
posibilidad 
de
su 
mortalidad 
y
contingencia.

Para los creyentes de las distintas religiones,
la  inmortalidad  solo  es  la  continuación  de la  vida 
después 
de
la 
muerte. 
Para 
las 
religiones 
monoteístas 
(cristianismo, 
islamismo 
y, 
menos
enfáticamente, judaísmo) supone una vida individual
eterna; para el hinduismo y el budismo, implica una
metempsicosis
o
reencarnación
-posibilidad  de
perfeccionamiento a través de vidas sucesivas con la 
liberación  final  una  vez  vencido  el  ego  individual
ilusorio
Para  el  cristiano,  el  hombre nace con  dos 
sustancias (cuerpo y alma) y al morir solo sobrevive
el alma, que es inmaterial, y que volverá a unirse al 
cuerpo para ser nuevamente persona, en el momento 
de la  resurrección  de los  muertos.  Si  se comportó
correctamente en su vida terrenal, irá al Cielo para 
gozar  con  Dios,  y todos los  hombres  buenos,  para
siempre; pero  si  ha  sido  injusto  y egoísta,  será 
condenado 
al 
Infierno 
para 
sufrir, 
también 
eternamente, las consecuencias de sus malos actos.

Los filósofos también  se han preocupado de
la  inmortalidad del  ser  humano.  Platón  fue  uno de
los que más escribió sobre el tema (en sus Diálogos
Fedón,  la  República  y
Fedro),  recogiendo  las 
enseñanzas  de su  maestro  Sócrates.  Sin  embargo
Epicuro  y su  discípulo  Lucrecio,  defendían  que el
alma  es  corruptible y mortal.  El  esclarecimiento
más  profundo proviene de los  escolásticos,  sobre 
todo  de Santo  Tomás de Aquino,  quien  demuestra 
que el alma es inmortal y sobrevive a la muerte del 
cuerpo para volver a unirse
con él para recuperar
la misma persona, en el día del Juicio Final.

Los  científicos  aseguran que no  es  posible 
obtener  material genético  indestructible porque las 
células  disponen  de
telómeros
-extremo  de
los
cromosomascuya  longitud  es  responsable
del 
envejecimiento y muerte de las células, pero confían 
en  que con  ingeniería  genética  de los  telómeros  de
un  ser  vivo,  se podría  alargar  la  vida.  Otro  factor
del  envejecimiento  son
los  radicales  libres  que
provocan el envejecimiento y muerte de las  células. 
Pero  creen  los  científicos  que existe la  posibilidad 
de
transferir  las
ideas
del  cerebro  y
hasta  la
consciencia humana a nano procesadores cuánticos 
que después se activarían en cuerpos artificialmente 
indestructibles.

Por  otra  parte,  podemos  comprobar  que en
el  hombre existe algo  que es  inmaterial:  aseguran
los biólogos que, aproximadamente cada siete años,
la  materia  del cuerpo es  totalmente  distinta,  todas
las células y los líquidos de nuestro cuerpo han sido 
sustituidos
por  otros
distintos  y
sin  embargo
podemos asegurar que el  individuo sigue siendo el 
mismo.  Luego  debe haber  algo,  que no  es materia,
que hace que seamos los mismos ayer, hoy o dentro
de cincuenta  años  y que hace que asimilemos  y
hagamos  nuestra,  es  decir  hagamos  viviente,
la
materia  y los  alimentos;  ese algo  subsistente es  lo
que
llamamos  alma.
Es  la  que
hace
que
los 
aconteceres que no afectan al cuerpo físico (como la 
pena,  la  alegría,  el  gozo  del  bien  cumplido  o el 
remordimiento  del  mal  causado) nos  afectan  a la 
personas. Por el contrario, si solo fuéramos materia 
perecedera, 
no 
se
explica 
que
nuestro
comportamiento  sea  a  veces  contrario  a  las  leyes 
físicas o químicas que gobiernan el  mundo material
(por  ejemplo,  cuando
los  héroes  o  los  santos
sacrifican  su  vida,  en  contra
del  instinto  de
conservación,  por  motivos  de amor  sobrehumano).
Luego  disponemos  de algo  distinto,  superior  a la
naturaleza  material,  que
es  el  alma.  Pero,  ¿es 
inmortal? El hombre, todo hombre y en todo tiempo, 
aspira  a  la  plena  felicidad  y no  quisiera  morir
nunca; si  hay Dios,  ha  puesto  en  la  naturaleza 
humana un deseo y una aspiración  que no se puede
alcanzar. Si tenemos sed, el agua existe; si tenemos 
hambre,  hay alimentos,  luego  parece lógico  que si
deseamos  vida  eterna  será  porque hay en  nosotros
algo que no puede morir: el alma.

Para  los  creyentes,  Dios  sería  injusto  si
permitiera que la suerte de los que dan su vida por
los demás y hacen el bien fuera la misma que la de
los  opresores,  los  viciosos  y los  asesinos,  fuera la
misma  (es  decir,  pudrirse  en  el  sepulcro).  Si  no 
hubiera  otra  vida  después  de la  muerte,  no  tendría 
sentido  sufrir  en  esta  vida  y sacrificarse mientras
que otros no  se privan de nada  y abusan  de la 
bondad de los demás…En el libro de la Sabiduría se
dice “Corta  y triste  es  nuestra  vida,  y no  hay
remedio cuando llega el fin, ni se sabe de nadie que
haya escapado del Ades. Por acaso hemos venido a 
la  existencia,  y después  de esta  vida  seremos  como 
si no hubiéramos sido…Venid, pues, y gocemos de
lo  presente,  démonos  prisa  a  disfrutar  de todo  en 
nuestra juventud…Oprimamos al justo desvalido, no
perdonemos  a  la  viuda  ni  respetemos  las  canas  del
anciano  provecto…Pongamos  garlitos  al  justo  que
nos fastidia y se opone a nuestro modo de obrar”.
Estos son  los  pensamientos  de los  malvados, que
tendrían 
razón 
si 
el
hombre
no 
gozara 
de
inmortalidad... Estaría abierta la puerta para todos
los  crímenes
y
maldades  y la  convivencia  sería
imposible…

Aunque Juan  no  tenía preparación  filosófica
ni  teológica para comprender  estos argumentos  y
otros  más  profundos,  escritos  por  Santo  Tomás de
Aquino, quedó convencido de la posibilidad de que
el  alma
de
la
encantada
se
hubiera
puesto  en 
contacto 
con 
él. 
Le
pareció 
muy
lógica
la 
clasificación  que leyó  sobre la  vida  en  la  tierra,
debida  a Aristóteles: “existen  tres  almas,  la 
intelectiva del  hombre,  la  sensitiva  de los demás 
animales 
y
la
vegetativa
del 
reino 
vegetal”.
Cualquiera puede darse cuenta de que son totalmente 
distintas. 
Todos 
son
seres 
vivos
pero
de
características  muy diferentes.  Todos  disponen  de
materia organizada pero el  ser  humano  es  el  único
que piensa y razona. Leyó varias veces el manuscrito
e  hizo  un  resumen  de las  cuarenta  páginas  que le 
parecieron 
más 
interesantes
-como 
tenía
por 
costumbre cada vez que leía algo que le interesabapara dárselo a los hijos cuando fueran mayores.

Resumen: 

a.Características  de
todo  ser
vivo
(hombre, 
animales irracionales y vegetales):
*  Tiene capacidad  de desempeñar  las  tres
características típicas  de la  vida:  nutrición,  relación
y reproducción.

* Actúa  y funciona por sí mismo, sin perder 
su nivel estructural hasta la muerte.
*
Se
compone  de
biomoléculas  orgánicas
(glúcidos,  lípidos,  proteínas  y ácidos  nucleicos)  y
biomoléculas  inorgánicas  (agua,  sales  min  erales  y
gases).

* Sus moléculas se repiten en todos los de su
especie.
*  Todos  disponen  de células  en  las  que se
realizan  las  reacciones
químicas,  catalizadas  por 
enzimas, necesarias para la vida.

* A diferencia de la materia inerte, tienen las
siguientes propiedades básicas: Organización de sus 
células; homeostasis o equilibrio interno (control de
la  presión  osmótica
y
de
la  concentración
de
electrolitos);  irritabilidad  o  reacción  a los  estímulos 
externos (los sentidos); metabolismo por el cual con 
sumen  energía
para
convertir  los  nutrientes
en 
componentes 

descomponer

aumento  de

celulares

la  materia 

tamaño  al 

y
liberan 
energía
al 
orgánica;  desarrollo
o
adquirir  y
procesar  los 
nutrientes;  reproducción, es  decir  producen  copias 
similares  de
sí  mismos  a
progenitor
(asexualmente)

progenitores 
(sexualmente)
y
adaptación 
(las 
especies evolucionan y se adaptan al medio).
partir  de
un 
único
como  a
partir  de
dos 
* Los virus son  un caso especial: son materia
organizada y disponen de reproducción y evolución, 
pero carecen de metabolismo y desarrollo.

*  La longevidad  es  muy variable:  algunos
animales  viven  solo  un día,  mientras  que algunas 
plantas logran vivir miles de años.

*  La biología  no  se puede considerar  solo
como un conjunto de procesos físicos y químicos. Es 
tanto o más importante la interacción con los demás
organismos y con el medio ambiente. El ser vivo es 
un sistema abierto que intercambia materia y energía
con  su entorno aunque sea una unidad individual de
vida.

* 
Aunque
las
biomoléculas 
son 
extraordinariamente 
complejas, 
todas 
contienen 
pequeñas  moléculas  fundamentales,  idénticas
en 
todo ser vivo, que son los monómeros.

*  La vida  apareció  en  la  tierra hace unos
4000 millones de años. 

b.- Propiedades específicas de los vegetales.
*Sus células tienen una envoltura que guarda
el material genético y disponen de cloroplastos para
realizar la fotosíntesis, con  la clorofila que tienen en
su interior.

* La pared celular es celulósica y las células
geométricas no pueden cambiar de forma. 

*No tienen movilidad, son organismos fijos.
*  Unas  plantas  tienen  reproducción  sexual, 
pasando 
por 
estado
embrionario 
y
otras 
reproducción asexual.

*  Solo  disponen  de
(conjunto 
de
células
que
específicas):  fundamental,  epidérmico
y vascular; 
mientras que los animales disponen de cuatro tejidos
básicos: 
epitelio, 
tejido 
nervioso, 
músculo 
y
vascular.

tres  tipos  de
tejidos

realizan 
funciones 
*
Sus  células 
son  autótrofas  (pueden
transformar la energía  solar en proteínas y otros 
componentes imprescindibles para la vida, lo que no
le es posible a ningún otro ser vivo).

c.- Singularidad del ser humano.
* 
Tiene
racionalidad
o 
entendimiento
(comprende lo que es verdadero y lo que es bueno o 
malo).

* Tiene voluntad para hacer lo que es bueno
o lo contrario, a esto se llama libertad.
* Es capaz de pensar lo que le plazca, sea a
favor o en contra de Dios, sea a favor o en contra de
su  prójimo. También  es  capaz de querer  y hacer lo 
que piensa.  Cuando  ve el  mal  y teme  el  castigo es 
capaz, en virtud de su libertad, de evitar hacerlo.

* Es  capaz
de tener  metas  espirituales  y
celestiales.  Puede verlas, reconocerlas,  ser  afectado
por  ellas.  Los  animales,  por  su  lado,  no  pueden 
obedecer sino a metas naturales. 

*  El  hombre,  a diferencia  de los  animales, 
posee como  característica exclusiva la  racionalidad. 
Esta le permite pensar, evaluar y actuar de acuerdo a
ciertos  principios para satisfacer  algún  objetivo  o
finalidad, con los recursos que tiene a su alrededor. 
Este  atributo  humano  hace
que
la  conducta
de
nuestra
especie  sea
consciente,  en  lugar
de
la 
instintiva animal, por lo que somos capaces de hacer 
frente  de forma  innovadora a problemas  que no 
habíamos tenido anteriormente.

*Son
animales 
simbólicos, 
ya
que
al
adaptarse al medio crea la cultura, que se agrupa en 
universo  simbólicos  y abstractos,  a los  que dota  de
significados;
además
de
transmitir 
relaciones
abstractas
como  los  ideas,  los  sentimientos,  las 
concepciones del mundo y dan lugar a las religiones,
la  ciencia,  el lenguaje,…  Una de sus  primeras 
manifestaciones 
en 
la
Prehistoria, 
aparte
del 
lenguaje,  sería el  enterramiento  de los  muertos,  lo 
que implica unas creencias en el más allá.

*  La sociedad  humana consiste  en  un  grupo 
de personas  que cooperan  y que dependen  unos  de
otros con el fin de cumplir los objetivos de una vida. 
Para ello  cada individuo  desarrolla una actividad 
diferente, 
de
modo 
que
se
cubran 
todas 
las 
necesidades  de
los  miembros.  Además  nuestras 
sociedades  evolucionan  y se adaptan  a los  tiempos, 
por lo que también tienen una visión de futuro.

*
Si  no  atendemos  a
los  experimentos 
realizados con los chimpancés y bonobos, los cuales 
han 
demostrado 
que
tienen 
métodos 
y
procedimientos que se transmiten de una generación
a
otra
de
forma
no  genética,  sino  mediante
el 
aprendizaje; se puede decir que el ser humano es un 
animal  cultural.  Esto  es debido  a que es  capaz de
inventar,  transmitir  y aprender;  es  decir que una
persona es capaz de adquirir e interiorizar hábitos y
conductas no recibidas genéticamente.

12. La herencia inesperada.
Ya estaba dispuesto a compartir con Elena el 
hallazgo  del  tesoro.  Eso  sí,  ocultándole  todo
lo
referente  a la  encantada.  Después  de llevar  a los
niños
al  colegio,  llamó  a
su  mujer,  que
estaba
atendiendo a los animales,

- Elena,  deja lo  que estás  haciendo  y ven 
aquí, que tengo que decirte algo muy importante.
-
Espera
un  momento
-le  contestó  ella,
creyendo que
sería uno más  de los  proyectos  que
tenía para hacer  más  rentable la  labor-.  En cuanto
termine de recoger los huevos y echarle el trigo a las 
gallinas, voy para allá.

- Siéntate -le dijo Juan, cuando apareció por
la  puerta
del  corral-,  no  sea
que
te  desmayes. 
Cuando  arranqué la  vieja  higuera, hace unos  días, 
encontré un tesoro debajo de sus raíces. ¡No pongas
esa cara de incrédula,  que es  verdad!  Ahora te lo 
mostraré. Se ve que los moros que veraneaban en el 
Carmen  que existió  ahí  enfrente escondieron todas 
sus  alhajas  ante
cristianos 
y, 
una
llevárselas.  Respira
repuesto  de la  impresión  te  voy a llevar  al  cuarto 
donde guardamos el pienso y te lo voy a mostrar.
la  llegada
inminente
de
los

vez
vencidos,
no
pudieron 
hondo,  que
cuando  te  hayas
Apenas  habían  pasado  diez minutos cuando
se encontraron  los  dos en  la  despensa del  ganado.
Juan apartó  los  sacos de grano y sacó  uno  que
pesaba más  de 40  kilos,  que había  permanecido
oculto  detrás  de los  demás  desde  hacía  cinco  días. 
Sacó de él varias pulseras y diademas de oro que fue
depositando  en  la  falda  de la  mujer,  que no daba
crédito a sus ojos.

- Pero, Juan, ¿de dónde has sacado todo esto?
- Ya te  lo  he dicho,  de unos  cofres  que
encontré debajo de la higuera.

- ¡Qué maravilla!- decía Elena cada vez que
tomaba en  las  manos  una de las  joyas-.  ¿Cuánto 
piensas que valdrá todo esto?

- Pues  vamos a hacer  cálculos.  Entre este 
saco  y el  otro  que hay ahí  detrás,  pesarán  unos  90
kilos. Aunque vendiéramos las alhajas solo al peso, 
sin considerar el mayor valor que tienen como joyas
antiguas, como ahora está el oro a unas 60 pesetas el 
gramo,  pues  sería
noventa  mil  multiplicado  por 
sesenta serían más de cinco millones de pesetas.

-
Para
el  carro,  hombre.  ¿Quién  te  va
a
comprar todo esto?
- Pues  yo  había  pensado  írselo  vendiendo, 
poco  a poco,  a un amigo  de Granada que tiene un
gran taller de joyería e ir invirtiendo el dinero en un 
buen 
negocio. 
El 
cortijo 
lo 
arrendaríamos 
y
vendríamos a descansar en verano y algunos fines de
semana,  como  hacen  doña Concha y sus  parientes 
con el suyo. ¿Qué te parece?

- A  mí ya sabes  que me parece bien  todo  lo
que tú dispones, pero temo que se entere la justicia y
tengamos problemas. ¿No sería mejor contactar con
más de un joyero y decirle a cada uno de ellos  que
las  piezas  que les  fuéramos  vendiendo,  de tarde en 
tarde, procedían de la herencia de tu padre. Al fin y
al cabo, todo el mundo sabe que eres hijo de madre
soltera,  que quedó embarazada cuando trabajaba de
asistenta
en
casa
de
los  Arroyos.  Como  Don 
Eduardo ha muerto hace unos meses, podemos decir 
que tenía remordimientos  del  mal  que causó  a tu 
madre y te ha dejado unas  cuantas  cosillas  que
nosotros no necesitamos.

- No  es  mala idea.  Todo  antes  de que se lo 
lleve el  estado,  que bastantes  impuestos nos  cobra
ya.  Pero  una cosa  te  digo:  de esto  ni  una palabra a
los  niños ni  a la  familia,  que no  hay mejor secreto
que el  que nadie  conoce.  Ya les  ayudaremos  si  lo
necesitan, que yo no soy egoísta. También podemos
decir  que hemos  tenido  mucha suerte
y nos  ha
tocado  la  lotería,  de vez en  cuando.  Pero  hemos de
procurar 
que
no 
se
note 
mucho 
el 
rápido 
enriquecimiento.  Lo  iremos  haciendo  todo  con 
mucha calma y sentido común.  El  negocio  no lo
montaremos  hasta  dentro  de varios  años,  cuando 
Fernando haya acabado sus estudios, y entonces será
cuando arrendemos el cortijo.

El  problema más  acuciante  era buscar un 
sitio  más  apropiado  para ocultar  las  joyas  e irlas
sacando  y vendiendo  muy poco  a poco.  Parte del 
dinero  lo  ingresarían  en  el  banco  y el  resto
lo
guardarían junto con  las alhajas.

-
¡Que Dios nos ayude! -finalizó la esposa.
Juan pensó “y el alma de la encantada, que
me ha dado muestras de su agradecimiento y me ha
hecho  la promesa de velar siempre por nosotros”. 
Estaba convencido de que así sería y, a pesar de que
estaba
nervioso  y preocupado,  pensaba
que
más
puede un espíritu que cien humanos.

Cavaron una zanja de un metro de ancho, dos 
de largo y uno y medio de profundad en un rincón de
la  cuadra y metieron  un  depósito  de hojalata  que
encontraron  en  el  pajar, colocando  en  él  todas  las 
joyas. Lo taparon muy bien con una puerta vieja que
encontraron  por  allí  y
encima
pusieron  sacos  y
enseres varios.

Dos  meses  después,  bajó  Juan  a Granada,  
con  una pulsera y una gargantilla,  y se llegó a la 
joyería de Don Alfonso para ver cómo le resultaba la 
primera
venta. 
El 
joyero 
lo 
saludó 
muy
afectuosamente, porque llevaba muchos años  yendo 
al bar donde trabajaba Juan, y le preguntó:

-¿Qué te  trae por  aquí? ¡Benditos  los  ojos
que te ven! Cuéntame cómo te van las cosas, hombre
de Dios.

Durante  una hora mantuvieron  una animada
conversación,  con  algunas  interrupciones  de
los 
empleados  que entraron a la trastienda a consultar
algo  al  dueño.  Una
vez
que
conocieron
las 
respectivas 
vivencias
durante 
los 
dos 
años 
anteriores,  y observando que se aproximaba la hora
de comer,  Juan  sacó los  dos  objetos  que llevaba
envueltos en el pañuelo y se los mostró, diciendo:

- La verdad  es  que tenía muchas  ganas  de
charlar contigo aunque no lo he hecho antes porque
la labor del campo es muy absorbente y apenas salgo 
del cortijo. Pero, además, hay otro motivo para estar
hoy aquí. Como le conté alguna vez, yo soy hijo de
madre soltera y hace unos  meses  que murió  mi
padre, que era muy rico, y me ha dejado una buena
herencia.  Estas  dos  piezas  son  solo  una pequeña
muestra de dicha herencia.  Quiero  que las  mire
detenidamente y me diga  lo  que me  puede dar por 
ellas.

Don  Alfonso se colocó  la  lupa-monóculo y
las observó con  admiración. Después las pesó en la 
balanza de precisión  que tenía sobre la mesa.  Se
volvió a sentar y exclamó:

- Esta  pulsera y esta  gargantilla son  algo
extraordinario.  No  había  visto  nunca
nada
tan 
especial.
Son  antiquísimas 
y
están
muy
bien 
trabajadas. Ni  yo soy capaz de hacer algo parecido.
Mira, si te las comprara al peso, para destruirlas  en 
la fundición, no podría darte más de seis mil pesetas
porque pesan  100  gramos  entre las  dos  y estamos
pagando  el  gramo  a 60 pesetas.  Pero  eso  sería un 
crimen y un sacrilegio contra el arte. Tengo clientes 
muy
ricos 
y
caprichosos 
que
se
dedican
a
coleccionar  estos objetos.  Así,  a bote  pronto,  te 
podrían corresponder unas cien mil pesetas, después 
de cobrar  mi comisión.  Aunque esos  señores  saben 
muy bien  evadirse de impuestos  y no  me  exigen
antecedentes  de lo  que les  proporciono,  alguna vez
han  surgido  problemas y por  eso  no tengo  más 
remedio que cobrarte una pequeña comisión.

- Por
supuesto, ya contaba con ello. Dígame 
cómo lo hacemos y yo estaré de acuerdo.

- Pues yo estoy pensando que si no te urge el
dinero,  lo  mejor es  que te  haga un  recibo  con la 
descripción de los objetos que me dejas y su posible
valor  en  caso  de pérdida o  deterioro,  ¿te  parece
bien?

-
Por
supuesto  que
sí.  El  dinero  no  lo 
necesito  de momento.  Como  yo  bajo  casi  todos los
días  a Granada, para llevar  a Fernando  al  Instituto,
me dice una fecha y ya pasaré a verle.

- Bueno, no te puedo dar una fecha concreta 
porque al señor del que te he hablado solo lo veo de
vez
en 
cuando, 
pero
en 
esta 
ocasión 
puedo 
acercarme al  Banco  del  que es  Director  le  semana
que viene. Sí,  eso  haré. Pásate  por  aquí dentro de
diez días  y ya tendré algo que decirte. Si a él no le
interesaran  o  si  no  estuviera yo  de acuerdo  con lo
que
ofrezca
acudiría
a
otros  muchos  clientes 
importantes  que tengo. Pero, conociéndolo como  lo
conozco,  estoy casi  seguro  que me  las  comprará. 
Tengo mucho  interés  en ver  las  demás  piezas  para
tasártelas, cuando te parezca me las enseñas.

Juan,  aunque
confiaba
plenamente
en  la 
honestidad de Don Alfonso, le engañó al contestarle:
- Verá, lo tengo todo depositado en una caja 
fuerte del  Banco  Hispanoamericano y prefiero ir 
sacando
las  piezas  poco  a
poco,  según  vaya
necesitando  el  dinero
Es  que
Elena
y
yo
no
queremos  deshacernos
alocadamente
de
lo  que
tenemos,  preferimos 
guardarlo  como  respaldo 
económico para garantizar el futuro de los hijos. Ya
sabe que se dice “un  hombre prevenido  vale  por 
dos”.

- De acuerdo,  de acuerdo.  Me  parece muy
bien. Cada vez que quieras vender algo, me lo traes
y en paz. Seguro que no vas a encontrar a nadie que
te las venda mejor que yo.

- Ni  lo  voy a intentar,  Don  Alfonso,  tengo
plena confianza en usted y por eso estoy aquí.
Llegó
a
casa
pleno  de
felicidad.
Iba
a
conseguir  más
de
50
veces  lo  que
esperaba, 
contando además con la  discreción  y buen hacer de
su amigo. Se lo contó a Elena y los dos saltaron de
alborozo.  ¡Qué
suerte  estaban  teniendo!  Ya
no 
tendrían  que preocuparse por  el  porvenir  de los
hijos.  El que quisiera estudiar  una buena Carrera, 
que lo  hiciera y si  alguno  quería encargarse del 
establecimiento que pensaban montar en el centro de
Granda, mejor todavía.

En  la  fecha establecida,  se pasó  Juan  por la
joyería
y le  entregó  Don  Alfonso  un  cheque al 
portador  por  valor  de noventa  y cinco  mil  pesetas, 
que
ya
tenía
preparado.  Le
dio  las  gracias,  le 
prometió que pronto le llevaría otros objetos igual o
más  valiosos  que
los
anteriores
y
se
dirigió 
directamente a la Gran Vía para depositar el cheque
en su cuenta corriente de la Caja de Granada.

Durante los cuatro años siguientes, repitió el 
proceso hasta diez veces más y su cuenta se elevó a
más de un millón de las pesetas de entonces, lo que
era una fortuna equivalente  a más  de un  millón  de
los euros actuales, entre lo obtenido por las joyas y
la reserva propia que tenía desde antes en el Banco.
Las  ganancias  que
obtenía  con  la  venta  de
los
productos  de la  finca y de la  matanza que no  con 
sumían, los empleaban en mejorar la finca.

13. Mejoras en el Cortijo.
En los últimos cuatro años no solo mejoraron
las  vallas  de
las  parcelas  y
adquirieron  nuevos
aperos  de labranza,  sino  que compraron  dos  fincas 
colindantes: una sembrada de cerezos, cuya cosecha
vendían  a una conservera de Guadix y la  otra un 
olivar  joven  que era la envidia de cuantos  pasaban 
por allí.

En la época de la cosecha tenía que contratar
Juan peones temporeros porque ya no podía atender 
él  solo  a
colaboraba
personal.
las  faenas
de
la  propiedad.  Elena

preparando  el  almuerzo  para
todo
el 
Los  dueños  de
las  fincas  vecinas
iban
abandonando las viviendas para trasladarse a lugares 
menos  solitarios  donde
tuvieran  sus  hijos  más 
oportunidades  de
estudios.  Poco  a
poco  iban 
quedando  muchas  huertas  y fincas  sin  cuidar. A 
nadie  le  apetecía labrar  los  campos.  La ocasión  era
ideal para comprar barato.

Juan  no  quería marcharse;  se apañaba bien
con  los  estudios  de los niños,  aunque tuviera que
llevarlos al Instituto o al Colegio. En parte le servía 
de distracción.  Las  razones  que le daban los  que
abandonaban la labranza no le  convencían.

- Es  que hoy en  día  no compensa;  con  las
nuevas  maquinarias  que hay,  demasiado caras  para
nosotros  y no  adecuadas para la  pequeña extensión
de nuestras  parcelas,  no podemos  competir -decía 
uno-.  Nos  matamos  trabajando  todo  el  año  para
ganar cuatro perras.

- Es que el Gobierno no piensa en nosotros aseguraba otro-. Importan  el  grano  de Argentina o 
Estados Unidos a un precio tan bajo que nos hunde. 
Yo  creo  que
debemos
dejarlo  antes  de que
sea
demasiado tarde y tengamos que regalar las tierras.

- Esto  solo  está  empezando,  pero  el  campo 
estará peor cada día-terciaba otro-. Más  vale un 
sueldo fijo, por pequeño que sea, que tirarse todo el 
año diciendo “Si lloviera” cuando llega la sementera
y “Si hubiera llovido”, cuando llega la cosecha. Esto
no  tiene
solución.  La
industria  está  mejorando
mucho  y es  fácil encontrar  trabajo  en  las  nuevas 
empresas. Y  si  no, se emigra, que por  ahí  hay
mejores  sueldos.  Sin  ir  más  lejos,  hay familias  que
van  todos sus  miembros a la vendimia  a Francia y
traen más dinero que trabajando aquí todo el año.

-
No  comprendo
-decía  Juancómo  os
quejáis tanto, vosotros que sois labradores de toda la 
vida.  A  mí me  salen  las  cuentas  y eso  que soy un 
novato.

- Bueno  es  que tú  tienes  unos  pedazos  muy
buenos y, aunque lleves poco tiempo en la labranza, 
se te da muy bien el trabajo del campo. ¡Pues anda
que no has tenido suerte con la compra del Cortijo! 
Cada uno es cada uno y tiene derecho a hacer lo que
quiera con su vida.

Nunca pensó  en dejar  su  finca abandonada,  como
estaban  haciendo los  demás  con  las  suyas. Menos 
ahora que tenía un  futro  asegurado. (Lo  que sí es
cierto, tuvieran o no razón los vecinos, es que hoy da
pena
visitar
aquellos
campos, 
antes 
tan
bien
cuidados  y ahora cubiertos  de zarzas  y matorrales, 
con 
las 
casas 
derrumbadas 
(salvo 
honrosas
excepciones). Hace unos días me di un paseo por allí
y saqué unas fotos que da pena ver).

Pero  le  daba lástima  que aquellos  labriegos 
que habían nacido allí  y que no  sabían  hacer  otra
cosa más que labrar, tuvieran que irse como peones
a otros  trabajos  que ni
siquiera conocían.  Tenía 
decidido  poner  un 
negocio  en  Granada,  pero 
conservando  las  fincas que tenía- que las  daría en 
arriendoy
disfrutando 
de
un 
paisaje
tan 
maravilloso, aunque solo fuera en verano  y algunos 
fines de semana.

Antes  de
trasladarse
quería
convertir  el 
Cortijo  en  una especie  de Carmen,  como  lo  había 
sido en otros tiempos. Y lo consiguió, en los cuatro
años siguientes, antes de abrir el negocio. En frente 
de la casa, al otro lado del camino, edificó una gran 
mansión,  rodeada de jardines  y embellecida  con 
múltiples  adornos  arquitectónicos  que compró poco 
a poco en las viejas casas de la vega granadina. No 
eran  cosas  de
lujo,  pero  sí  muy
aparentes
y
conjuntadas. Se dejó  guiar por el buen  gusto innato 
de Elena, que tal pareciera que había vivido siempre
en un gran palacio.

Por eso le llamó a la nueva vivienda “Villa
Elena”. El cortijo lo dejó como estaba, aunque muy
bien 
conservado 
y
con 
algunas 
reparaciones 
necesarias.  Allí vivirían  los  arrendados  y,  a la vez,
guardeses del Carmen. Eso sí, la renta se la pondría
baja  para que pudieran vivir  bien  y pusieran el
mismo  cariño  que había puesto  él  en su  trabajo 
rutinario. Es cierto-se decía a sí mismo“que de bien
nacido es ser agradecido”, pero añadía “y más aún si 
está  bien  compensado su  trabajo”.  No  pensaba
enriquecerse con  los  sudores  del  prójimo,  sino  solo
mantener el cortijo en producción.

14. El negocio soñado.
-
Tenemos  que
buscar  un  negocio  que
podamos  manejar a pesar  de nuestra inexperiencia,
que no  sea complicado- le  decía a Elena-. Aunque
los traspasos son mucho más caros en el centro, a mí
me  gustaría buscar  algo  por  los  alrededores  del
Zacatín o por Reyes Católicos. El Albaicín o la Calle
Elvira no  me gustan  porque conozco  los  problemas 
que causan  los  clientes  y la  Gran Vía es  muy cara.
¿Te parece bien  que empecemos  a ver  lo  que hay
disponible por Reyes Católicos?

- Muy bien, yo creo que es lo mejor. Lo  que
pasa es que yo estoy preocupada. Nosotros no hemos 
tenido  nunca un negocio  y la gente está siempre
dispuesta a aprovecharse de los novatos.

- Tú  no  te preocupes.  Yo  he pensado que,
contratando al  encargado  y algún dependiente  más 
de los  que ahora tenga el  negocio,  ya nos  irán 
enseñando 
cómo 
funciona. 
Después, 
cuando
hayamos aprendido las triquiñuelas, ya veremos. Lo
principal  es  que no  tenemos  que preocuparnos del 
dinero,  basta  con  que vendamos  un  buen  lote de
joyas. Para empezar, no  compraremos el local, sino 
que pagaremos  el  traspaso  y las  existencias  más un
alquiler al  dueño  del edificio.  Para empezar,  creo 
que es lo más prudente. Sin ir más lejos, el otro día
vi  un 
letrero  de traspaso  por  jubilación  en  ese
establecimiento  que
hay
pegando  a
Fotografía
Lapido,  a mitad  de
Reyes  Católicos.  Es  un  local 
muy espacioso, con una gran trastienda al fondo.

-
No 
recuerdo 
bien 
a
qué
se
dedica
actualmente- le  contestó Elena,  intentando  localizar
el  sitio-.  Me  parece recordar  que venden  pequeños 
electrodomésticos 
y
que
también 
tienen 
a
la
izquierda una sección  de suvenir  (o  sea,  cosas  para
los turistas). ¿Te refieres a ese?

-
Exactamente.  Siempre
que
paso  por  la
puerta veo  que el  local  está  lleno  de turistas  y hay
tres  dependientes  atendiendo.  Uno  de
estos
días 
bajaré a enterarme de lo que piden de traspaso.

A la semana siguiente bajó Juan a hacer unas
compras en  el Mercado Central  de Abastos (San 
Agustín) y se pasó  por  la tienda. Cuando  le dijo  al 
Encargado  que pensaba mantenerlo  en  su  puesto si
se cerraba la operación  de traspaso,  éste se alegró
visiblemente  y se ofreció  a acompañarlo  a casa del 
dueño, que estaba algo pachucho y llevaba tres días 
sin aparecer por allí.

Juan  estuvo
de
acuerdo  y
acompañó  a
Ricardo-que así  se llamaba el  Encargado- hasta el
número  10  de la  Calle Recogidas,  donde vivía Don 
Manuel. Por el camino convino con Ricardo que no
era
prudente
manifestar  demasiado
interés,  sino 
darlo  solo  como  una posibilidad,  ya que tenía otros 
negocios a la vista y todo dependía del precio.

Al  llegar,  atravesaron  un  amplio  jardín muy
bien  cuidado,
adornado
con  figuras  de
cisnes
y
leones  y llamaron  al  timbre.  Apareció  una joven
muy simpática que les hizo pasar, rogándoles que se
sentaran en un sofá del salón mientras ella avisaba a
Don Manuel. Mientras esperaban, Juan no dejaba de
observar  el  buen  gusto  de aquellos  señores  en  el 
mobiliario  y decoración  de la  sala de espera de la 
casa. Nunca había visto algo tan bonito. Al cabo de
unos  diez minutos,  apareció,  bajando  lentamente la 
escalera, un señor alto, con el pelo rizado y canoso,
pero muy bien trajeado y risueño.

-Ya me dirás, Ricardo, lo que te trae por aquí

-dijo,  dirigiéndose
a
su  encargado-.  ¿Hay
algún 
problema en  la  tienda que no  pueda esperar? Yo 
pensaba pasarme por allí dentro de un par de horas, 
porque tengo  un resfriado  de aúpa;  pero  hoy me 
encuentro mucho mejor.

Se levantaron a una los dos  visitantes  y se
aproximaron a la escalera.
-Pues  verá usted- le dijo,  estrechándole  la 
mano-,  este  señor  se llama  Don  Juan  Expósito  y
quería conocer  las  condiciones  del  traspaso  de la 
tienda.

El  anciano  tendió  la  mano  para saludar  al 
desconocido  y
después
les  indicó  la  puerta
del 
fondo, pidiéndoles:

- Por favor,  pasemos  a mi despacho  donde
podremos hablar con más tranquilidad.
Era un gabinete estilo isabelino con una gran
mesa y seis  sillas  majestuosas  a su alrededor. Don 
Manuel  se sentó  en  el  sillón  que había  en  el  lateral 
de los cajones de la mesa y los otros dos en las sillas
del lateral opuesto.

- Bueno, pues usted dirá, Don Juan.
- Es que pasaba por la puerta de su tienda y
he visto  que la  traspasa por  jubilación.  Como yo 
estoy buscando  por  esa zona,  donde ya tengo  datos
de varios  establecimientos,
conscientemente  porque
era
había visitado- para establecerme, le he preguntado a
Ricardo  por  el  suyo  y ha creído  conveniente  que
viniéramos  a
informara
de
alquiler,  así  como  de los  beneficios  de los  últimos
años.

-dijo  Juan,  mintiendo 

el  primer  local  que 

hacerle
una
visita  para
que
me 
las  condiciones  del  traspaso  y del 
-
Verá
ustedcontestó
Don  Manuel-,  el 
negocio va muy bien, como podrá constatar cuando 
le  muestre el  libro  de los  últimos  balances  anuales. 
Yo  pienso  que es  una buena inversión  y no lo
traspasaría si  no  fuera porque estoy delicado  y me 
jubilo  dentro  de unos  meses.  Como  no  tengo  hijos
que continúen con el negocio, mi mujer y yo hemos
decidido  traspasarlo.  Y  en  esas  estamos.  ¿Usted  ha
tenido algún negocio similar?

-
No. 
Yo 
soy
agricultor. 
Tengo 
una
importante  Finca
en  El  Fargue,  que
es  muy
productiva,  y de buena gana seguiría allí  hasta la
muerte; pero los niños se han ido haciendo mayores 
y he pensado que debíamos  trasladarnos  a Granada
para que estudien  con  más  comodidad  y tengan  un 
porvenir mejor que el que el que tenemos nosotros. 
No a todo el mundo le gusta vivir del campo, como
usted bien sabe.

- Me  parece que tiene razón.  Yo  también
procedo  de familia de labradores- le  contestó  Don 
Manuel-,  allá por  las  tierras  de Martos,  donde aún 
conservo 
un 
gran 
olivar, 
y
le
comprendo 
perfectamente. Pero vayamos al grano. La operación
tendría  que hacerse al  contado.  Mi negocio  tiene
muchos  novios,  como  le puede confirmar Ricardo, 
pero  hasta  hoy solo  he encontrado  aspirantes  que
deseaban  pagar  a plazos,  con  las  ganancias  que
fueran obteniendo y eso a mí no me gusta. Yo soy de
la  vieja
escuela,  pienso  que
para
adquirir  algo
primero 
hay
que
tener 
el 
dinero. 
No 
estoy
acostumbrado  a préstamos  e hipotecas.  A  mi edad 
conozco  muchos  casos  de ruina porque los  Bancos
son  sanguijuelas  insaciables  aunque sus  empleados
sean unas excelentes personas.

- Por eso no se preocupe. Pienso como usted.
Si no dispusiera del capital necesario, no estaría aquí
hablando  con usted.

- Estupendo,  ya nos  vamos  entendiendo.  Yo 
había pensado en diez millones entre el  traspaso y la 
mercancía  existente.  El  local no  es  mío,  pero  el
alquiler es muy bajo, aunque tal vez quiera subirlo el 
dueño. 
Cuando 
le
muestre
los 
balances, 
comprenderá que el precio es justo. De todas formas
ni usted ni  yo tenemos  palabra de rey y espero que
lleguemos a un  acuerdo que nos satisfaga a los dos. 
Lo  que sí  es  importante que cuando se decida  me 
deje una señal del 10% para que retire el letrero y le 
reserve a usted el traspaso. En caso contrario, podría
llegar  otro  que
lo  hiciera
y
perdería
usted
la 
oportunidad.

- Me parece muy bien, Don Manuel. Es justo.
Tengo que hablar con  mi señora y con  mis  hijos,
pero  la decisión  la tomaremos  lo  antes  posible.  Yo 
había pensado mantener en su trabajo a Ricardo y a
la mayoría de los empleados.

- ¡No sabe el peso que me quita de encima!. 
Ricardo  es  estupendo,  y no  lo  digo  porque esté 
delante. Lleva más de veinte años trabajando para mí
y nunca hemos tenido problema alguno. Trabajaba él 
en los Almacenes de la Paz, en la Gran Vía, cuando 
me  lo  traje  convenciéndole  que
conmigo  estaría
mejor.

-
Y  así  ha
sido,  Don
Manuelintervino 
Ricardo-.  Usted  sabe que estoy muy contento de
haber  trabajado
para
usted  y
que
estaba
muy
preocupado pensando en mi futuro cuando se llevara
a cabo el traslado. Ya estoy tranquilo porque me ha
dicho Don Juan que desea que siga trabajando para
él.

- Muy bien -añadió  Don  Manuel-.  Cuando
usted  lo  desee se pasa por  mi oficina y allí  le 
mostraré todos los libros del negocio y los albaranes 
y facturas  que usted desee.  Me tengo  por  hombre
formal  que nunca ha engañado  a nadie.  Es  más, si 
quiere
visitarme  con  algún  especialista  en  estas 
tareas  no
tengo  inconveniente
alguno.  Para
la 
escritura también  puede elegir  usted  al  notario  que
desee, aunque yo suelo trabajar  con uno de la Plaza
Bibarrambla que es de mi confianza. Usted decidirá.
Ya hablaré yo  con  el  dueño  del  local  para que me 
diga qué alquiler le va a poner a usted.

- De acuerdo,  Don Manuel.  Tengo  un  buen 
amigo  que entiende de estas  cosas  que tal  vez nos 
acompañe el día que volvamos a vernos. Le aseguro 
que
no  es  por  desconfianza,  sino  para
que
nos 
informe de la burocracia necesaria y todo se resuelva
de la  manera más  adecuada.  Por mi parte no  tengo 
más  preguntas.  ¿Le
viene
bien  que
nos  veamos 
dentro de diez días?

- Por mí no  hay inconveniente.  Como  hay
estamos a día 10, le espero en mi despacho el 20.
Después  de degustar un buen  café, que les 
sirvió 
la 
chica
que
les 
abriera
la 
puerta
a 
requerimiento  de
Don
Manuel,  se
despidieron
satisfechos y encantados de haberse conocido.

Al llegar a su casa,  Juan informó a Elena de
todos los  detalles  de la visita,  manifestándole  la 
buena impresión  que le  había  causado aquel  señor. 
Estaba convencido de que había acertado al empezar 
por  aquella tienda y no por  otra.  ¿No  sería que le
estaba
guiando 
la 
encantada, 
como 
le 
había 
prometido? Pero eso no se lo dijo a Elena.

Dos días después bajó a Granada para hablar 
con  Don  Práxedes  (que
era
el  intermediario
y
“hombre bueno” de muchos  contratos  de compraventa en Granada) al que le unía una buena amistad 
desde  los  años  en  que acudía  casi  a diario  al  Bar 
Aliatar,  del  que Juan  era encargado.  Como  era un
solterón  solitario,  pasaba horas contándole a Juan 
sus aventuras y desventuras hasta que llegaba la hora
de cerrar. Al verlo aparecer, se puso muy contento y,
después  de hablar de
todo  lo  divino  y humano, le 
pidió  Juan  que lo  acompañara en  la  visita  a Don
Manuel,  cobrándole  por su  gestión  lo  que creyera
conveniente.

-
Juan,  ¿cómo  te  atreves  a
ofenderme
diciendo que te cobre algo? ¿Es que la amistad tiene
precio?.  Primero,
que
yo
vivo  muy
bien
y
no
necesito que me  pagues  nada y segundo  que los
amigos  están  para las  ocasiones.  Me  daré por  bien
pagado  con  que me  invites  a tu  Cortijo,  me lo
enseñes  todo  y
nos  prepare
Elena
una
buena
comilona. Sabes que tengo muchas ganas de volver a
verla a ella y a los niños.

- Le contó  con  todo  detalle  lo  que había
hablado con Don Manuel y quedaron en verse el día 
20 en el despacho de la tienda.

*************
Les
parecía
que
era
un  bonito  sueño
de
verano.  Todo  les  estaba saliendo  como  lo  habían 
planeado. 
Ya
tenían
una
hermosa
mansión,
construida a lo largo de los cuatro últimos años para
que
nadie  pudiera
dudar  de
la  procedencia  del
dinero;  los  vecinos  y la familia creían  que todo
procedía de la venta de la cosecha, de la fruta, de las 
aceitunas y de la matanza- que cada año era mayor, 
aunque al  final  tuvieron  que comprar cerdos
ya
cebados
y
despiezados
para
poder  atender
las
peticiones que le hacían  los restaurantes  y los bares 
de los  pueblos  vecinos  y algunos  de Granada. Y 
tenían  razón,  a excepción  de algunas  compras de
material  y objetos,  para lo  que hubieron de vender 
algunas  joyas,  todo  lo  demás  fue abonado con  las 
ganancias de la finca. Ni  siquiera los  hijos  debían 
conocer  el  origen  de su fortuna,  que no  es  posible 
ocultar algo que conocen más de dos. Ellos no eran 
muy
ilustradosporque
no 
habían 
tenido 
las 
oportunidades  de otros  y las  que tenían  sus  hijospero  estaban  dotados  de una inteligencia práctica
que les hacía prever las consecuencias de sus actos.

Cuando pagaran el traspaso, lo harían con el 
depósito que tenían  en  el  Banco,  pero  diciendo a
todos que lo  irían  pagando  en  cómodos plazos  con 
las  ganancias  de las  ventas  de género y los  ahorros
que tenían en el Banco, procedentes de la venta de la
casa de Granada.

*************
Llegó el día 20. Elena no quiso acompañar a
Juan porque decía que
ella no entendía de negocios
y que depositaba toda su confianza en él. Ya estaba
esperándole
Práxedes en la puerta de la 
tienda cuando se acercó  Juan,  después  de haber 
aparcado el coche.

-
Ya
estaba
pensando 
que
te 
habías 
arrepentido -le dijo el amigo con cierta sorna, porque
era la hora exacta a la que habían quedado-.

- De eso nada, yo soy un hombre de palabra le  replicó, echando  una ojeada al reloj- es  la hora
convenida,  lo  que ocurre es  que tú  no  tienes  nada
que hacer y seguro que llevas aquí media hora larga.

Se
dieron  un  abrazo  y
entraron
en  el
comercio.  Juan  saludó  a Ricardo  y le presentó  a su
amigo.  El  encargado  les  hizo  pasar  a la  trastienda, 
donde estaba sentado Don Manuel, en su despacho, 
rodeado de libros de contabilidad  y facturas. Se
levantó y saludó a Práxedes y a Juan.

- Bueno, pues tomar asiento, que esto va para
largo.
Efectivamente,  estuvieron  un  par  de horas 
charlando  y
comprobando  en  los  libros,  en
las 
facturas  y en  los  albaranes  cuanto  les  iba contando 
Don  Manuel.
Cuando
terminaron
tan  engorrosa
labor, salieron a tomar un café en el bar de enfrente. 
Cuando regresaron al despacho, tomó la palabra Don
Práxedes.

- Creo que
ya estamos  informados  de lo 
principal. Ahora solo queda concretar los detalles de
la operación. Yo le he aconsejado  a mi amigo Juan 
que le ofrezca novecientas mil pesetas  porque creo
que es  un  buen  precio, teniendo  en  cuenta cómo
están las cosas en el mercado.

- A  mí me  parece que la  tasación  que ha
hecho  usted  es  un  poco baja,  pero  como  estamos 
aquí para llegar a un acuerdo y Juan se ha ofrecido a
mantener en sus puestos a casi todos los empleados 
(que
era
una
de
mis  grandes
preocupaciones),
podemos mediar  y dejarlo en novecientas cincuenta
mil  y yo  me hago cargo  de las escrituras  y del 
Notario.

- Trato hecho -dijo Juan, sin consultar con su
amigo,  dando  la  mano  a Don  Manuel,  en  señal  de
compromiso.  Solo  nos  queda saber  el  alquiler del
local, ¿qué le ha dicho el dueño?

- Pues he conseguido que le suba solo un 5%,
revisable a los cinco años. Creo que ha tenido usted 
suerte  porque las  cuarenta  mil  pesetas  anuales  que
yo le pagaba corresponden a la actualización de hace
tres  años.  La única condición  que pone es  que se
quede usted  también  con  el  alquiler de un  piso
amueblado que tiene vacío en esta misma casa desde 
hace unos  meses;  tiene 120  metros  cuadrados,  que
para usted y su  familia es  suficiente, y se lo  ofrece
por  mil  cuatrocientas  pesetas  mensuales.  ¿Qué le
parece el precio, Don Práxedes?

- No es una ganga pero está bien, teniendo en 
cuenta  la zona.  Te aconsejo,  Juan,  que si  no tenías 
otra cosa a la vista, lo aceptes.

-
La verdad  es  que no  habíamos  pensado
todavía dónde vivir.  Aunque la  hermana de Elena
tiene
una
casa
muy
grande
en  la
Ancha
de
Capuchinos y nos ha pedido que vivamos con ellos, 
estaba pensando que es mejor trasladarnos aquí. Más 
cerca de la tienda no podemos  estar. Espero que a
Elena no  le  parezca mal,  porque me  ha dicho  que
decida  yo lo  que mejor  me  parezca,  que ella estará
de acuerdo. Aceptado.

- ¿Le puedo decir a los empleados que van a
conservar  su  trabajo?
Yo  le  pido,  como  favor 
especial, que conserve a los cuatro  y al  chico  que
nos lleva la contabilidad, que ha estudiado Comercio 
en la Escuela que hay en la Calle de la Corcha y solo
tiene contrato de ocho horas a la semana, lo que no
le  resultará
muy
gravoso.  Ya
verá
como  no
se
arrepiente.  Si  más  adelante  no  le  fueran  las  cosas 
también como a mí me han ido en los últimos años,
puede
despedir
a
alguno 
pagándole
la
correspondiente indemnización. 

- Bueno -respondió  Juan  después  de hacer
algunos cálculos mentalmente-, hoy estoy dispuesto 
a
hacer  feliz
a
todo  el  mundo.  Ahora
cuando
salgamos se lo comunicaré a todos.

Por último, sacó Juan un cheque y lo rellenó 
por  noventa  y cinco  mil pesetas y se lo  entregó a
Don Manuel, diciéndole:

- Yo no tengo demasiada prisa en formalizar 
las  escrituras.  Haga
usted  las  gestiones
con  ese
Notario  amigo  que nos ha mencionado  y ya me 
pasaré por aquí de vez en cuando para que me diga
cuándo  firmamos  y
cuándo  me
hago  cargo  del 
negocio.

- Pero, hombre de Dios, ¿ya se va a marchar 
sin que le haga un recibo por la señal?- le respondió
Don  Manuel,
mientras
metía  un
papel
con
su 
membrete  en  la  máquina de escribir y empezaba a
teclear el recibo-.

-
Tiene
razón,  se
me  había  olvidado  ese
detalle, pero bien está lo que está bien: Hay muertes 
repentinas  y todo  debe quedar  muy claro  desde el 
principio.

Al  terminar,  le  entregó  el  papel  a
Juan, 
firmado  y sellado,  y pasó  a la  tienda para decirle a
los empleados que pasaran a la oficina, quedándose 
uno para atender a la clientela. Pasaron los otros tres, 
precedidos por el Encargado. Después de presentar a
cada uno por su nombre y cargo, les dijo, con voz un 
tanto afectada:

- Muchachos, ya podéis estar tranquilos. Don 
Juan  Expósito,  que es  todo  un  caballero,  se va a
quedar  con  el  traspaso  de
la  tienda
y
se
ha
comprometido  a manteneros  a todos en  el  trabajo,
pagándoos  el  mismo  sueldo  y la  antigüedad  que yo
os pago. Dentro de breves semanas lo tendréis aquí, 
dándoos el mismo coñazo que os doy yo. Ya sabéis
que este negocio ha sido la mejor experiencia de mi
vida y que lo traspaso con mucha pena; pero a todos 
nos  llega la  hora de la jubilación,  son  cosas  de la
vida o mejor cosas de la edad. Espero que colaboréis 
con  él  como  lo  habéis  hecho  conmigo  y que esta 
casa
siga
siendo  la
envidia
de
todos
por
su
organización y buen hacer.

Aplaudieron todos con entusiasmo y Ricardo
dijo 
unas 
palabras 
de
agradecimiento 
y
de
compromiso  colectivo,  con  voz trémula porque lo
suyo no eran los discursos.

15. Cambio de Colegio.
Había finalizado junio. Tenían que matricular
a los  niños en Granada.  Los  padres querían que
Fernando hiciera el  Bachiller Superior para poder 
matricularse en la  Facultad  de Medicina,  pero el 
chico  se negó.  Tenía  decidido  estudiar  Magisterio,
estaba convencido de tener vocación de Maestro; le
encantaban los niños pequeños y pensaba que era la 
profesión  más  bonita del  mundo,  dedicarse a
la 
formación  intelectual,  afectiva
y
social  de
esos 
“renacuajos” para que, el  día de mañana,  fueran 
unos  jóvenes  conscientes,  estudiosos  y útiles  a la
sociedad.

- Tal vez tengas razón -le decía el padre- y yo
no  soy quien  para obligarte a cambiar  de criterio, 
pero  siempre habíamos  pensado tu  madre y yo  que
vales  para hacer  una Carrera Superior.  Como  la 
Facultad  de Medicina  de Granada tiene muy buena
fama, deseábamos que realizaras ahí tus estudios. Ya
sabes  lo  que se dice:  “pasas  más  hambre que un 
Maestro de escuela”.

- Eso era antes, papá
– le replicó el hijo con
decisión 
inquebrantable-. 
Ahora
están 
bien 
remunerados. 
He
conversado  mucho  con  los 
estudiantes de la Normal, que, como bien sabes, está 
enfrente del  Instituto,  y he comprobado  que es  una
Carrera de vocación. Todos están muy satisfechos de
haberla
elegido.  Dentro  de
tres  años
la  habré
terminado  y,  con  un  poco  de suerte, aprobaré la
oposición  y con  veinte años estaré realizando el 
trabajo que me gusta.

Ante la insistencia del hijo, no  tuvieron más
remedio  que matricularlo  en  la  Normal,  lo  que no 
fue
difícil
por 
haber
sacado 
sobresaliente
en 
Reválida de Cuarto y tener un magnífico expediente
académico.

Elenita 
había 
terminado 
la 
Enseñanza
Primaria, que poco después se hizo obligatoria hasta 
los 14 años (Ley 27/ 1964) aunque ella siguió con el 
Plan anterior y acababa de aprobar el segundo curso
de Bachiller elemental  en 
un  centro  privado  de
Víznar,  habiendo  tenido que validar  los  dos  cursos
en el Instituto femenino Ángel Ganivet de Granada, 
donde
fue
matriculada
de
tercero  de
Bachiller 
Elemental,  que
estaba
muy
cerca
de
la  nueva
vivienda (próximo a la Plaza de la Trinidad).

A  Fernando,  que acababa de cumplir  diez
años,  le  matricularon en el  Colegio  de los  Maristas 
(situado  cerca
de
los  jardines  del  Salón,  recién 
cruzado  el  Genil),  porque
allí  podía  acabar
la 
Enseñanza Primaria y continuar  con el  Bachiller
Elemental.  Aunque la  distancia  era grande para su 
edad,  tenía el  Colegio  una Ruta, que pasaba por 
Reyes Católicos, y le resultaba cómodo el traslado.

16. El negocio funciona.
Una
vez
firmadas 
las 
escrituras 
y
los
contratos  de alquiler del  local  y de la  vivienda, 
completaron  el  mobiliario preexistente del piso con
algún  capricho  bonito,  aunque no  ostentoso,  y con  
los enseres personales que más apreciaban. Todo lo 
demás  lo  dejaron  en  el Cortijo  o  en  la  Mansión
recién construida. Se trasladaron a finales de agosto,
después de haber arrendado las tierras a Enrique- un 
reconocido  labrador del cortijo  colindante- que se
resistía
abandonar  la  labranza
y
tenía
dos  hijos 
solteros,  de 25  y 27  baños,  que habían  decidido
continuar  con  los  padres  en  vez de ingresar  en la
Fábrica de El Fargue como aprendices. Estaban muy
contentos 
porque, 
conociendo 
la 
feracidad
de
aquellas  tierras  y  lo  ventajoso  que era el  contrato 
(porque Juan  no  les  exigía  renta  fija,  sino  solo  un
porcentaje pequeño de la producción, adelantando él 
las semillas y el abono), estaban convencidos de que
sus vidas iban a dar un cambio muy positivo.

Pidió permiso al dueño para hacer unas obras
de pequeña cuantía en  el  piso.  La única condición
fue
que
debía
dejar
las  mejoras  el  día
que
rescindieran  el  contrato de alquiler.  Detrás  de la
lavadora, que ocultaba una fresquera antigua, colocó 
una caja fuerte de las mejores del mercado y guardó 
la parte del tesoro que aún conservaba. A los niños 
no  les  dijo  a qué iba  a destinar  el  hueco;  solo lo
sabrían Elena y él.

***************************
Juan  era tan  meticuloso  que se dedicaba a
apuntar  en  un  bloc  todas  las  ventas  del  día  y la
entrada
de
aparatos
de
radio, 
televisión, 
electrodomésticos  y objetos  varios  de la  sección  de
suvenir. No es que no se fiara del contable, que era
el 
que
asentaba
en
los 
libros 
oficiales 
de
contabilidad todas las incidencias, sino simplemente
que no  entendíalos galimatías del “debe”, “haber”,
“libro  mayor”,  “libro de inventarios y cuentas
anuales”,  “libro  diario” (exigidos  por  el  código
mercantil),  y los  que son  necesarios  para el  IRPF
(libro de registro de ventas e ingresos, el de compras 
y gastos y el  de bienes  de inversión).  Todo  eso le 
sonaba a chino,  para algo  pagaba
al  contable.  Lo 
que él anotaba en su cuaderno era solo para hacerse
una idea de cómo marchaba el negocio.

La
provisión  de
los
pequeños  aparatos
electrodomésticos no era problemática, se limitaba a
recibir a los distintos representantes de las marcas y
les  encargaba la  reposición  de lo  vendido,  con la 
inestimable colaboración de Ricardo, o aceptaba las 
nuevas ofertas de productos nuevos que consideraba
conveniente,  consiguiendo  grandes  descuentos  para
darlos  a conocer al  público.  Sin  embargo, para la 
provisión  de artículos  para turistas,  se desplazaba a
los  pueblos  donde
los
fabricaban  en  pequeñas 
industrias artesanales y elegía los que le llamaban la 
atención  y estaban acordes con cada época del año:
Semana
Santa,  Navidad,  verano,
Fiesta
de
las 
Angustias o Corpus Cristi.  La mayoría de las veces
acertaba en  la  elección  y los  vendía con  facilidad, 
pero en
otras ocasiones no tenían tan fácil salida y
Ricardo 
le 
recriminaba
haber 
elegido 
objetos
novedosos que nadie  conocía ni compraba.

- Ricardo -le  decía  en  tales  ocasiones-,  hay
que tener de todo porque en esta zona es muy grande
la  competencia  de los demás  comercios.  Mientras
quepan en la tienda, bien está; cuando no quede sitio 
los  metemos  en  el  almacén  y los  exponemos  unos
meses después.

Al  terminar  el  primer  año,  el  balance global 
fue satisfactorio: las  ganancias  habían  subido  un 
10% y Juan sorprendió a los empleados abonándoles 
en diciembre una paga de productividad. Quería que
se consideraran  parte del  negocio,  que lo  vivieran  
como algo suyo. Es más, aunque de momento se lo 
ocultó,  estaba
dispuesto  a
estudiar  la
forma
de
cambiar  el  estatuto  de “sociedad  familiar” a
“sociedad limitada”,  repartiendo  algunas  acciones 
entre los empleados. Pero no era apremiante, lo haría
cuando 
hubieran 
pasado 
dos 
o 
tres 
años 
y
comprobara
que
la  legislación  lo 
permitía
sin 
grandes gastos y con  beneficio para todas las partes.
Es  la  “cogestión  de la  Empresa” que proponía la 
encíclica “Rerum  Novarum”,  que tan  buenos 
resultados ha
conseguido cuando se ha aplicado sin
egoísmo ni demagogia.

En la vida no hay más remedio que adaptarse
a las  circunstancias.  Juan  y Elena habían  cambiado 
las comodidades de la ciudad por la vida tranquila y
bucólica del  campo  y habían  vivido  muy dichosos 
durante  los  cuatro  años que permanecieron  en el 
Cortijo. 
Allí 
conocieron 
personas 
simples 
y
maravillosas, cuya amistad desinteresada buscaron y
consiguieron;  disfrutaron  de
la  naturaleza,  como
nunca
lo 
habían 
hecho 
antes, 
y
vieron 
recompensados  sus  esfuerzos.  Para un  observador 
externo, parecería que traicionaban sus principios al
regresar  a Granada,  pero no  había  tal.  Simplemente
se habían sabido adaptar a las nuevas circunstancias: 
convenía al  futuro de los hijos  y eso fue suficiente; 
es la primera obligación de los padres. Asegurada la
economía familiar,  con
el  hallazgo del  tesoro,  era
prioritario  facilitar  a los niños la  comodidad  en  los
estudios y las mejores oportunidades de vida laboral. 
Por eso,  y solo  por  eso,  renunciaron  a la  paz y
serenidad que habían encontrado en el campo.

No estaban arrepentidos. Para desintoxicarse
de
las  influencias  urbanas  disponían  de
la  casa
veraniega que con tanto mimo habían construido.

En verano no cerraban la tienda porque Juan
opinaba que si alguien quiere adquirir alguna cosa y
encuentra el negocio cerrado, busca otro y ya será en 
el  futuro  cliente  de la competencia.  Los empleados 
se turnaban entre julio  y agosto 
y él,  para dar 
ejemplo solo se tomaba una semana y los domingos.
La familia veraneaba en el chalet o en casa de María
(que tenía un  amplio bungaló en Almuñécar). Algún
año  fueron  los  niños a campamentos  de verano o
granjas  escuela,  que estaban  de moda.  A  él  no le  
molestaba quedarse de “Rodríguez”:  aprovechaba
para adquirir nuevas amistades  entre los negociantes 
que estaban  en su misma situación, poner al día su 
cuaderno  de cuentas  y pasear  por  la  Alhambra y
otros  jardines  de Granada.  Generalmente  comía en 
Los  Manueles  o  en  el
Restaurante  Sevilla,  que
estaban muy cerca y por la noche se limitaba a tomar
un poco de queso y un yogurt o natillas.

A  Elena no  le  gustaban  estas  separaciones
veraniegas del matrimonio. No era por temer que el 
marido, 
al 
encontrarse
solo, 
se
dedicara
a
diversiones 
peligrosas
o 
bacanales
-como
era
frecuente  o  al  menos  así  se decía  entre las  capas 
altas de la sociedad provinciana-, sino porque estaba
convencida de que Juan siempre le había sido fiel y 
criticaba severamente a los conocidos que presumían
de
devaneos 
amorosos 
o 
conquistas
extramatrimoniales. Él le aseguraba (y ella le creía)
que ni  siquiera estando soltero  había “conocido”
mujer alguna, ni honrada ni prostituta. A las novietas 
de su juventud por respeto y a las prostitutas porque
le  daban  lástima y no  estaba dispuesto  a considerar
el sexo como placer pagado: “yo solo hago y haré el 
amor con la mujer que ame; no comprendo cómo un
acto  tan  íntimo  y gratificante  se pueda hacer  por 
capricho  o  por  simple  satisfacción  carnal.  Tal  vez
sea un romántico estrafalario, pero nunca compartiré
el amor de otra mujer con nadie, ni mujer alguna me 
compartirá con otro hombre”. Era una consecuencia 
de su integridad personal, de su educación moral  y, 
tal vez también, de su religiosidad.

No  obstante,  cuando  cumplió  los  cincuenta 
años,  las  circunstancias  pusieron  a
prueba
sus
convicciones  éticas.  Era
agosto  de
1969.  Para
librarse
de
las  insufribles  temperaturas  de
aquel 
verano,  Elena
y
los  niños  fueron  a
veranear
a
Almuñécar,  a casa de
su  hermana María y él se
quedó solo en Granada.  El matrimonio había hecho 
una gran  amistad  con  sus  vecinos,  Roberto  y Ana. 
Ella  trabajaba como  Médico  Radiólogo  en  el  18  de
julio  y
él  como  Ingeniero  Químico  en  Puleva.
Ambos  procedían  de familias  burguesas  de la  alta
clase media granadina,  pero  eran  muy educados  y
considerados  con  ellos.  Jamás  les  pusieron
en 
evidencia  por  sus  gustos  poco  refinados  o  por  sus
arraigadas 
creencias
religiosas. 
Se
habían 
comprometido,  desde  el  principio,  a
no  discutir
nunca de religión ni  de política y lo llevaban  a
rajatabla.

Ese año no pudo acompañar Ana a Roberto y 
a sus dos hijos -que, por cierto, se llevaban muy bien
con los de Juan por tener edades similares- a la playa
de San 
Juan,  donde tenían  un  gran  apartamento,
porque dos 
de sus compañeras  estaban  enfermas.
Siempre
habían  conseguido  que
coincidieran  las 
vacaciones de verano, pero ese año no.

Ana era muy alegre, dicharachera y “progre”, 
mientras  que Roberto  era tímido  e introvertido.  En 
más de una ocasión le sacó ella los colores contando 
chistes  de tono  algo  subido  en  presencia  de los
amigos.  Juan  estaba seguro  de que no  lo  hacía  por 
provocar sino por demostrar que la mujer empezaba
a
liberarse
y
tenía
que
manifestar  los  mismos
derechos de los hombres, por ejemplo hablar de sexo
y
de
política
con  total  desinhibición.  Elena
se
escandalizaba al  escucharla,  pero  pensaba que Juan 
tenía razón  al  decirle  que no  tenía maldad  alguna, 
sino que era así.

Durante  los  diez
primeros  días  de
aquel 
caluroso  mes, Ana, al volver del trabajo, solía entrar
al  despacho  de Juan  para comentar  las  incidencias 
del  día  y tomar  juntos un  café o  una coca cola.
Charlaban  animadamente  y después  cada uno  a su 
casa. El sábado de la segunda semana,  por la tarde, 
le  propuso  Ana salir  a dar  un  paseo  y ver  una
película  muy famosa.  Juan  aceptó,  aunque no le
hacía  mucha
gracia  porque
estaba
chapado  a
la 
antigua
y temía  que les  viera algún conocido
y
pensara lo  peor.  Como  es  lógico,  no  ocurrió  nada
reprobable
entre
ellos,
pero  Juan  se
abstuvo
de
contárselo  a Elena
y ella d  decírselo  a Roberto 
(como 
supo 
días 
después). 
Esa
noche
el 
subconsciente  le  hizo  la faena de provocarle un 
sueño que se convirtió en pesadilla. Estaba recostado 
en  una pradera y vio  acercarse a Ana,  tan  guapa
como siempre pero vistiendo un traje muy escotado 
de seda azul;  se levantó  para saludarla  y ella le
abrazó  sonriendo  y
le
besó  en  la  mejilla,  pero
deslizando  los  labios  hacia  los  suyos  con disimulo.
Sintió  en  sus  comisuras la  saliva de las suyas  y se
apartó con  brusquedad. Se sentaron a la sombra de
un nogal y estuvieron hablando de mil cosas durante
una hora o  más.  Aunque ella era de esas  personas 
que hablan gesticulando mucho  y dando pequeños 
toques  al  prójimo,  le  pareció  que ahora lo  hacía de
una
manera
descarada
y
artificiosa.
Estaba
muy
nervioso  y sentía sensaciones  desconocidas  hasta 
entonces;  no  dejaba de observarla y cada vez la 
encontraba más guapa y seductora. En un momento
dado se sintió arrebatado por la pasión  y acercó sus
labios  hacia  los  de ella. Por suerte  había  llegado el 
sueño a su  fin  y despertó  nervioso  y preocupado. 
“Estas son  las consecuencias de mi falta de carácter
al no haberme negado a salir con Ana. No volverá a
ocurrir.  Más  vale evitar  que lamentar.” Le había 
resultado  todo  tan  real, que le costaba pensar  que
solo había sido un sueño.

La siguiente semana procuró  no  estar en  la
oficina a las horas que ella solía llegar y, cuando se
la cruzaba por las escaleras y le preguntaba por qué
no estaba nunca en el despacho, le decía que llevaba
unos  días  muy atareado visitando  a los  fabricantes 
de telas y objetos de turistas y que el fin de semana
pensaba irse a ver  a su  familia porque el  pequeño 
padecía un fuerte catarro.

Cuando  regresó  el  lunes y estaba comiendo 
en  Los  Manueles,  le
pareció  que
alguien
le 
observaba desde la  calle,  pero  no le  dio  mayor
importancia.  Después  de comer,  se dirigía  hacia la 
tienda,  subiendo  por  Reyes  Católicos,  cuando  vio
aparecer  a
Ana
por  la
esquina
de
la  Plaza
del 
Carmen.

- Hombre,  por  fin  logro  verte -le  dijo  con
cierta  impertinencia-.  ¿Cómo  está  Paquito? ¿Le has 
dado el medicamento que te dije?

- Si -respondió  Juan,  después  de saludarla-, 
parece que está mucho mejor. Y, ¿cómo tú por aquí 
a estas horas?

- Pues  muy sencillo,  ha salido  del  trabajo 
para probarme un  vestido  que me  están  haciendo
para la boda de mi prima Chelo.

Siguieron 
juntos  hasta  la  tienda y Ana le 
propuso que fueran el martes a los Jardines Alberto
porque le  habían  dicho  que actuaba un  cantante de
boleros  muy bueno.
Después  podían  quedarse
a
bailar  un  rato  o  regresar a casa,  según  le pareciera
mejor. Juan se lo pensó un instante y, temiendo que
no  se tratara de lo  que él  estaba pensando  y que la 
negativa ofendiera a Ana y lo tratara de arisco y mal
pensado,  le dijo que le parecía
bien. Ya tendría él 
cuidado de evitar cualquier situación comprometida.

El  martes,  a
las
ocho  de
la
tarde,  se
encontraron en el garaje y subieron al coche de Juan 
porque ella iba  más segura,  sabiendo que él  bebía 
muy poco
y regresarían  más  seguros.
Él  estaba
pendiente de comprobar, de una vez por todas, si el 
comportamiento de Ana era el de una buena amiga o 
el de una mujer apasionada que intenta seducir a un 
hombre.  Subieron  por  Reyes  Católicos  hasta  Plaza
Nueva y allí giraron a la derecha para acceder a los
Jardines de la Alhambra por la Cuesta de Gomérez,
hasta llegar a la explanada que hay en la puerta del 
Carmen  de los  Mártires  donde pensaban  aparcar  el 
coche.  En  el  trayecto  Ana no  dejaba de hablar  y
gesticular, tocando sus hombros y su pierna derecha; 
pero  no le  extrañaba porque así  se comportaba con
todos
los  amigos  y
amigas,  mientras  hablaba. 
Cuando  aparcaron y dejaron  el  coche cerrado, se
asomaron para disfrutar de la vista de Granada desde 
un  lugar  tan  adecuado.  Ella,  asiéndole  por  los
hombros  o  por  la cabeza,  le  señalaba las  distintas
calles, barriadas o jardines que se divisaban.

- Mira,  Juan,  allí  al  fondo  se ve la Zubia -y 
girándole la cabeza con mimo, añadía- y a la derecha
el  Carmen  de Falla.  ¡Mira,  aquella es  la  Catedral  y
un poco a la izquierda se distingue el Barrio Fígares. 

Juan se dejaba orientar y asentía, disfrutando 
de
tanta
belleza.  Nunca
había
estado
allí 
al
anochecer y le parecía un paisaje de ensueño. Estaba
nervioso  y precavido. Abandonaron  el mirador  y se
dirigieron hacia su destino. Al pasar por la puerta del
Hotel Washington Irving, comentaron lo bonitas que
eran  sus  Leyendas  de
la  Alhambra,  que
ambos
habían leído mechas veces, y lo  romántico y crédulo
que es el pueblo granadino.

Como era un día laborable, había muy pocos 
clientes  en  los  Jardines  de
Alberto  y
pudieron
conseguir  una mesa para dos  situada en  un  lugar 
recóndito  y discreto, entre dos  cipreses  y un abeto, 
rodeado de rosales. Cualquiera que viera a la pareja,
envidiaría la suerte de Juan por estar acompañado de
una joven tan guapa y vestida como una princesa de
los 
cuentos 
de
moros 
y
cristianos. 
Mientras 
escuchaban  el 
rítmico  sonido  de
los  boleros, 
interpretados  por  la  cálida voz del  cantante,  Juan 
miraba con  disimulo  a su  pareja y se decía: La
verdad, es preciosa. Cualquiera que no fuera tan  fiel
a su esposa como lo soy yo, sucumbiría a su encanto 
e
intentaría
seducirla;  pero  no  hay
peligro,
yo
prometí  ser fiel  a Elena hasta  la muerte y pienso
cumplir la promesa. Habrá quien diga que soy tonto
y gazmoño, pero soy así  y no  me arrepiento. Allá
cada
uno 
con
su 
conciencia. 
Los 
animales 
irracionales 
luchan 
por 
aparearse
para
la 
supervivencia de la especie, yo venzo las tentaciones 
de la carne por propia autoestima y por respeto a la 
madre de mis hijos.

Ana estaba radiante.  Sentados  uno  frente al 
otro, aplaudían con entusiasmo cuando terminaba la
canción;
el  entorno,  la  música,  el  cantante
y la 
carencia de bullicio, por ser un martes, hacía que el
espectáculo  fuera de ensueño.  Él  estaba pendiente
del  comportamiento  de Ana.  En  varias  ocasiones 
notó  que
rozaba
sus  piernas  con  los  pies  y
se
quedaba mirándole  fijamente;  seguro  que era para
comprobar  su  reacción
y deducir  si  aceptaba
la 
caricia y estaba dispuesto a más. Así lo interpretaba
Juan  y enseguida  retiraba su  pierna para darle a
entender que no quería continuar por esa senda. Ella
que,  como  la  mayoría
de
las  mujeres,  era
más
observadora y taimada, le decía: “perdona, Juan, es 
que como la mesa es tan pequeña n o para de darte
patadas, sin querer, en cuanto estiro las piernas”. Él 
aceptaba
la 
disculpa 
amablemente
y
seguían 
disfrutando la velada.

Ana
comprendió  que
debía  cambiar  de
estrategia 
aunque
manteniendo 
su 
propósito. 
“Todavía me queda el baile y el regreso a casa- se
decía 
a
sí 
misma-, 
torres 
más 
grandes 
han 
sucumbido a lo largo de la historia”. En el descanso, 
que duró  más  de media hora,  sacó  el  tema de las
relaciones de pareja.

- Juan,  ¿qué piensas  tú  de las  relaciones 
adúlteras? No te escandalices, te lo digo porque me 
he enterado que una amiga, que tú también conoces 
y cuyo  nombre te  voy a ocultar,  parece que no es 
demasiado  fiel  a su  marido.  Se dice que le  pone
cuernos con el mejor amigo del marido. Yo no me lo 
creía,
pero
me
lo  han  corroborado
en  varias 
ocasiones. El esposo tiene un trabajo que le obliga a
ausentarse varios días al mes y por lo visto ella, que
parece una mosquita muerta, pero que es muy fogosa
y presume de liberada, aprovecha las ocasiones cada
vez que se presentan.

- Yo  no  soy quién  para juzgar  a nadie -le 
contestó Juan-, allá cada cual con su conciencia y su
responsabilidad,  pero  tengo  claro  que si  una pareja 
no es feliz, lo mejor que pueden hacer es separarse y
vivir cada uno su propia vida. Lo que no debe ser es  
querer  tener  a los  dos  a la  vez.  Eso me  parece una
infamia
y
es  un  egoísmo.  Todos  hemos  tenido 
tentaciones  alguna vez y eso  es  inevitable porque
nadie es perfecto, pero sucumbir es otra cosa. A eso 
no  le  llamo  yo  amor, es  pura concupiscencia
y
lujuria.

- Yo pienso como tú y te aseguro que jamás 
he traicionado a Roberto, con el que vivo muy feliz
y satisfecha en todos los sentidos. Pero también creo 
que la  naturaleza humana es  débil y no  siempre se
pueden vencer las tentaciones, hasta la propia Iglesia 
admite  que,  después  de
cometer  un  pecado,
el 
arrepentimiento,  la  confesión  y el  cumplimiento  de
la penitencia te liberan de toda mácula, ¿o no?

- Por supuesto que sí, pero en el caso que me
cuentas  no  existe ese arrepentimiento  cuando  ella
está  esperando  la  nueva ausencia  del  marido  para
volver a pecar.

- Hay muchas  circunstancias  que ignoramos 
y no debemos  anatematizar  a nadie sin  conocer
todos los  detalles.  Por ejemplo,  estoy pensando  en 
los  casos,  que tan  de moda  están  ahora,  en  que los
dos  cónyuges  están  de
acuerdo  en  intercambiar
pareja. Aquí no hay traición por parte de ninguno de
los  dos  y hasta aseguran  que así  se fortalece la 
relación matrimonial.

Juan  se quedó  un  rato  en  silencio.  Ahora sí 
estaba
convencido
de
las  intenciones
de
Ana
y
buscaba
argumentos  objetivos
para
rebatirle.  Le
molestaba el rumbo que estaba tomando la charla y
en  algún  instante pensó  decirle que cambiara de
tema
porque
a
él 
no 
le 
interesaba
seguir
profundizando;  pero  tampoco  quería
comportarse
como  maleducadamente con  su  mejor amiga. Se
limitaría  a dar  su  opinión  subjetiva,  para salir  del
paso.

-
Para
mí,  esas  situaciones  me  parecen 
aberrantes.  No podría soportar  ver  a mi mujer  con 
otro  a cambio  de que yo estuviera con  otra,  por 
guapa y apetitosa que estuviera. Estoy chapado a la 
antigua y creo que esas situaciones no pueden acabar
bien.

- Piensa -le interrumpió Ana-, que cada siete
años, 
aproximadamente, 
nuestras 
células 
son 
reemplazadas  por  otras nuevas  y dejamos  de ser 
quien  éramos  para
convertirnos  en  una
nueva
persona.  Ni  tu  mujer  ni  tú  ni  Roberto  ni  yo  misma
somos  los que éramos  al  contraer  matrimonio.  Por
eso no se puede hablar de traición.

- Perdona -le replicó Juan, recordando lo que
había leído sobre el alma intelectiva-, para los seres 
vivos inferiores es cierto que dejan de ser al fallecer,
pero  el  ser  humano  tiene un  alma imperecedera; su
cuerpo mortal deja de existir tras la muerte, pero su 
alma sobrevive porque es inmaterial y no obedece a
las leyes físico-químicas de la naturaleza. Recuerdo 
haber leído que es así por varias razones: 


* Tiene racionalidad o entendimiento ( comprende lo
que es verdadero y lo que es bueno o malo).

* Tiene  voluntad para hacer lo que  es  bueno o lo
contrario, a esto se llama libertad.
* Es capaz de pensar lo que le plazca, sea a favor o en
contra de Dios, sea a favor o en contra de su prójimo. También
es capaz de querer y hacer lo que piensa. Cuando ve el mal y 
teme el  castigo es  capaz, en virtud de  su libertad, de  evitar
hacerlo.

* Es capaz de  tener  metas espirituales  y  celestiales.
Puede  verlas,
reconocerlas,
ser  afectado
por
ellas.
Los
animales,  por su lado, no pueden obedecer  sino a metas
naturales. 

* El hombre, a diferencia de los animales, posee como
característica
exclusiva
la
racionalidad.
Esta
le  permite 
pensar, evaluar y actuar de acuerdo a ciertos principios para
satisfacer algún objetivo o finalidad, con los recursos que tiene
a su alrededor. Este atributo humano hace que la conducta de 
nuestra
especie  sea
consciente,
en
lugar
de  la
instintiva
animal,  por lo que  somos capaces de  hacer frente  de forma
innovadora
a
problemas
que 
no
habíamos
tenido
anteriormente.

*Somos
animales  simbólicos, ya que al  adaptarse  al
medio crea la cultura, que se agrupa en universo simbólicos y 
abstractos,
transmitir
sentimientos, las concepciones  del  mundo y  dan lugar a las
religiones,  la ciencia, el  lenguaje,…  Una de sus primeras
manifestaciones en la Prehistoria, aparte del lenguaje, sería el
enterramiento de los muertos, lo que implica unas creencias en
el más allá.

a
los
que  dota
de
significados;
además
de
relaciones 
abstractas
como
los
ideas,
los
de cumplir los objetivos de una vida. Para ello cada individuo
desarrolla una actividad diferente, de  modo que  se  cubran
todas
las
necesidades  de  los
miembros.
Además
nuestras
sociedades evolucionan y se adaptan a los tiempos, por lo que
también tienen una visión de futuro.

*
La
sociedad
humana
consiste  en
un
grupo
de
personas que cooperan y que dependen unos de otros con el fin
* Se puede  decir que  el ser  humano es  un animal
cultural. Esto es debido a que es capaz de inventar, transmitir
y  aprender;  es  decir que  una persona es  capaz de  adquirir e 
interiorizar hábitos y conductas no recibidas genéticamente.


- El  que sacrifica su  vida  por  otro -terminó 
Juan- o  dedica su  existencia  terrenal  al  servicio  de
los  más  necesitados,  lo  hace
contradiciendo  sus 
instintos de supervivencia y las leyes naturales. Creo 
que
esto  se
debe
a
su  alma,  no  a
su  cuerpo.
Finalmente,  la creencia  en  una vida  de ultratumba, 
que ha tenido el hombre en todas las civilizaciones, 
confirma todo lo anterior.

Ana estaba admirada de los  argumentos  de
Juan.  Mo  podía  entender  cómo  un  hombre de tan 
poca
cultura
oficial
tenía
tal 
bagaje
de
conocimientos  y los  expresaba tan  correctamente. 
Juan  le  dio  la explicación,  aunque ocultándole el 
hecho de que se los había aportado la encantada.

- Veo que estás sorprendida de que por unos
minutos te  haya expuesto  tan  apropiadamente  mis
ideas.  Es  que me  he preocupado  de informarme y
recordar  estos argumentos  para repetírselos  a mis
hijos  de
vez
en  cuando.  Pretendo  que
tengan 
criterios  claros  y
no  se
dejen  arrastrar  por  las 
mentiras ni las modas que oyen de los amigos  y de
los maestros.

Había  terminado  el  descanso  y empezó  a
escucharse
de
nuevo  la
orquesta
y
la
voz
del
vocalista.  Los dos interrumpieron la conversación  y
se dispusieron  a escuchar  con  atención,  al  menos 
aparentemente porque cada uno seguía pensando en 
las  intenciones  y opiniones  del  otro.  Ana no  estaba
dispuesta a renunciar a sus propósitos y Juan estaba
decidido a vencer la tentación.

Cuando se despidió el cantante y anunciaron 
los altavoces: “Esto no ha terminado, ahora pueden 
salir  a la  pista y bailar,  al  son  de la maravillosa 
orquesta Los Duendes de la Alhambra, hasta las dos
de la madrugada”, Juan se levantó de la silla y sacó
la 
ficha
del
guardarropas. 
Ana, 
que
había  
comprobado  que
con
él  no  daban
resultado
los 
argumentos  basados  en  la inteligencia y las  nuevas 
costumbres  sociales,  estaba decidida a aprovechar 
los sentimientos machistas y galantes de los varones 
simples de escasa cultura.

- Pero  no tengas tanta prisa -le reprochó-. 
Sabe Dios  si  volveremos  a tener  una ocasión  como
ésta. Vamos a bailar aunque solo sea una hora. Te lo 
pido  por  favor.  Me
sentaría  muy
mal  que
no 
atendieras  mi petición. ¡Venga,  hombre,  si  todos
sabemos que eres un “bailongo” empedernido! Los
caballeros siempre están dispuestos a dar capricho a
sus damas.

- Bueno -replicó Juan guardando la ficha con 
resignación-,  pero  solo  una hora,  que mañana es 
laborable y tenemos que madrugar.

Salieron  a la  pista y bailaron  al  son de un
pasodoble, un chachachá, varios boleros y un tango.
Juan intentaba desasirse del apretado abrazo de Ana
o  mantener  una prudente separación  entre los  dos 
cuerpos  enardecidos,  pero  no  siempre lo  conseguía
porque ella se empeñaba en  rodearle el  cuello  con 
los  brazos  desnudos  y colocar  su  rodilla derecha
entre las piernas de Juan, que no dejaba de mirar la
hora cada dos por tres.

- Ya he cumplido mi promesa. Voy a por los 
abrigos y nos marchamos. 

Cuando  llegaron  al  garaje  y se bajaron  del 
coche, ella le dijo.
- Te voy a pedir un último favor. Verás, esta 
tarde me  entregaron  el  vestido  que me  han  hecho
para asistir  el  domingo a la  boda de mi prima y,
como  no  está  Roberto  para que me  lo  vea puesto  y
me  diga si  hay que corregir  algún  defecto,  había
pensado que me  lo  vieras  tú,  que tienes  muy buen 
gusto,  y
me  dijeras  si  hay
que
corregir  algo. 
¡Menudas  son mis  primas  y sus  padres, son  unos 
cotillas  que le  sacan  defectos  hasta  a la  Patrona de
Granada! Será solo un momento.

De nada sirvieron sus atolondradas disculpas.
Sin saber cómo se encontraba sentado en un cómodo
sofá del salón de sus  amigos, saboreando una copa
de
Carlos 
I, 
esperando 
que
saliera
Ana
del 
dormitorio, donde había entrado a ponerse el nuevo 
vestido.  Eso  sí,  había  dejado  entreabierta  la puerta
por donde podía ver Juan el incitante espectáculo de
aquella hermosa mujer que se desvestía hasta quedar 
solo  con  el  sostén  y las  braguitas  caladas.  Hacía 
esfuerzos  por no  mirar  e intentaba pensar  en  cosas 
más  profanas,  pero  de vez en  cuando  le resultaba
inevitable
contemplar  aquel  cuerpo
exuberante, 
contorneándose
y
mostrando  posturas
pícaras
-
voluntariamente
o
no,  eso  no  lo  sabía  élpara
desprenderse de la vestimenta que le había cubierto 
en  el  baile y cubrirse con 
el  ajustado  vestido  de
fiesta.  Hubo  momentos  en  que estuvo dispuesto  a
renunciar  a sus  ideas  preconcebidas  y dar  rienda
suelta al animal que llevaba dentro para que abriera
del todo la puerta y se lanzara desbocado a degustar
tan  exquisito  manjar.  Pero  se reprimió  y esperó  a
que saliera.

- Haz el  favor de subirme  la  cremallera y
ajustarme el  escote -le  dijo, cuando  estaba delante 
del sofá, fingiendo timidez y sonrojo-.

Juan se levantó y empezó a hacer cuanto ella
le indicaba. Le temblaban las  manos  y pensaba,  sin
querer, “es una pécora, ¡cómo se está burlando de mi
confusión!
Esta  mujer,  hija
del  Notario 
más 
afamado  de Granada,  educada en  colegio  de pago, 
no  ha
tenido  mejor
ocurrencia  que
provocarme
sabiendo que soy un pobre patán, zafio e ignorante.
Se merecía que me aprovechara de ella y no volviera
a tratarla  en  la  vida.  No  enterándose Elena,  poco 
daño  le  iba  a causar.  Pero  mi conciencia  no  me  lo
permite;  o  tal  vez
sea
Dios  o  mi
bienhechora
encantada
los  que
me
dan
fortaleza
para
no 
sucumbir.  En  cuanto  termine esta  farsa, me  voy a
casa y ¡si te vi, no me acuerdo!”.

Cuando  le  subió  la  cremallera,  con  sumo
cuidado de no rozar sus carnes, Ana se volvió hacia 
él y le dijo:

- Como aquí no hay ningún espejo donde me 
pueda ver entera, vamos a pasar al dormitorio y me
miro en  el del armario. Venga, hombre, no seas tan 
tímido. Solo quiero observar si me hace arrugas por 
algún  sitio.

Ya
en
el  dormitorio,
colocó  las
manos 
alrededor  de sus  pechos,  estirando  el  pronunciado 
escote y con voz de fastidio, le dijo:

-
¿Ves,  Juan,  por  qué
quería
que
me 
acompañaras?.  Aquí  me  hace una arruga muy fea. 
Alisa  la  tela con tus  manos  mientras  observo  el 
efecto. Pero no te pongas delante, que así no las veo; 
ponte detrás y alisa los dos lados a la vez…así está 
mejor -después,  girando noventa  grados,  continuó-: 
¡Esto es un desastre!, ¿no ves lo mal que me queda
la tripa y el pompis?, alísame desde la cintura hacia
abajo hasta que yo te diga.

Juan 
le 
obedeció
a
regañadientes
y, 
separándose de ella, la miró en el espejo y le dijo:
- Ya te queda estupendamente. Mañana vas a
la modista y le dices que planche de nuevo el vestido
y le añada algo más de forro si lo cree conveniente. 
¡Se  acabó,  que estoy que me  muero  de sueño! -y 
salió por la puerta del dormitorio sin escuchar nada
de cuanto le decía. Se puso el abrigo y se dirigió a la 
puerta de la  entrada,  decidido  a que acabara aquel 
martirio-.

Ana se despojó del abrigo y le alcanzó antes 
de
que abriera la  puerta;  solo  llevaba puesto el 
sostén y las braguitas. Era su último intento.

- Pero ¿ no te vas a despedir? Venga, por lo 
menos  dame un  beso -le dijo,  mientras  le abrazaba
apasionadamente
y
le
hacía  girar  para
que
se
encontraran 
los 
labios 
en 
un
breve
beso
de
despedida, porque él la apartó  y abrió la puerta con 
decisión-.

- Adiós, he pasado una de las mejores tardes 
de mi vida. Muchas gracias por todo, creo que ni tú 
debes  contárselo  a Elena ni  yo  a Roberto  porque
pueden  pensar  que hemos  hecho  algo malo  y bien 
sabes que no ha pasado nada. Te veo muy nervioso. 
Tal  vez
otro  día,  si  se
presenta  la  ocasión,  lo
pasemos igual o mejor aún.

Salió  sin  pronunciar
palabra
alguna
y
se
encerró en su casa. A pesar de haber dado ya las tres 
de
la  mañana
y estar
agotado,  tardó  mucho
en 
dormirse.  Solo  pensaba en  el  modo  de librarse del
acoso  de aquella infame sin  causar preocupación
alguna a Roberto  ni  a Elena.  Había  superado 
la 
prueba
de
fuego  y decidió  que
el  que
evita
la 
ocasión,  evita el  peligro; no  volvería  a salir  a solas 
con  Ana bajo ningún concepto.  Esta vez le había 
ayudado
-aunque
no
sabía  cómosu  encantada
protectora, pero no volvería a hacerlo si él no ponía 
algo de su parte.

El destino, o tal vez el poder de los espíritus,
resolvió  la  situación  del  modo  más  plausible.  En 
octubre le dijo Roberto que le trasladaban a Madrid, 
a
la  sede
central  de
Puleva,  en  la  Avenida
de
Manoteras, para hacerse cargo de toda la logística de
la  Empresa.  Esto  le  suponía unos  ingresos  muy
superiores  a
los  que
tenía
y le  abría
un  mejor 
horizonte para el porvenir de sus hijos. “Es verdad –
confesaba con tristeza- que vamos a sentir mucho la 
mudanza porque hemos sido muy felices en Granada
y tenemos  muy buenas
amistades,  especialmente 
vosotros, pero los padres de Ana son de Barcelona y
los míos de Madrid. Ya nos iremos acostumbrando; 
el trabajo impone estossacrificios”.

Se había  librado.  Tal  vez se volvieran  a ver 
alguna vez,  pero  sería de forma esporádica y sin
complicaciones.
Estaba
dispuesto  a
no  separarse
ningún verano más de su familia, que era el bien más 
apreciado de su vida.

17. ¡Cómo pasa el tiempo!
Han  transcurrido  9  años  desde  que Juan  y
Elena se compraran  el  Cortijo.  El  negocio  continúa
viento  en  popa
porque
la  aparición  de
nuevos 
electrodomésticos  y el  regreso  de emigrantes
de
Alemania y otros  países de Europa,  ha supuesto un 
aumento del poder adquisitivo de la población.

Es  el  mes  de
octubre
y
todo  el  mundo
comenta la gran hazaña de haber llegado el hombre a
la  luna  (siendo
Neil
Armstrong  el  primero
en 
pisarla) el veinte de julio. Se ha logrado por primera
vez transmitir un mensaje entre ordenadores situados 
a 500  km  de distancia  (red  ARPANET,  precursora
de Internet, patentada por Kline el 29 de octubre).

En  la  familia
de
Juan  hay
novedades.
Fernando ha terminado Magisterio y ha aprobado la 
oposición  sacando  el  número  dos; le  han  asignado 
como  destino  provisional  la  Escuela  Primaria de
Álora (Málaga)  y se ha incorporado  a primeros de
septiembre. El padre hubiera preferido que estudiara
Medicina o al menos una Carrera Superior (Ciencias 
Químicas  o  Farmacia),  pero  se
con  formó  cuando 
comprobó  que el  hijo  estaba muy contento  con su
magisterio  y le  prometía que dentro  de unos  años 
cursaría Pedagogía,  que era una Carrera Superior y
estaba muy relacionada con  los  estudios  que había 
terminado.  Cuando  fueron  a visitarle  en  diciembre, 
Elena
y
Juan
comprobaron  que
era
muy
bien
considerado por los compañeros  y por los alumnos.
Fernando, que conocía las preferencias de los padres
por  el  campo,  les  mostró  los  paisajes  de naranjos, 
limoneros  y
alamedas
que
crecen
por  aquellos
parajes,  regados  por  el  Guadalhorce
(Cártama, 
Pizarra, Álora, los Llanos, El Chorro, etc.). Hicieron
el Caminito del Rey, aunque estaba prohibido por su 
mal  estado  de conservación,  admirando  su  trazado 
sinuoso,  colgado  de las  abruptas  paredes  de
los
cañones  del  río. Está  rodeado  de tres pantanos de
grandes 
dimensiones: 
Conde
del 
Guadalhorce, 
Guadalhorce
y
Guadalteba
y
el  impresionante 
Desfiladero de los  Gaitanes,  donde adosado  a sus
imponentes  paredes  cuelga el  famoso Caminito  del 
Rey,  de tres  km.  de longitud  y una anchura de
1metro, colgado en las paredes del desfiladero a 100 
metros sobre el río.

Les  presentó  a su  novia,  que también  era
Maestra destinada en  su pueblo  (Álora), hija de un 
rico agricultor de la zona. Pensaban casarse cuando 
él 
hubiera
hecho  las  Milicias  Universitarias; 
hablaron  largamente
con  la  chica
(María
del
Carmen) y se llevaron  muy buena impresión  por lo
cariñosa y desenvuelta que parecía.

Elenita tuvo que adaptar sus estudios a la Ley
de 1964 que hacía obligatoria la Enseñanza Primaria
(de
6  a
14  años)  para
iniciar
el  Bachillerato
Unificado Polivalente 3 Cursos) y el Preuniversitario 
más  el  examen  de Selectividad  para ingresar  en la
Universidad.  No  era tan buena estudiante  como  su
hermano mayor, pero iba aprobando todos los cursos
aunque dejaba algunas  asignaturas  para septiembre. 
En  este  año,  1969,  se
había  matriculado
en 
Biológicas  porque tenía
una
gran
afición  por
el 
conocimiento  de las  plantas  y de los  animales.  Los
padres  aceptaron  con  agrado  la decisión  de la niña, 
aunque habían oído  decir que era una carrera con 
muy pocas salidas, si se exceptúa la dedicación a la 
enseñanza
Media
o  Universitaria.  Esto  no
les 
preocupaba
porque
disponían 
del 
respaldo
económico  suficiente para que dedicara el  tiempo
necesario hasta ganar unas buenas oposiciones.

Francisco se matriculó en primero de BUP y
estaba
decidido  a
dedicarse
al
negocio
familiar
cuando obtuviera el Título de Bachiller.  Los padres 
intentaron  disuadirle,  argumentando  que
era
un 
trabajo  muy esclavo,  y que los  negocios  van  bien 
hasta  que un día  dejan  de ser  rentables,  pero  no  lo
consiguieron. El hijo estaba decidido y, en el fondo, 
los  padres  agradecían  que
uno  de
los  hijos
se
encargara de todo cuando Juan se  jubilara.

18. Década de los setenta.
En 
1974 
tiene
lugar
en 
Portugal
la
Revolución  de los  Claveles  y dos  años después se
establece la  democracia. Radio  Pirenaica considera
que es  un  anticipo  de lo  que pronto  ocurrirá en 
España. Recuerdo que en la Facultad de Químicas de
Sevilla,  donde yo  cursaba estudios,  aparecían  todas 
las  mañanas  miles  de
pasquines  y
octavillas, 
elaboradas  por  el  PCE  y
por  el  PSOE  (Felipe
González y Alfonso Guerra eran muy conocidos por
aquellos  feudos,
incitando  a
la  rebelión  y
a
la
huelga).

En  1975  Gates  y Allen fundan  Microsoft  (4
de abril), que revolucionaría la naciente informática.
En 1976 es nombrado el Príncipe Juan Carlos
Jefe del  Estado  interino  por  enfermedad  grave de
Franco  (30 de octubre). El  Generalísimo  fallece el 
20  de noviembre y dos días  después  las  primeras
Cortes de la democracia proclaman Rey a Don Juan 
Carlos.

Fernando,  el  hijo  mayor  de Juan,  contrajo
matrimonio con María del Carmen (7 de octubre de
1973, el día de su 25 cumpleaños). La boda fue todo
un  acontecimiento  en  Álora,  por  el  número
de
invitados  (más  de doscientos),  por  el  pantagruélico 
banquete  y, sobre todo,  por  la  ceremonia presidida
por el Arzobispo de Málaga. La vivienda familiar la
aportó  la  novia  porque su  padre disponía  de dos 
pisos vacíos y ella eligió el que más le gustaba. Juan 
se encargó de amueblarla a gusto de la pareja y del 
banquete  de bodas. Un año  después,  se matriculó
Juan  en  la  UNED  (creada en  agosto  de 1972),  para
cumplir lo prometido a su padre, en la Licenciatura
de Pedagogía. Como obtuvo la convalidación de los 
dos primeros cursos y algunas asignaturas de tercero 
y cuarto -por  sus  estudios  de Magisterio  y por  los
años de Profesor de Enseñanza Primaria)-, obtuvo la
Licenciatura en dos años. Tuvo que desplazarse con 
frecuencia
a
Granada,
donde
estaba
el  Centro 
Provincial de la UNED, para los exámenes parciales 
y los  finales,  pero  no  le importaba porque de paso 
visitaba
a
los  padres
y
demás  familiares.  De
momento no le servía el título para nada, pero tal vez
le fuera útil en un futuro no demasiado lejano.

Elenita terminó Biológicas, hizo el doctorado 
y tuvo la gran suerte de ser contratada en su Facultad
como 
Profesor 
Adjunto
en 
la 
Cátedra
de
Microbiología de la Universidad de Granada (1976). 
En  1977  se casó  con  Manuel  Mariscal,  hijo  de un 
conocido empresario de Granda, en la Basílica de la 
Virgen  de
las
Angustias, 
sin  el  boato  y
la 
ostentación  con  que lo había  hecho  su  hermano, 
porque acababa de fallecer la abuela del marido y no 
estaban los ánimos para celebraciones. Los padres le 
compraron  una preciosa vivienda en  Prolongación 
de Recogidas y los suegros se la amueblaron a todo 
lujo.  Manuel  había  estudiado  Medicina
y
era
Cardiólogo, por oposición en el 18 de Julio.

Francisco,  el  menor
de
los  hermanos,  al 
terminar  BUP,  se integró  en  la  Empresa Familiar, 
como  siempre había  deseado.  Era un  joven  muy
juicioso  y trabajador;  el primer 
año  estuvo como
dependiente, a las  órdenes  de Ricardo,  porque Juan 
pensaba que hay que empezar  desde abajo  para
conocer bien todos los secretos de un negocio, pero
también ayudaba al padre en las tareas de atención a
los  proveedores  y visitas  a las  pequeñas  empresas 
donde se fabricaban los artículos típicos granadinos.
Juan  conocía  muchos
casos
de
hermanos
que
siempre
se
habían  llevado  muy
bien  hasta
el 
momento de repartir ganancias o  heredar. Él quería
ser equitativo con los tres hijos para evitar disgustos
entre hermanos,  por  lo  que el  menor  no  era dueño 
del  negocio (los  dueños  seguían  siendo  solo  los 
padres), sino un asalariado más y, cuando se cerraba
el inventario al final de año repartía las ganancias en 
cuatro  partes, una para el  matrimonio  y otra para
cada
uno  de
los  hijos,  después  de
detraer
lo
conveniente para la reinversión en el negocio. Todos
estuvieron  de acuerdo  y jamás  supo  de ninguna 
desavenencia 
entre
hermanos 
por
motivos 
económicos.

En  septiembre de 1979  decidió  cumplir  la
promesa que había hecho a los empleados. Acudió al 
bufete del mejor abogado en derecho mercantil y le
encargó los  trámites  necesarios  para convertir el 
negocio 
familiar 
en 
Sociedad 
Mercantil. 
Don 
Eduardo Galiana -que así  se llamaba el  titular  del 
bufete-, después de estudiar a fondo la naturaleza del 
negocio, le aconsejó que era preferible una Sociedad 
Limitada
frente
a
Sociedad  Anónima  por  tener 
mayor flexibilidad  organizativa y menores costes 
operativos, 
aunque
no 
puede
negociarse
en
Mercados  de Valores  (lo  que no  ocurriría 
nunca
dado  el  tamaño  de la  empresa).  La responsabilidad 
solidaria de socios  y administradores  se aceptó  por 
todos sin  oposición  alguna,  así  como  los  demás 
detalles de la escrituración y registro.

La participación  en  el  capital  constitutivo  y,
por  ende,  en
el
reparto  de
beneficios  (una
vez
descontados  los  impuestos  y el  capital  aprobado en 
junta para reinversión),  se hizo  lineal: una décima
parte
para
cada
uno  de
los  seis  empleados  que 
entonces había, otra décima parte para el matrimonio
y otra para cada uno  de los  tres  hijos.  Los  padres 
siguieron  con  la  costumbre de hacer  un  sustancioso 
regalo a cada uno de los hijos por Navidad y verano. 
Como los empleados no disponían del capital inicial
necesario, Juan les hizo un préstamo (a interés cero)
que le irían devolviendo en 60 mensualidades con la 
subida lineal en la remuneración que les había hecho 
en  el  momento  de constituir  la  Sociedad  Limitadaque se encargaba
el  contable de detraer  de sus
emolumentos-. Por consenso de todos, se denominó
Electrodomésticos y Objetos de Regalo S.L.

La Contabilidad  y Asuntos  Legales  le fue
encomendada al  contable de toda  la  vida,  mediante
“contrato por prestación de servicios”.

Juan  no tardó mucho en  detectar un mayor
interés  y entrega en sus  empleados,  como  había 
previsto,  porque consideraban  la  tienda como  algo
suyo  y se preocupaban menos  del  reloj que del
progreso del negocio.

19. Década de los ochenta.
19.1.- EL ORDENADOR ENTRA EN EL
NEGOCIO.
El  primer  ordenador  en  llegar  a España fue el 
IBM`650 (1959), adquirido  por  Renfe.  Era 150  veces  más
grande que uno  actual  y un  peso  1000  veces  superior,  con
cableado manual y lámparas de vacío y almacenamiento por 
tarjetas perforadas.

Los 
PC
(ordenadores
personales) 
aparecen
a
principios de los ochenta: Primero el IBM PC ( agosto 1981)
8  bits  y 16  K  ampliables  a 256;  después  el
Sinclair  ZX
Spectrum de 48 K  y 8 bits (abril 1982) y casi enseguida  el
Commodore 64 
de 8  bits  desarrollada por  Commodore
International  en  agosto  de 1982  a un  precio  inicial  de 595
dólares. Sucede a la Commodore VIC-20 y a la Commodore
MAX Machine,  presentando  64  kilobytes  de RAM,  con 
gráficos  y
sonido  muy
por  encima
de
otros  equipos
contemporáneos. Le sigue el  Commodore 128 de 128  K. 
Tanto  la  Universidad  como  la  Empresa se percatan  de la
importancia de esta moderna herramienta; la primera porque
comprueba
enseguida  que facilita enormemente las  tareas
de investigación,  elaboración  de Apuntes,  Tesinas  y Tesis
Doctorales y los  empresarios  porque dispondrán  de una
contabilidad  más  fácil,
más  limpia
y
más  segura.  El
consumo  masivo  hace que los  precios  se
vuelvan pronto 
asequibles.

El  joven  que llevaba la contabilidad  oficial  del
negocio  adquirió  el IBM,  hizo  un  curso de informática en 
una
de
las  muchas  academias  que
surgieron
y,
el
año
siguiente
(1984), 
sorprendió 
a
todos
sus  clientes  al 
presentarles  los  balances y las  cuentas  en  un  formato  tan
legible e interpretable.  En  marzo  de 1985,  aconsejó  a Juan
que hiciera un cursillo de Informática en la Escuela de Artes
y Oficios  para
que
llevara
su  contabilidad  personal  de
manera más  ordenada y segura;  después  le cargaría  él  un
programa muy sencillo en el ordenador que debía comprarse
y así lo haría todo más cómodamente.

-
Tiene
que
convencerse
-le
dijoque
estamos en la era de los ordenadores personales y ya
está  muy mal  visto  el asentar en  viejos  cuadernos
manuscritos las  cuentas  personales.  Verá cómo se
alegra con el tiempo. Cuando acabe el cursillo, yo le 
ayudaré
al  principio.  En  menos  de
un 
mes
comprobará que puede hacerlo usted solo.

Juan 
se
resistió,
diciendo 
que
los
ordenadores  le  parecían  cosa  de
brujas  y
que
cualquier  fallo  le  estropearía todo  el  trabajo. “Lo 
mío 
es 
seguir
vendiendo 
aparatos 
Sinclair, 
Commodore e IBM PC, que tan buen resultado nos 
están  proporcionando.  ¿Cómo  voy a manejar yo un
aparato tan complicado sin saber cómo es por dentro 
o lo que se puede hacer con él”.

El joven logró convencerlo diciéndole que no
era necesario  conocer  la misión  de los  distintos 
componentes  del  ordenador,  que bastaba con  seguir 
las  instrucciones  de cada programa  y guardar los
trabajos 
a
diario 
en 
dos 
dispositivos
de
almacenamiento  distintos,  por  si  alguno  de ellos  se
estropeaba.

No  solo  se
matriculó
en  el  cursillo  de
“Introducción  a la Informática básica
para
principiantes”,  sino que convenció a su buen amigo
Enrique,  dueño  de la  Camisería González,  para que
lo hiciera también Aunque la primera parte del curso 
les  resultó  muy pesada porque estaba dedicada a la 
descripción  y posibilidades  de un  PC,  la  segunda
parte era muy práctica (Ofimática)  y disfrutaba al 
comprobar que, al menos, le serviría como máquina 
de escribir y hoja de cálculo.

Como  era muy espabilado,  a pesar  de su 
pequeño bagaje cultural, se convirtió en poco tiempo
en un  verdadero experto en el Procesador de Texto,
en la Base de Datos y en la Hoja de Cálculo, a pesar 
de ser mucho  menos  potentes  y más  complicadas 
que el Microsoft Office que se emplea hoy.  Lo que
más  le  gustaba
cualquier 
cosa 
previamente  los  errores. Se atrevió  incluso  a hacer
programas  elementales  en 
lenguaje  BASIC y, en 
ratos 
perdidos,
jugaba
con 
el 
ordenador 
aprovechando 
los 
juegos 
que
Francisco 
tenía 
instalados en el suyo.

era
la
facilidad  para

sin
necesidad 
de
corregir 
eliminar 

19.2.- AMPLIACIÓN DEL NEGOCIO.
El  local  se le  iba quedando  pequeño para
exponer 
y
comercializar 
los 
nuevos 
aparatos 
electrónicos  que
aparecían  casi  a
diario.  En
el
almacén  trasero  ya
no
cabían  las  cajas  que
los
contenían,  ni  aún  apiladas  hasta  el  techo (tenía que
vender  por  catálogo  muchos  de los  aparatos  y eso  
no le gustaba; pensaba que el cliente tenía derecho a
verlos y probarlos antes de adquirirlos).

En 
vez
de
alquilar
un 
local 
en
funcionamiento  y pagar el  traspaso,  como  hizo  la
primera vez, decidió comprar un local comercial en 
la calle Mesones y alquilarlo a la Sociedad que tenía 
constituida con  sus hijos y los empleados, que sería
la  titular  de
la  nueva
tienda.
Lo
reformó  y
lo 
amuebló  adecuadamente para el  fin  que pretendía.
En febrero de 1985 tuvo lugar la inauguración. Para
dar  a conocer  la  nueva tienda,  contrató  una cuña
publicitaria
en  las  emisoras  de
radio  locales
y
mantuvo  un  descuento  del  15%  en  todos
los
artículos durante tres meses. La Sociedad aprobó la 
propuesta  de
que
fuera
su  hijo  Francisco
el 
Encargado y la contratación de dos dependientes con 
experiencia.

En 
Reyes 
Católicos
dejaron 
solo 
los 
electrodomésticos  y
lo  demás  lo  trasladaron
a
Mesones (calculadoras, ordenadores,  máquinas de
escribir  y
material
fungible
de
oficina).  En
los
negocios, 
además 
de
la 
profesionalidad 
y
la 
laboriosidad,  es  determinante  la  suerte y Juan  la 
tuvo. Le llenaba de satisfacción ver la soltura de su 
hijo en  el  desempeño de su  cometido y la  simpatía
para con los clientes de los jóvenes contratados. Para
demostrar a todos que él era el Director General de
la Empresa, repartía el tiempo entre las dos tiendas, 
con cierta prioridad hacia la nueva. A pesar de haber 
cumplido 65 años, se encontraba sano  y fuerte para
llevar 
la 
responsabilidad 
de
ambos
negocios. 
“Mientras  Dios  me  de fuerzas-decía- me  encargaré
de
dirigir 
todo 
este
tinglado. 
¡Después,
ya
veremos!”. A los pocos meses, cuando Francisco se
consideró  capacitado
para
gestionar  él  solo,  sin
intromisiones  de nadie, la  dirección  del  local, se lo 
hizo  saber  al  padre,  que limitó  desde  entonces  las 
visitas  de inspección.  Sabía  que su  hijo,  que ya
cumplía  los  31  años  y estaba soltero  aunque tenía 
novia 
formal,
estaba
preparado
y
merecía
la
confianza plena de Juan.

En  aquellos  años,
con  el  boom  de
la 
informática,  todos
los
comercios  empezaban
a
desechar  las  máquinas  de escribir  y los  libros  de
contabilidad  apresurándose  a adquirir  los  nuevos
PC,s,
las  nuevas  impresoras,  fotocopiadoras
y
material  diverso  de oficina.  Fue una época muy
provechosa para los negocios que supieron adaptarse
a los  nuevos  tiempos,  a pesar  del  despilfarro  de las
Administraciones 
Nacionales, 
Autonómicas
y
Locales 
presididas 
por 
políticos 
inexpertos 
y
revanchistas, en Andalucía masivamente socialistas.
La consecuencia fue un paro creciente y la segunda
ola  de emigración  a Europa de los  jóvenes  que no
encontraban trabajo una vez terminados sus estudios.
Los  economistas  sabían  que
por
ese
camino  se
llegaría a una recesión en  poco tiempo,  pero los
políticos  no  les  escuchaban  porque
su  principal
preocupación  era conseguir  un “voto  cautivo” que
les 
permitiera
ganar 
nuevas 
elecciones, 
salvo 
honradas excepciones.

El consumismo, sin embargo, tomó  carta de
naturaleza
y
el  endeudamiento  familiar  adquirió 
cotas  preocupantes.  Todos  se
hipotecaban  para
adquirir  una segunda vivienda en  la sierra o  en la 
playa, amueblar las casas lujosamente y adquirir los
coches 
más 
lujosos 
y
los
muebles
y
electrodomésticos de última hora.  Lógicamente esta 
vorágine 
convenía 
a
los 
comerciantes 
aunque
algunos  sucumbieran  a

impuestos
para
poder

burocracias  y
soportar

causa  de
los  crecientes

sustentar
las  respectivas 
el  nocivo  efecto  de
las
huelgas y las prestaciones sociales no contributivas. 
En  pocos  años, España pasó  de ser  la nación  con
menos separaciones matrimoniales, menor consumo 
de drogas y mayor natalidad, a convertirse en todo lo
contrario.

Aunque el  ordenador  portátil  se perfecciona
en 1995, con la llegada de Windows 95, apareció en 
los años ochenta con la ventaja de poder trasladar de
un  lugar  a otro  toda  la  información  almacenada:  el 
Epson  HX-20  (1981)  aportó  grandes  beneficios  a
científicos,  militares  y
empresarios;  Microtor
I
(1985)  dispone
de
modem  acústico,  display
de
cristal líquido e impresora térmica; en 2005 aparece
el  portátil  de “cien  dólares” con  la  pretensión de
proveer  a cada niño  del  mundo  de uno para que
pudiera
acceder 
a
conocimientos 
y
métodos
educativos  nuevos..  El
empleo  de
Internet
para
comunicar entre sí dos ordenadores ubicados a gran 
distancia, tiene su origen en la reducida Arpanet de
1969,  pero  no es  hasta  finales  de los  años  ochenta 
cuando  se establece la  red  actual  de transmisión  de
conocimientos  que
ha
revolucionado  el
mundo 
científico  y hasta 
el  entorno  familiar.  Con  estas
novedades  y
otras  similares,  como  las  cámaras 
fotográficas  y
de
video  analógicas,  el  segundo 
establecimiento  de Juan  tenía un  futuro  asegurado, 
como así ocurrió.

19.3.- LEGALIZACIÓN DEL TESORO 
ESCONDIDO.
Cuando Juan cumplió los 60 años,  en 1979,
empezó  a
preocuparse
a
causa  de
las  alhajas 
escondidas en la caja  fuerte. Aunque había vendido
algunas  sin 
el  menor
problema,  llegaría
un
momento en que, bien por alguna indiscreción de su 
amigo joyero o por el fallecimiento del mismo (que
ya tenía  85  años),  podría llegar  a conocimiento  de
las  autoridades  la  posesión  ilegal  de tan  antiguas  y
valiosas  joyas.  No  encontraba otra solución  mejor
que intentar legalizarlas como  hallazgo  fortuito en 
sus tierras. Como no tenía ni idea del procedimiento
a  seguir, estableció  contacto  con  un  buen  abogado, 
que le informó de lo siguiente:

-
El 
hallazgo 
de
bienes 
perdidos 
o 
extraviados es una situación que origina una relación 
jurídica
que
crea
derechos  y
hallador 
tiene
la 
obligación 
conocimiento  de la Municipalidad  sin  demora,  y el 
derecho
al 
resarcimiento 
de
gastos
y
a
una
recompensa.

obligaciones.
El
de
ponerlo 
en  

-¿A
cuánto  asciende
la  recompensa
-le 
interrumpió Juan-.
-
La
autoridad 
municipal 
comunica
el 
hallazgo mediante anuncio público y si pasados tres 
meses  nadie  lo  reclama,  se
obtenido 
se
distribuye
por 
Municipio y quien lo encontró, previa deducción de
los  gastos
ocasionados.
Si  aparece
el  dueño
y
recobra lo  hallado,  tendrá que abonar  al  que lo
subasta
y
el  valor

mitades 
entre
el 
encontró  al  menos  una tercera parte del  valor de
tasación.

Juan no le dio más explicaciones. Él no había 
encontrado  ningún  tesoro  pero  le  habían  dicho  que
había  uno  en  sus  propiedades  y se había querido 
informar por si era verdad y lo encontraba.

Informó 
a
Elena
y
urdieron 
un 
plan.
Excavarían hasta encontrar los cofres escondidos en 
la  Finca,  sin  que
nadie  lo  supiera.  Una
vez
encontrados,  quemarían
uno  de
ellos
y meterían 
todas  las  joyas  que
aún  tenían  en  el  otro.
Lo
llevarían  a su  vivienda de Granada y comunicarían
la noticia al Ayuntamiento para que se iniciaran los
trámites  de la  subasta. Estuvieron  de acuerdo en 
perder  la  mitad  del  valor  porque así  se libraban de
preocupaciones  y podían  comunicar  a los  hijos el 
hallazgo reciente del tesoro.

Así  lo  hicieron.  En  el  mes  de mayo,  cuando 
se celebraban Las Cruces en Granada, alquilaron tres 
habitaciones  en  una buena pensión para que pasara
tres  días  en  ella toda  la  familia que estaba al  cargo
del  Cortijo,  dándoles  dinero  suficiente  para que se
divirtieran  sin  reparar  en  gastos,  “porque- les  dijobien merecido lo tenéis”. Ellos se fueron solos a la
Mansión y se pusieron manos a la obra. Él cavaba y
Elena
retiraba
la 
tierra. 
El 
primer 
día 
solo 
profundizaron metro y medio porque, a pesar de que
allí, cerca del pozo, la tierra estaba suelta y mojada, 
no estaban acostumbrados a tan severo esfuerzo y se
tomaron  un  buen  respiro  de
vez
en  cuando.
Descansaron toda la noche, aunque sentían agujetas 
por  todo  el  cuerpo,  pero  Juan  sabía  que al  día 
siguiente encontrarían los cofres a medio metro de lo
excavado.  A  los  hijos  les  dirían  que
habían 
encontrado  el  tesoro  casualmente  cuando  estaban 
cavando  para
sembrar
bastante
profundo
unos
rosales  y algunas  buganvillas  que habían  comprado 
en Granada.

Juan 
tenía
razón, 
el 
segundo 
día
se
levantaron al ser de día y continuaron la faena; a no
más  de medio  metro estaban  los  dos  cafres  vacíos
(porque las joyas estaban en la caja fuerte camuflada
de la  vivienda de Reyes  Católicos).  Sacaron los
cofres,  uno lo quemaron en la chimenea y el otro lo
metieron en el coche para llevárselo el día siguiente. 
Después 
sembraron
las 
plantas
que
tenían 
preparadas  y con  la tierra sobrante  hicieron  pozas
alrededor  de
los  troncos.  Por
la  tarde,  ya
casi 
anochecido,  se marcharon  a Granda. Separaron la 
cocina y abrieron la caja fuerte, de la que extrajeron 
todas las joyas y las pusieron en el cofre, volviendo
a
cerrar  la  caja  fuerte,  dejando  en  ella
cuatro 
baratijas  y algunos  documentos,  que era lo  que los
hijos creían que había contenido siempre.

Antes  de
acostarse,  repasaron  decenas  de
veces lo que tenían que decir, primero a los hijos  y
después  a los  funcionarios  del  Ayuntamiento,  para
no  caer  en  contradicciones.  Lo  habían  repasado 
tantas  veces  en  los  últimos  días  que les costó  poco 
esfuerzo coincidir en lo que habían de decir.

El 5 de mayo avisaron a los hijos para que se
pasaran  por  su  casa en  el  descanso  del  medio  día 
porque
tenían
que
comunicarles
algo 
muy
importante  y querían  que estuvieran  presentes los
tres. Comerían en casa y hablarían en la sobremesa. 
Los  hijos  estuvieron  toda  la  mañana preocupados 
pero los padres les dijeron que no era nada malo, que
estuvieran tranquilos y no faltaran.

Quedaron boquiabiertos cuando les mostró el 
padre el  cofre y las  monedas  y joyas  que contenía. 
Después  de manosearlas y probárselas  las  mujeres, 
las metieron en  el cofre y se sentaron alrededor de
la mesa del salón. Las nueras y el yerno no quisieron
dar 
su 
opinión 
porque
decían 
que
el 
tesoro 
pertenecía  a los  padres  y a los  hijos.  El  primero en 
hablar fue Fernando, que tenía asumida su categoría
de primogénito desde la infancia.

- Yo  creo  que debemos  ocultarlas  e irlas 
vendiendo  poco  a poco a los  joyeros sin 
hacer
ostentación  de enriquecimiento.  Estos asuntos  son 
muy delicados  y en cuanto  se entere el fisco  son 
capaces de declararlo todo como bien cultural y nos 
quedamos  sin  nada,  el Ayuntamiento  les  buscará
acomodo  en  el  Museo  Arqueológico  que tiene una
sala  dedicada a la  cultura árabe o  en  la Casa de
Castril o tal vez en la Casa de los Tiros.

- Tal  vez tengas  razón- intervino  Elenita-, 
pero  hay
que
pensar  que
cualquier  joyero  está 
obligado a exigir la documentación de las joyas  que
compra y nosotros  no tenemos  ningún 
propiedad.

-
Eso  no  es  problema
porque
título de
podemos 
acordar con alguno que se las venda a coleccionistas 
importantes  que saben  cómo  evitar  ese trámite  para
no pagar impuestos -aseguró Francisco-.

Después 
de
escucharles 
atentamente,
intervino el padre procurando  seguirles ocultando la 
verdad sobre el hallazgo del tesoro y las alhajas que
había vendido durante años.

- Vuestra madre y yo somos ya muy mayores 
y
no  queremos  dejaros
ningún  problema  con 
Hacienda cuando fallezcamos.  Habíamos  pensado
que lo  mejor es  legalizar  el  hallazgo, aunque se
pierda una gran  parte del  tesoro.  Si  os  parece bien, 
mañana mismo  voy al  Ayuntamiento  y lo  notifico, 
porque
tengo  entendido  que
hay
obligación  de
hacerlo  lo  antes  posible. Alguna vez he oído  decir 
que el  Ayuntamiento  puede optar por  subastarlo y
dar  al  que lo 
encontró  al  menos  el  50%  de lo
obtenido  o  tasarlo y quedárselo para exponerlo en  
algún  Museo  de la capital.  Ya sé que en  este caso 
harán una tasación muy por debajo de su verdadero 
valor,  como  suelen  hacer  cuando  expropian  alguna
propiedad  para ensanchar  una calle,  construir una
carretera o hacer un edificio oficial; pero es tanto su 
valor que nos corresponderá una buena cantidad y se
acabarán nuestras preocupaciones.

Todos estuvieron de acuerdo con la prudente
decisión  del  padre.  Más valía pájaro  en  mano  que
ciento  volando.  Para hacerse una idea aproximada
del  valor  del  tesoro, 
con  independencia  del  valor 
histórico o de joya labrada, pesaron el contenido del 
cofre (40 kilos) lo que suponía -calculando el precio
como  si  fuera oro de 18  quilates,  y teniendo en
cuenta el precio normal de 20 euros el gramo- unos 
130  millones  de
pesetas.  Pero  seguramente
la 
tasación,  teniendo  en  cuenta  la  antigüedad  de las 
joyas, sería mucho mayor.

Pusieron  el  asunto en  manos  de uno  de los 
mejores 
abogados 
de
Granada
y, 
después
de
innumerables  trámites  administrativos,  recibieron
una
indemnización  neta –después  de
pagar  los
honorarios del abogado y los impuestos de haciendade más de dos millones  de
euros que repartieron a
partes iguales entre los padres y los tres hijos.

20. Final del siglo XX y principio del XXI.
La telefonía móvil  aporta  prestaciones  que
no  se limitan  solo  a la  llamada telefónica,  sino  que
sirven  también  para recibir  y enviar mensajes  de
texto y disponen de cámara de fotos y vídeo, consola 
de
videojuegos,  agenda
electrónica,  calculadora, 
reloj despertador, radio portátil,  GPS,  reproductor 
multimedia
y
conexión  a
Internet.  Apareció  a
mediados  de los  años  cuarenta  con  las  prestaciones 
más elementales, como una red de transmisiones de
baja potencia y limitada a una pequeña área o célula; 
a finales de los cincuenta apareció el modelo KIL-1 
que utilizaba ondas  de radio  con  un  alcance de 30 
km,  pudiendo  dar  servicio  a múltiples  clientes. El
primer  modelo que se distribuye comercialmente es 
el  Altay (1963)  que
se
vendió  en  más  de
cien 
ciudades.  La
primera
red  comercial  automática
(NTT)
apareció  en  1974.  En  1983  aparece
el 
DynaTAC  8000X,  de Motorola  (que funci9onaba
por  banda radioeléctrica de 900  MHz).  En  2003 
aparece la telefonía móvil  digital  con  GSM y poco 
después  con  UMTS,  llegando  a tener  cien  millones
de usuarios.

Todas 
las 
Empresas, 
sobre
todo 
norteamericanas, japonesas y chinas, comprendieron 
que las  nuevas  tecnologías  eran la  gallina  de los 
huevos  de oro  y procedieron  a la  investigación  y
desarrollo 
de
teléfonos 
de
tercera
generación, 
tabletas,  libros  electrónicos,  etc.  La mayoría de las 
distribuidoras 
consideraron 
más 
rentable
la 
franquicia que la comercialización particular.

Juan  se interesó  desde el  principio  por  estos
nuevos  aparatos  electrónicos;  se puso  en  contacto 
con Telefónica Movistar
y compró un amplio local 
en la Calle Ganivet, cerca de Puerta Real, esperando 
a que le  concedieran  la franquicia.  No  hizo  obra
alguna
hasta  obtenerla
porque
sabía  que
era
la
Empresa
franquiciadora
la 
que
establecía
las 
condiciones que debía reunir el local y el mobiliario
e incluso  el  número  de empleados  y su  categoría
laboral. 
Por
si 
su
avanzada
edad 
era
un
impedimento,  decidió  poner  el
nuevo  negocio
a
nombre de sus tres hijos, con venciendo a Fernando
de la conveniencia de trasladarse a Granada una vez
que
ganara
las 
oposiciones 
de
Inspector
de
Enseñanza Media (pues ya podía  hacerlo  al  haber 
terminado  la  Licenciatura en Pedagogía).  Fernando
tardó  tres  años  en  aprobarlas  y tuvo  la  suerte de
conseguir  destino  en  Granada.  Mari  Carmen,
su
esposa,  ejerció  el  derecho  de consorte y,  aunque
debió 
permanecer 
en
Álora
hasta 
que
se
lo 
concedieron, al fin obtuvo plaza en un Colegio de La
Chana.

Tras  vencer  las  dificultades  burocráticas  y
gastar  una
gran  cantidad  de
dinero
en  la
obra, 
inauguraron  la  franquicia el  20  de marzo  de 2005.
Juan  tenía ya 85  años,  pero  no  los  aparentaba.  Los 
últimos  años
los  dedicó  al  descanso  y
al  ocio 
organizado, pero sin dejar de visitar los tres negocios
casi  a diario  porque eran  su  vida,  excepto  cuando
pasaba temporadas  en  la  Hacienda de El  Fargue o
veraneando  en  la  playa. Elena se conservaba muy
bien, mejor que él, y le acompañaba siempre.

Cuando estaban solos en casa o daban largos 
paseos por su querida Granada, iban comentando la 
suerte que habían tenido en la vida:

- Elena -solía comentar Juan- no tenemos
palabras  para dar  gracias al  destino  por  lo  bien  que
vivimos y lo mucho que disfrutamos de la vida. No  
todo el mundo ha logrado lo que nosotros. Tenemos
salud,  a pesar  de lo  achaques  propios de la  edad, 
nuestros  hijos  son  extraordinarios  (lógicamente 
incluyo  también a sus  parejas) y están muy bien 
situados, ¿qué más podemos pedir?.

-
¡Claro  que
sí!
-contestaba
la  esposa, 
apretando  su  brazo  con  cariño  infinito-.  No  tienes 
más  que
pensar
en  los  problemas  familiares
o 
económicos  de
muchos  de
nuestros  amigos
o 
familiares:  separaciones familiares,  divorcios,  hijos
drogadictos  o  en  paro.
En  el
fondo,  todos
nos 
envidian. Pero te has olvidado de los nietos, ¿es que
no los quieres?

- Mira que eres  tonta,  bien  sabes  que esas
seis criaturas son una bendición de Dios que alegran
nuestra vejez con  su  cariño  y zalamerías. A  veces 
dudo si se quieren más a los nietos o a los hijos.

- Yo  creo  que se quieren  por  igual,  pero  se
disfruta  más  de los  nietos  porque somos  mayores y
no 
tenemos 
la 
responsabilidad 
de
criarlos 
y
educarlos.  Tú, además, eres un abuelo-padrazo  y se
te  cae la  baba cuando hablas  de los  nietos con 
nuestros  amigos.  Quiera Dios  que sigan  siempre
nuestro ejemplo y el de sus padres y no caigan en las 
tentaciones de esta época tan libertina y superficial.

- Tienes  razón -añadía Juan,  con  vencido  de
que habían  conseguido  inculcar a los  hijos  y a los 
nietos  los  valores tradicionales  de una familia bien 
avenida  y responsable-. Pero ten  en cuenta que las
cosas  no  ocurren  porque sí.  Los  consejos  y,  sobre
todo  el  ejemplo,  son  los  pilares  de las  siguientes
generaciones.  Seguramente  no  serán  como  nosotros 
hemos sido y hay cosas que no nos parecen bien en 
su  comportamiento  pero  en  lo  fundamental
se
parecen  mucho  a
nosotros,
van  asumiendo  una
escala de valores que se parece mucho a la nuestra: 
amor  sin  límites  a la  familia y respeto  al  prójimo,
sensatez y esfuerzo,  autoestima  y perseverancia. A
veces  les  digo  “es  que de tan  buenos, parecéis 
tontos”, aunque me alegro de que no sean egoístas y
piensen más en los otros que en sí mismos. ¡Ojalá no 
se arrepientan nunca del bien que han hecho, aunque
no les hayan correspondido y solo se arrepientan del  
mal que hicieron- aunque fuera sin querer- y del bien 
que dejaron de hacer.

Elena llevaba la  casa sola,  aunque iba una
chica un  día  a la  semana para hacer  una limpieza a
fondo porque ella no  tenía  edad  para subirse a la 
escalera o  limpiar  las  ventanas,  con 
el  peligro de
caerse.  No  obstante,  le costó  a Juan  convencerla
porque ella pensaba que el ama de casa, tenga más o
menos dinero, debe de encargarse de todo en la casa
¿o  es  que por  ser  rica ya no  sabe hacer  lo  que
siempre
ha
hecho?
Para
distraerse
aprendió  los
fundamentos  más  básicos  del  correo  electrónico  y
pasaba horas  delante de su 
ordenador particular, 
recibiendo  y mandando correos.  Le gustaba todo:
fotos, PowerPoint, noticias de actualidad, recetas de
Internet,  etc.,  pero  no  sentía el  más  mínimo interés
por  la  política.  Le decía al  marido  “¿no  ves  que
todos los  políticos  son iguales?; cuando  están  en  la 
oposición,  no  dejan  de
criticar  lo  que
hace
el 
gobierno y prometer el oro  y el
moro cuando ellos
gobiernen  pero,  cuando  llegan al  poder,  se olvidan 
de
lo  prometido,  colocan  a
sus  familiares
y
compañeros  de partido y,  si  pueden,  roban  y se
enriquecen.”

Por la tarde solía ir a visitar a sus nietos o a
recogerlos  al  colegio.  Juan,  por  su  parte,  pasaba la 
mayoría de las mañanas por las tiendas y se enteraba
de
las 
novedades. 
Por
las 
tardes, 
a
veces
acompañaba a Elena, pero normalmente se quedaba
en casa disfrutando del ordenador y de la televisión. 
Lo que le gustaba más era meter en el ordenador las 
fotos -de la máquina o del propio teléfono móvil- y 
organizarlas en archivos coherentes para verlas cada
vez que le apetecía o mostrárselas a los hijos o a los 
amigos. Aunque le  costó  mucho  aprender  a hacer
presentaciones 
y
películas, 
combinando 
fotos,
música y texto,  al  final era todo  un  experto.  Los
hijos,  que siempre tenían  cosas 
más  rentables  y
apremiantes  que hacer,  no 
comprendían  bien  esta 
afición  tan  excluyente  del  padre y las  veían  sin
demasiado  interés –
al
menos  eso  es  lo  que él
pensaba-,  aunque reconocían  que tenía su  mérito  y
que no estaba mal que lo hiciera.

La mayoría de los  fines  de semana subían
todos los  que podían  a la  Hacienda de El  Fargue
para
comer
juntos
(aunque
generalmente
era
la 
mujer del casero la que hacía la comida para todos, 
no  era raro  que la
prepararan
Elena
y Juan  en
muchas ocasiones).  Juan pensaba que la familia que
come  y dialoga unida,  permanece unida;  por  eso
había  establecido  la  costumbre
de
que
así  lo
hicieran.  Era
la
forma
de
conseguir  que
todos
estuvieran al tanto de las vicisitudes de los demás y
que los primitos se relacionaran. Conocía hermanos 
que apenas se veían una o dos veces al año a pesar 
de vivir todos en Granada y le parecía muy mal. Para
él  la  familia es  lo  primero  y hay que propiciar  los 
encuentros para abonar ese tesoro de la naturaleza.

Hubo  varias  ocasiones  en  que alquiló  una
furgoneta de 15 plazas  y marchó la familia entera a
pasar  un  par  de días  juntos  en  distintos  pueblos  o 
ciudades  españolas con motivos  tan  dispares como
Feria de Sevilla, Fallas de Valencia, Las Edades del 
hombre en  Valladolid  o  las  Fiestas  de moros
y
cristianos 
de
Elche.

21. Fallecimiento.
Juan  y Elena tuvieron  siempre una salud  a
prueba de bomba.  No  solo  no  eran  hipocondríacos 
sino  que presumían  de no  haber  puesto  los  pies  en 
un  hospital;  solo habían  acudido  a los  Centros  de
Salud  por  motivos tan  leves  como  gripe,  dolor  de
estómago, dolor de cabeza o arreglo de la dentadura.

Juan  había  tenido  varios  episodios
cardíacos  los  últimos  meses.  El  primero  fue
en 
agosto  de 2002,  a los  85  años  de edad:  terminó de
comer al medio día y
se dirigía al Albaicín cunado 
sintió  un  fuerte dolor  en 
el  pecho a mitad  de la
Cuesta del Chapí, lo achacó al calor y al cansancio, 
se
recostó 
sobre
la
pared,
sin 
darle
mayor 
importancia,  respiró  profundamente
y
una
vez
repuesto  continuó  cuesta arriba hasta  llegar  al  bar 
Aliatar -donde había  trabajado  hasta 
que cumplió
los 41 años- para charlar con el dueño actual, que era
el  hijo  de
su  antiguo  patrón,  ignorando  que había
sufrido 
una
angina 
de
pecho 
pero 
sin 
más 
consecuencias.  Al  volver a casa no  le  dijo  nada a
Elena
porque
no  le  dio  ninguna
importancia
al 
suceso. El mismo episodio lo sufrió otras tres veces, 
a intervalos  de treinta o  cuarenta  días.  Consideraba
normal  que a su  edad  sufriera estos síntomas  de
cansancio, de los que se reponía sin más.

La
naturaleza
avisa  pero  no  perdona.  A
principios de noviembre, recién  salido  de la  ducha, 
se sintió muy mal y se dejó caer en el sofá del salón. 
No  recuerda
lo  que
sucedió  las  cuatro  horas 
siguientes.  Cuando  recobró  el  conocimiento
se
encontraba en el Hospital de las Nieves, rodeado de
su familia. El Doctor Pedroche, Jefe de Cardiología,
les estaba informan do de la situación: “su marido decía  a
Elenaha
sufrido  un  infarto;  cuando 
terminemos  las  pruebas necesarias  y tengamos el
resultado  de la  analítica,  podremos  determinar el 
procedimiento  más  idóneo,  aunque ya les  anticipo
que tal vez haya que intervenirlo, teniendo en cuenta 
los indicios de que disponemos.”

A requerimiento del Doctor, Juan le informó
de los episodios previos y el galeno le recriminó su
comportamiento  con  cierta  dureza:  “no  tienes 
perdón  de Dios;  cuando se tienen  esos  avisos del 
corazón  hay que acudir  enseguida  al  hospital,  si lo
hubieras  hecho  entonces,  tal  vez no  te  encontrarías 
ahora en una situación tan complicada– y al ver la 
impresión que habían causado sus palabras en Elena
y sus hijos, continuó-. No os alarméis, lo importante 
es ya está aquí y haremos todo lo posible por sacarlo 
adelante”.

Permaneció  otros  cuatro  días  sedado 
y
entubado,  esperando  la decisión  del  Doctor,  que
tenía fama de ser uno de los mejores cardiólogos de
España.  El  tercer  día se encontraba mucho  mejor y
pidió  que
le  trajeran  su  ordenador  portátil  para
distraerse con sus cosas. Cuando se lo trajo Elena, lo 
colocó  en  la mesita de la habitación  y pasó  toda la 
tarde escribiendo.  Guardó  lo  escrito  en  un  archivo
titulado  Despedida.  Cada vez que tenía visitas  o se
acercaba Elena,  cerraba el  archivo  y apagaba el 
ordenador.  Solo  pensaba decir  a los  hijos  dónde
había  guardado  lo  escrito  en  el  caso  de
que le
operaran.

A vosotros que tanto he querido:
Si  leéis este mi  último escrito, sin  estar yo presente
para aclararos cuantas dudas os surjan, es que ya  no estoy 
entre los vivos.

Sabéis que no me podía marchar sin deciros adiós de
una manera profunda y sincera, tal como me dicta el corazón.
El corazón ha sido la guía de mi vida y, cuando estéis leyendo
esto, también ha ocasionado mi  muerte.  Son los insondables 
misterios, y  a la  vez  paradojas, que jalonan la  vida de los
mortales.

No os preocupéis por mis últimos momentos ni por el 
postrer latido de mi  corazón.  Hace mucho tiempo que asumí
mi 
condición
de
mortal:
morir
solo
es
el 
acto
final,
inexorablemente
predeterminado,
del  que
nace.  Si
ya
he
muerto, tened la tranquilidad de que ha sido serenamente, sin 
angustia, sin  fracaso vital  y  sin  dolor.  ¡De  verdad que estaba
preparado!.  No es por presumir de místico ni  de santo ni de
fuerte. Soy tan débil como el que más, pero no me horroriza la
muerte. Estoy racionalmente convencido de que he llenado mi 
vida: he amado y me han
amado. Sería premio suficiente que
pudierais decir: “conocimos y vivimos con una buena persona,
con alguien que no hizo mal en su vida (al menos a sabiendas) 
y  que, a su modo, nos amó sin  reservas y  deseó nuestra
felicidad, sobre todas las cosas.”

No
se
trata
de
que,
una
vez  más,
se
cumpla  el
aforismo de que todo el mundo es bueno después de muerto. 
No pretendo
ni  exijo que olvidéis mis defectos, muchos o
pocos, a criterio de cada uno de vosotros, sino de que me
concedáis el aprobado en el balance global del haber y el debe.
Si  os ofendí,  perdonadme;  si  os molesté, disculpadme y  si os
alabé, solo vuestro era el  mérito.  Nunca obré a sabiendas de
que os hacía mal o hería vuestros sentimientos.

Pensaba que me resultaría  fácil esta despedida, pero
ahora compruebo que el  pulso no me obedece porque me
embarga la emoción más profunda; de todas formas no os vais
a librar de leer cuanto sigue.  No es preciso que os aclare
quienes sois vosotros, a quienes tanto he querido.  No sois
círculos concéntricos con mi insignificante existencia, alejados
unos de otros para no superponerse;  cada uno estáis en un
círculo íntimo, mío, irrenunciable, que se cruza con los demás,
pasando todos y cada uno por el centro de mi vida, tejiendo la
red que me ha envuelto y  me ha defendido contra viento y
marea, propiciándome este estado de profunda serenidad en
que me encuentro.  Elena, ¿qué quieres que te diga que tú no
sepas? Hijos, naturales  o por derecho de consorte, ¿acaso no
sabéis que sois algo muy  mío? Vosotros mis nietos, el  último
retoño de este árbol caduco, ¿no sabéis que el abuelo os adora
y os promete amor y cuidado, aunque no notéis físicamente su
presencia en el futuro?

Para mí existen dos pilares insustituibles en la vida, la 
familia y los amigos; de todos me quiero despedir: de todos y
de cada uno en particular  he aprendido las  lecciones más
importantes, las que no figuran
en los libros, las que emanan
directamente de vuestro ejemplo y de las muchas virtudes que
tenéis y  que han sido el  modelo a imitar en mi  vida.  No me
marcho de vacío: me llevo vuestro amor y os dejo el mío.

Que
no
os
apene
mi  ausencia.
Guardad
vuestras
lágrimas para llorar el dolor y la miseria de tantos millones de
seres humanos que tal vez no hayan conocido ni el amor ni la 
alegría.
Estoy  sereno
y  orgulloso
de
saberos
algo
mío.
Perdonad que finalmente me centre en los que más de cerca
me han soportado, a la vez  que más me han dado y más han
recibido de mí: Elena has de ser fuerte y tener resignación, te
dejo todo mi  amor y  unos hijos y  nietos que son mi  esperada
resurrección:  el  parecido
que
en
ellos  observes
con
quien
escribe estas desordenadas frases, será mi supervivencia para
estar
siempre
a
tu
lado,
como
ha
sido
mi  deseo
más

entrañable. Hijos, apoyad a mamá que tal vez sea la que más
lo necesite y amaos los unos a los otros como yo a todos os he
amado.  Estoy  inmensamente orgulloso de vosotros seis y de
vuestros seis hijos: aprecio las muchas virtudes que tenéis cada
uno
y  hace
mucho
tiempo
que
asumí  vuestros
mínimos
defectos.

Desde siempre, por siempre y  para siempre vuestro:
Juan Expósito Morales.

El  Doctor  informó  a Juan  y a la  familia que
era
inevitable
la  intervención  extracorpórea
del
corazón para ponerle tres bypass. Cuando no estaba
la  familia en  la  habitación,  Juan  le  preguntó
al 
equipo médico por el porcentaje de supervivencia de
los que se sometían a tal cirugía. Le informaron que
su experiencia en estos casos era muy amplia y que
más del 90% la habían superado con  éxito y que en
los pocos casos que perdieron al enfermo o bien fue
por complicaciones posoperatorias o porque, a pesar 
de haber tenido éxito en la cirugía, el  corazón dejó 
de
latir  sin  que
nadie
tenga
una
explicación 
plausible. Hay que tener en cuenta que cada enfermo
es un mundo y la medicina no tiene respuesta a todas 
las  preguntas.  Si  no  se quiere operar,  está  en su
derecho  pero  puede
repetirse el  infarto  en  poco 
tiempo 
con 
consecuencias 
letales.
Firmó
los
impresos  que le  presentaron y le suministraron el 
preoperatorio.

El  día  de la  intervención  escribió  una breve
notaque decía. “si estáis leyendo esta nota, es señal 
de que he fallecido. En mi ordenador portátil hay un 
fichero  con  el  nombre de Despedida,  leedlo  con 
cariño” y la puso en su monedero. 

La operación  duró  6  horas  y transcurrió  sin 
ninguna
complicación
pero  sobrevino  un
paro 
cardíaco y no hubo manera de reanimar al enfermo,
a pesar de la rapidez con que se anunció el “código 
azul”  y acudieron  los  especialistas  con  el  carro de
parada
cardiorrespiratoria, 
aplicándole 
los 
medicamentos  y
aparatos  al  efecto  hasta  que
tuvieron
que
declarar  el  fallecimiento.  Lo  más
probable es que hubiera tenido lugar una fibrilación 
ventricular o  una taquicardia que condujeron  a una
asistolia (inactividad del corazón, que deja de latir).

El  cuerpo  de
Juan  fue
sepultado  en  un 
precioso  Mausoleo  que habían  adquirido  ocho  años 
antes  de
su  fallecimiento  en  el  Cementerio
de
Granada,  como  Monumento  Funerario  Familiar 
Compartido:  Aunque alguna  vez había  manifestado
su  deseo  de que se celebrara la  ceremonia en la 
intimidad familiar, resultó inevitable la presencia de
los 
amigos 
más
íntimos 
y
la
de
todos
sus  
empleados.

Al terminar el sepelio y despedir el duelo, se
fue toda  la  familia a casa de Elena,  para hacerle
compañía y,  después  de rezar  el  rosario,  Francisco 
descubrió por casualidad la nota que había puesto el 
padre
en  el  monedero
y
la  leyó  en  voz
alta. 
Fernando,  el  hijo  mayor,  conectó  el  ordenador  del
padre y puso en pantalla el archivo; todos se situaron 
cerca y escucharon las sentidas palabras del esposo, 
padre y abuelo  que leía con  interrupciones por la 
emoción,  pero  pausadamente
para
que
todos
las 
comprendieran.  Al  final  de la  lectura,  la  madre se
desvaneció, pero se repuso enseguida.

Como  habían 
sido  previsores  no
surgió 
problema alguno en  lo referente a la  pensión de
viudedad  o  la  herencia,  porque habían  testado  diez
años  antes  y todo  estaba
legalizado.  Aunque
la 
madre tenía el  usufructo  de todas  las  propiedades 
hasta  su  fallecimiento,  Elena decidió  que los  hijos
recibieran ya la parte legal que les correspondía y la 
mayor parte de la  fortuna. A  ella le  sobraba con su 
pensión y con  una reserva en  metálico  de medio 
millón de euros. La Finca y el Cortijo de El Fargue
los escrituraron “pro  indiviso” para los  tres  hijos, 
igual  que
las
tres  tiendas.  Aunque
los  hijos  se
opusieron  al  principio,  también  renunció  al  reparto
anual de beneficios de los negocios.

Elena
había  pensado
siempre,  pero  sobre
todo en los últimos, días estando Juan hospitalizado, 
que mientras  se pudiera valer ella sola  no  quería
vivir en casa de ningún hijo, sino en la suya. Incluso
había 
decidido 
que
cuando 
estuviera
inválida
prefería contratar una chica que le hiciera compañía 
las  24  horas,  antes que estorbar  a ninguno  de los
hijos. Que todos estaban muy ocupados  y no tenían 
por  qué soportar  a la  madre.  “ya sabéis -les tenía
dicho- que las personas mayores somos muy raras y
no nos adaptamos fácilmente a las costumbres de los
jóvenes, hijos o nietos. Cada uno en su casa y Dios
en  la  de todos.  Os  visitaré a todos con frecuencia,
incluida  mi familia y la de Juan,  pero  permitidme 
que viva  sola;  ya me distraeré yo  con  mis  amigas
viudas o yendo a misa o acudiendo de vez en cuando
a
la  casa
de
la
tercera
edad  de
la
calle
de
Recogidas.”.

Para no  enfadar  a la  familia,  consintió  pasar 
dos días en casa de su hermana y un día en casa de
cada hijo  porque comprendía  que los  primeros  días 
de viudedad  tenían  que ser  muy difíciles  para una
mujer  que nunca se había separado  del  marido  y lo
recordaría con mucha pena cada vez que se diera
cuenta  de que ya no  estaba Juan  en  la  casa.  Le
venían  a la mente las sabias palabras de su madre: 
“Una persona es capaz de adaptarse a todo; que no 
nos  mande Dios  todo  el  dolor  y la  pena que somos 
capaces  de soportar”. Fernando  le  decía:  “Ya
sabemos  que Dios  te dará fuerzas  para que puedas 
soportar la soledad; piensa que papá ha tenido suerte
hasta en la muerte. Primero porque estaba preparado 
para
cuando
le  aconteciera,
como  tan
bien  nos 
explica en  su  Despedida,  y segundo  porque no ha
padecido  una
larga
enfermedad  ni  una
agonía 
inhumana como  sabes  que le  ha ocurrido  a muchos 
de nuestros conocidos; hay quien muere solo por no 
tener  familia o  por  desavenencias  familiares.  Él ha
estado  acompañado por  todos nosotros  y ha podido 
percibir, hasta el último instante, nuestro amor. ¡Que
Dios lo tenga en su Gloria!”. “Eso es cierto -añadió
Francisco-, mis suegros dicen muchas veces: el que
sale perdiendo es el difunto, los demás siguen vivos
y seadaptan con el tiempo a la nueva situación”.

Elena tenía mucho  carácter y,  al  principio,
parecía que se encontraba resignada;  a los  pocos 
meses,  sin 
embargo,
cayó  en  una
profunda
y
preocupante depresión: no le encontraba sentido a la 
vida, comía por pura necesidad fisiológica y solo le 
pedía  al  Altísimo  que se acordara de ella y se la 
llevara pronto  para vivir eternamente al  lado  de su
Juan.  Estaba tan  ausente de todo  lo  terrenal  que
aseguraba haber  estado  hablando  con  su  marido  la
noche anterior  y lo  había visto  andar  por  la  casa y
sentarse delante del  ordenador  para enseñarle las
nuevas  presentaciones  de PowerPoint  que le había 
preparado  con  las  fotos de los  niños o  las  de los
últimos  lugares que habían  visitado.  Cuando  algún 
hijo  le  decía  que tenía  que animarse, le  contestaba: 
“en  la  vida  hay un  momento  para cada cosa y
cuando toca sufrir, hay que sufrir y no pasa nada. No
intentéis consolarme.”

Por consejo del médico y de los hijos, aceptó 
hacer
algunos  viajes  organizados  y acudir
a
los 
espectáculos de teatro o zarzuela que tenían lugar en 
Granada, Sevilla o Madrid, acompañada siempre por 
Matilde, que vivía con ella como cuidadora y amiga.
Cada vez que regresaba decía  que lo  había  pasado 
muy bien pero que no quería repetir.

Aunque hay mucha gente  que dice que de
amor nadie se muere, Elena falleció, a los dos años 
de haber muerte Juan, de muerte natural, por simple 
agotamiento  vital.  Como  siempre que los  médicos 
no  encuentran  una causa  inmediata,  pusieron  en  el 
parte de defunción “fallecimiento  por paro 
cardíaco”. Fue sepultada en el Mausoleo Familiar y
su alma estará por siempre al lado de la del esposo
tan  amado, en
algún lugar, físico o espiritual- que
eso nadie lo sabe- como corresponde a dos personas 
íntegras,  amables  y cumplidoras  de las  que nadie
puede recordar maldad alguna.

22. Epílogo.
Amable lector: Te he narrado la vida de unos
seres sencillos y humildes, unos más de los muchos
millones  que no  dejan huella en  la historia.  A lo 
largo de los siglos solo queda patente la vida de los
afortunados que han  sobresalido  por  la  bondad,  la
maldad  o  la  santidad. Su  existencia,  deformada por 
la  fantasía de las  generaciones  posteriores  o  por la 
mitificación  interesada
de
algún  coetáneo,  se
ha
dado a conocer por transmisión oral (en los tiempos 
prehistóricos), escrita (en época histórica) o revivida
por  medios  audiovisuales  (con
las  tecnologías 
actuales).

Si  eres  de los  que creen en  los  milagros  de
los  fundadores  de
religiones  (Buda,  Confucio,
Jesucristo  o  Mahoma) o de sus  más  sobresalientes 
seguidores  (santos,  místicos,  Dalai  o  monjes
de
cualquier  religión),  no  tendrás  reparo  en  admitir la
interpretación que he hecho del origen de la fortuna
y la Suerte de mis  protagonistas;  pero  si  no  eres 
creyente,  respeto  tu  ateísmo  o  agnosticismo  y te 
concedo  la  libertad  de elaborar  explicaciones  más 
terrenales  o científicas,  con  la condición de que
respetes los hechos observables que te he narrado.

Te voy a ayudar dándote las pautas para que
elabores 
una
argumentación 
más 
verosímil
y
plausible.  Aunque Juan  estuvo siempre convencido 
de la  ayuda de la  encantada,  sin  llegar  a plantearse
cómo  pudo  el  alma eterna de Encarnación  actuar 
sobre hechos terrenales que le afectaran a él, puedes 
elaborar un encadenamiento lógico  y pragmático de
los mismos: Juan compró una finca en el campo, con
los  ahorros  que tenía y con  lo  obtenido  en  la  venta 
de su vivienda de Granada, porque prefería vivir en
contacto 
con
la 
Naturaleza, 
alejado 
de
los 
inconvenientes  que todos  vemos  en  las  ciudades. 
Creo que eso  lo puedas asumir.

Cuando estaban  haciendo un pozo artesanal 
para
proveerse
de
abundante  agua,  encontró
el
pocero  unos  restos
que
parecían  humanos.  Para
evitar  complicaciones  con  la  justicia,  acordaron 
destruirlos y mantenerlo en secreto. Hasta aquí todo 
parece lógico.

Al enterarse de que las crédulas personas de
los  alrededores  aseguraban  que
su  casa
estaba
embrujada,  recordando las  historias  que había leído
sobre santos y portentos de las cruzadas y del tiempo 
en  que los  moros  reinaron  en  España,  así  como de
los 
tesoros 
ocultados,
su 
mente 
elaboró
una
explicación  para su  caso.  Nadie  le  había  podido
explicar las razones del encantamiento y su fantasía
tuvo que justificarlo  Supongamos que él creyó en la
aparición  de la  encantada, 
aunque realmente solo 
fuera un  sueño  recurrente que le  surgía  cada noche
sin 
que
pudiera
evitarlo.
Con 
frecuencia
la
autoestima 
conduce a la fe y a la confianza y el 
abatimiento  a la  duda y al  fracaso.  Otras  veces
ocurre al revés: las gestas de los héroes, el sacrificio 
de los  mártires  o  las  aventuras  políticas, provienen 
de la  confianza o  la  fe (incluso  el  fanatismo).  Las
creencias  bien  arraigadas  y los  vaticinios  de los 
brujos  o  las  pitonisas  han  sido  causa  de
gestas
gloriosas. En Juan se conjuntaban ambos: sus logros, 
que
algunos  llamaban
suerte,  se
debían  a
la 
confianza en sí mismo y a la fe (fundamentada o no), 
a partes iguales. Una persona de esas características 
nunca fracasa.

Un día decide arrancar la vieja higuera inútil
y tiene la suerte de encontrar  un tesoro, hecho no
frecuente 
pero 
atestiguado 
en 
algunos 
casos 
históricos.  Para
satisfacer  las  preguntas  de
su 
cerebro y justificar de alguna manera sus creencias y
dudas  espirituales,  adquiere libros  y folletos  que
tratan de temas medievales y asuntos quirománticos 
o  espiritistas  y los  devora con  fruición  (incluido  el 
famoso manuscrito  que él  cree haber  recibido  de la 
encantada). 
Es 
un
aprendizaje 
personal 
y
desorganizado de la filosofía y la teología que puede
inducirle  al  error y a inventarse,  si  así  lo  deseas,  la 
existencia  y la presencia  de la  encantada cristiana.
Debes de admitir que si no es una verdadera historia, 
al menos es su historia.

Las consecuencias,  que son  las  vicisitudes 
que te he narrado,  ya quedan enmarcadas en la más
pura
lógica.  Cualquiera
se
puede
hacer  rico
si
dispone de un  respaldo  millonario.  Con  un poco  de
suerte  y,  sin  necesidad
de
mermar
las  reservas, 
puede acometer negocios lucrativos que le permitan 
vivir en la abundancia. No es el primer caso ni será
el último. En mis tiempos de juventud escuché más
de una vez:  “Lo  más importante  es  conseguir el 
primer  millón -y un  millón  de aquellos  tiempos 
equivale a más de cien millones de los de ahora-, los 
otros llegan sin esfuerzo”.

Siempre
he
pensado
que
la  persona
que
triunfa en  la vida  es  por azar.  Consiste  en  tener la 
oportunidad  y aprovecharla.  Esto  no  significa que
todos valgamos para todo ni que seamos capaces de
hacerlo  tan  bien  como  otros.  Me  refiero  a que hay
muchas  personas  que podrían  haber  triunfado  en la 
vida  y
hasta  adquirir  fama  de
excepcionales
si
hubieran tenido las mismas oportunidades que otros
han 
tenido.
Por
ejemplo, 
cuando 
observo 
la
petulancia 
de
muchos 
locutores 
de
medios
audiovisuales  o  de foros  seudointelectuales  que se
ufanan y presumen de saber todo de todo, llego a la 
conclusión de que existen millones de personas que
lo  harían  mejor,  solo  que el  azar  no  les  propició 
nunca la  oportunidad  de demostrarlo.  Incluso  en la 
vida  laboral  es  determinante,  para el  futuro  de una
persona,  disponer  de
la  ocasión  propicia
para
demostrar si vale o no; al fin y al cabo, la mayoría de
las  actividades,  científicas  o  técnicas,  son  rutinarias 
y no se aprenden en los estudios académicos sino en  
el trabajo y el esfuerzo de cada día. Juan habría sido 
toda su vida un humilde camarero o, como máximo, 
dueño  de un  bar.  Tuvo la  suerte  de encontrar el 
tesoro y, con su tesón y entrega, si situó en un nivel 
de bienestar con el que jamás habría soñado.

¿Acaso  resulta imposible  que un  trabajador
nato y prudente, como es mi protagonista,  adquiera
una finca baldía y abandonada y la convierta, con su 
sacrificio,  en  próspera y rentable? ¿Es  que no hay
personas  que se han enriquecido a partir de cero, sin
haber  recibido  herencia alguna,  como  es  el  caso, 
entre otros muchos, de Amancio Ortega (Zara), Juan 
Roig (Mercadona), Alicia Koplowitz (Construcción
e Inversión), Abelló (Inversión) o Botín (Banca)?.

Termino  rogándote  que acabes  mi historia 
como  mejor te  parezca,  pero  respeta  la  honradez y
laboriosidad de mis protagonistas. Muchas gracias.
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